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ESPECTACULO 
J 

DELA 

NATURALEZA* 
TOMO VIII. PARTE IV. 

HISTORIA DE LA PHYSIC A 
f , ■ •- ■ ’ 

experimental. 

LA INVENCION DEL ZODIACOl 

CONVERSACION PRIMERA. 

IENDO, como es, la Aftrono- 

mía , ó aquella parce de la Phy- 

fica , cuyo empleo es arreglar el 
orden de nueftros dias por me¬ 
dio de la infpeccion del Cielo, 

la mas neceílaria, es también la que prime-, 
ro fe empezó á cultivar en el mundo. Luego 

que los hijos de Noe defampararon las efcar- 

padas rocas de la Gordiena , y empezaron a 

Tom. VIIL A for- 
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2 Efpeflaculo déla Naturaleza. 
formar un Pueblo numerólo en las bailas lia" 

nuras de Sennaár 5 les obligó á íepararfe baf- 

tante los unos de los otros la necefsidad , en 

que fe hallaban de dar providencia a cerca de 

fu alimento, y el de fus ganados. Pero fin 

embargo de faber , que Dios los deftinaba 
para poblar de nuevo la Tierra , fe obíti- 

naron en que havian de vivir todos juntos; 
y por temor de fepararfe , contra fu voluntad , y 

güilo convinieron , y fe aplicaron á edificar 

una Ciudad 3 y levantar una Torre tan alta, 

que fe pudieífe defcubrir a gran diílancia, y 

afsi les íirvieífe de feñal, para concurrir , y 

juntarle. (a) Defde entonces la necefsidad de 

poner en orden los negocios de la fociedad, 
y determinar los tiempos de las operaciones 

de la labranza, los obligó á convenir entre 

si en algunos reglamentos camodos , y ep, 

un 

(a) El Hebreo trahe: Hagámonos una feml (shem) 'por 
temor de no esparcirnos en todo genero de Prafes. Ella pa¬ 
labra (shem ) produxo las dos ñguientes : wm* , y 
chmúov Jema y femcion , ( * * ) que en Griego ilgniñ¬ 
ean igualmente feñal, Jigno, ó nombre. Pero traducien¬ 
do en el fentido de nombre, hagámonos un nombre, ba¬ 
gamos nueftro nombre célebre. Se ha convenido en poner 
antequarn, en lugar de (pen) ne forte. Y traducir por 
medio de ellas palabras : Antes que nos Joparemos á un la- 
do á otro: Lo que puefto afsi, no concuerda con el 
texto original ¿ ni tampoco la empreña, que eradiredla- 
mente contraria al deíígnio, que Dios tenia de poblar 
de nuevo la Tierra por medio de la familia de Noé. 

(**) El Italiano omite eítos dos nombres del modo que lo pone e¡ origiiule 
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un méthodo cierto de medir el tiempo. Na¬ 

turalmente ufaron de las revoluciones periódi¬ 

cas , que notaban en los Cielos. La vuelta 

de unos mifmos movimientos, y la renova¬ 

ción de las miímas apariencias fueron poco á 

poco elegidas, como los términos mas pro- 

prios, para fixar los acaecimientos , que pu- 

dieffe haber, ó para fenalar el tiempo délas 
labores, y fementéras; pues velan, que eran 

ellas vueltas, y periodos, no menos regulares, 
que expueílos a la villa , y a las obfervacio- 

nes de todos. 

La medida mas fencilla , de que , para dis¬ 

tinguir los tiempos, fe podían valer , pareció 

íin duda la Luna. Ella era la reda mas 
o 

publica , y la que ofrecía los números mas fá¬ 

ciles para fu gobierno , y ufo ; pues cada dia 

muda tan fenfiblemente el lugar de fu Orien¬ 

te , y de fu Occafo , variando al mifmo tiem¬ 
po fu figura todos los dias , y volviendo á em¬ 
pezar , defpues de cierto periodo , un nuevo 

orden de variaciones, del todo femejantes a las 

primeras. Para ella medida , ó para qualquier 
tiempo , que fe quiíieífe fefialar, fe podia po¬ 
ner por punto fixo , ó el Novilunio , ó el Ple¬ 

nilunio , ó tal, y tal Quarto de Luna. Se po¬ 
día poner una ferie de Qu_artos Lunares , ó 

tantas Lunaciones completas, quantas fe juz¬ 

gaban a propofito. Y afsi, fin Almanakes , ni 

efcrko alguno, hallaban todos en el Cielo la ad- 

A 1 ver¬ 

ía Luna, 
primera re¬ 

gla de la ÍG- 

ciUcidi 



4, EfpeBaculo de la Naturaleza. 
vertencia de lo que teman que hacer. Las fa¬ 

milias mas difperfas fe reunían fin error algu¬ 
no en el tiempo , que fe havia concertado , 

y en lugar de medirle por un numero de dias, 

cuya femejanza podía caufar confufion , ó cu¬ 

yo hilo 3 una vez perdido , no fe podría vol¬ 

ver a hallar , eílaban libres de todo cuidado, 
remitiendo las duraciones, y términos , tan¬ 

to breves, como dilatados, al curio de la Lu« 

na , que por medio de una feñal nueva mof- 

traba todos los dias lo que fe havia pallado 

ya deíde el termino , que firvió de punto, y 
quanto reliaba halla el otro. 

Los primeros hombres, movidos del fer- 
vicio duplicado , que les hacia la Luna, ilu¬ 
minando la noche, y arreglando toda la fo- 

ciedad , confagraron el ufo , que havian de¬ 
terminado de fus phafies, por medio de una 

fieíla, que celebraban en cada una de las re¬ 

novaciones lunares: y afsi, la Neomenia fir- 
vio para arreglar fencilla , y cómodamente 
el exercicio publico de fu piedad. Pero íi fe 

juntaban regularmente á ofrecer fus Sacrificios, 

y á vilitarfe mutua , y fraternalmente á la vuel¬ 

ta de cada Novilunio , no era porque dirigieí- 

fen , ni paraífen en la Luna ellas fieílas , y 
elle culto. Dios era fu objeto : y la Luna pa¬ 

ra nada entraba en fieílas femejantes , fino para 
el avilo que les daba de celebrarlas. 

A las Eílrellas no les havian dado aun el 
norm 
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nombre, que tienen. Y afsi , íin examinar 

las diverfas Conftelaciones , debaxo de las 

quales fe halla fucefsivamente la Luna en 

el termino de fu carrera, fe contentaban con 

determinar los progreíTos de efte Adro por 

medio de la diveríkiad de fus apariencias: 

y en lugar de ufar de el cálculo , como def- 

pues fe ha hecho, á fin de feñalar el pun¬ 

to fixo , é inflante determinado en que vuel¬ 

ve á alcanzar al Sol, por debaxo del qual 

havia palTado 29. diasantes, atendía la Af- 
tronomia de aquellos tiempos á folala vida, 

contando por Novilunio, ó Luna nueva el 

dia , que la podian defcuhrir. Para confeguir- 
lo con mayor facilidad , acodumbraban juntar- 

fe en lugares elevados, 6 deíiertos , y dif- 

tantes de donde habitaban los hombres, pa¬ 

ra que nada los impidieffe , ni limitaífe la 

viña defpejada , y entera del horizonte. Def- 
cubierto ya el primer arco de Luna, fe ce¬ 
lebraba la Neomenia , ó el Sacrificio de el 

nuevo mes, al qual feguia un combite , o 

banquete, en que, reunidas las familias , co¬ 
mían con alegría , y fencillez natural aque¬ 
llo mifmo , que havian ofrecido á Dios 3 y 
confagrado por medio de las Oraciones, que 
acompañaban el Sacrificio. Si algún aconte¬ 
cimiento feñalado daba motivo para que fe 

eñableciefie otra feflividad annual, la unían 

por lo común á una Neomenia, que era 

e! 
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el día 5 en que acoftumbraban juntarfe. Los 

Novilunios, que concurrían con la renova¬ 

ción de las Elaciones del año , y a que toda¬ 

vía correíponden nueftros quatro tiempos, 

eran los que fe folemnizaban mas. Efta cof- 

tumbre de juntarfe en los lugares elevados, 

6 en foledades, y deíiertos , la de obfervar 

la nueva phafle de Luna , celebrar la Neo¬ 

menia por medio de un Sacrificio , ü Ora¬ 

ciones , la folemnidad particular ' del Novi¬ 

lunio , que concurría con las fementéras , ó 

que venia defpues de la cofecha de los fru¬ 

tos de la tierra ; y finalmente , el combite, 

y cánticos , que fe feguian al Sacrificio , fon 

tifos, que paffaron de eñe origen común de 

el genero humano á todas las Naciones de 

el Univerfo. Eftas coñumbres, y ufos fe en¬ 

cuentran de nuevo entre los Hebreos , (a) 

entre los Egypcios, (b) y entre los Arabes, 

(c) de quienes han paflado con el Mahome- 

tif- 

(a) La petición, que hicieron los Hebreos de ir á fa- 
crificar al deíierto, no forprehendió , ni hizo harmonía 
alguna á Pharaón, pues efía coílumbre era univerfal. 
En quanto á los lugares altos , y a las Neomenias, vea- 
fe j. Reg. c. o. y c. 20. £Jc. Fafsim in tota Scrip tur a. 
horatii Serm. 1. jr. Satyr. 9. trigejlma fabbata, la fief- 
£a del día treinta. La Neomenia es la que vuelve def¬ 
pues de 29. dias. Jcrem. 44.17.y Buxtorf Synagog. Ju¬ 
daic. c. 17. 

(b) Maimón id. dux dubitantium , lid. 3. -v 4 C. 
(c) Biflor. Arabic. c.u.y Hoi tinga. Eifl. Orient, lib. 

I» cap. 2* 
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tilmo a los Perlas , (d) y a los Tarcos, (e) 

Los mifmos tifos han íido comunes á los Grie¬ 

gos , ( f) á los Romanos , (g) a los Gau- 

las , Padres de los Francefes , (h) y á Na¬ 

ciones 3 que no tenian entre si comercio al¬ 

guno *, y aun fe han encontrado ellas cere¬ 

monias , y tifos halla en los Caribes , y otros 

Pueblos barbaros de America, (i) 

La Efcritura eílá llena de hechos , que 

prueban falliblemente 5 que la coílumbre de 

{aerificar en los lugares elevados , efíaba es¬ 

tablecida 5 afsi entre los Hebreos , como en¬ 

tre los demás Pueblos 5 defde antes de la 

Ley Efcrita ; y que fubfiílio en Ifrael def- 

pues 3 aun Siendo contra la Ley. Ella mifina 

ateíligua la Antigüedad de femejantes Sacrifi¬ 

cios, prohibiéndolos como capaces de per¬ 
judicar á la unidad de el culto 5 que fe de¬ 

bía. Pero la coílumbre de la Neomenia, tan 

antigua 5 y tan univerfal como la otra , fue 
con- 

(d) Hachiit, S voy ages, vol. 2. p.* $9. 
(e) Anton• Geufrreusde Turca?-. Relig. lib.i. p. 53, 
(f) Her o dot. en la vida de lío mero, Meurjius Grrec» 

fenata. Voce wmmík Samuel petit m leg. attic, p. 3y. 
(e) Macrcb. Saturnal lib. 1. cap. 15. Plutarch. iib.de 

w. /Ere al idem in vita /Emil. Gfi Hot at ¿i carm. lib. 3. 
Od. 23. 

(h) Relig. des Gauloif en las antiguas figuras de la ce¬ 
remonia delGui^el Druida lleva una media Luna, porque 
era en la Neomenia, quando fe hacia la ceremonia. 

(i) Alexand. Geraldm. ít inerar. iib. p. Huet.demonftr, 
Evangel, p. 84. 
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confervada , y arreglada por la Ley. Viendo 

algunos Sabios tanta femejanza entre He¬ 

breos , y Paganos, no Tolo en los Sacrificios, 

fino en concurrir a ofrecerlos en lugares al¬ 

tos , celebrando unos, y otros las íieftas en 

los Novilunios, procuraron inquirir la cali¬ 

fa de efta femejanza, y fe han dividido en 

dos opiniones, que fe apartan igualmente de 

la verdad> pero una de ellas, aunque faifa, 

no arguye confequencias malas , quando la 

otra, es infinitamente peligrofa. La prime¬ 

ra confite en penfar , que los Paganos faca- 

ron de la Efcritura, y del trato con los He¬ 

breos la mayor parte de fus ceremonias , y 
aun fus fábulas , que no fon otra cofa, di¬ 

cen , que fragmentos de la Hlítoria Santa, dis¬ 
frazados , o alterados. La otra opinion afir¬ 
ma , que los Hebreos recibieron de los Egyp- 

dos, y de los Cananeos todo el fondo de fu 
Ley , y ceremonias; penfamienco , que fe di¬ 
rige a arruinar la revelación. La primera opi¬ 
nion , aunque innocente , y mui común , no 
es defenfable ; pues los Pagmos no conocie¬ 
ron, lino defpues de mucho tiempo , los Li¬ 

bros de los Hebreos> y eñe Pueblo, totalmen¬ 
te feparado , e ignorado de los otros, para 

nada era tenido por menos apropoíito , que 

para fervirles de regla, ni para que le qui- 
íieífen tener por modelo. El otro parecer es 
de el todo abfurdo , pues vemos á la Ley 

de 
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de Moyfes ocupada en prohibir uno por uno 

a los Hebreos los ufes , y ceremonias, que 

ufaban los Egypcios, Arabes , y Cananeos. 

Si los Hebreos, y los Paganos fe encuen¬ 

tran conformes en la prafhca de los Sacri¬ 

ficios , de las Purificaciones, y Libaciones, en 

la inclinación ajuncarte en los lugares elevados, 

y en la regularidad de las Neomenias , no 

es menefter lino un poco de buena fé, pa¬ 

ra reconocer, que ni los Hebreos deben ef- 

tos ufos a los Paganos, ni los Paganosálos 

Hebreos; fino que los unos, y los otros re¬ 

cibieron femejantes ufos, y ceremonias de la 

mas remota antigüedad, y del origen común 
que trahian todos: efto es, de la familia de 

Noc , quando toda eílaba encerrada en las 

llanuras de Chaldea. Elle punto de confo tr¬ 

inidad 3 y reunion 3 tin fencillo , como cier¬ 

to 3 da íalida á las dificultades > que han di¬ 

vidido a los Sabios. El genero humano , jun¬ 
to en las cercanías de Babel y tenia ya el ufo 
de los Sacrificios practicados antes del Dilu¬ 

vio 3 y renovados por Noe , immediatamen- 

te defpues. No havia medio alguno , ni mas 
natural, ni mas publico , ni mas fácil , y 
acomodado al Pueblo ( faltando 3 como en 
aquellos remotos tiempos faltaba 5 la efcritu- 
ra , o arte de efcribir) para convocar al Sa¬ 

crificio una multitud de familias difperfas, que 

Tom. VIIh B la 
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la viíla de la menguante (**) de Luna , y la 

vuelta del Novilunio. Fuera de ello es muy 

probable , que el Sol , que antes de el Di¬ 

luvio feíialaba el difctirfo , y limites del año 

por medio de la diveríidad de las Eílrellas, 

por debaxo de las quales pallaba , lo executaba 

íin apartarfe con todo effo del Equador,ni decli¬ 

nar al uno, ni al otro Trópico; y íin di¬ 
ferencia alguna en la magnitud de los dias > 

de manera , que todos eran iguales en todas 

partes , y en todas las Eftaciones. Con que 

la Luna era el medio mas oportuno para lé¬ 

ñala r el principio, y progreílbs de los me- 
fes: y Noé no hizo mas , que renovar lo 

que fe pra&icaba antes de el Diluvio, fixan- 

do las AíTambléas de Religion á la.Neome¬ 
nia. Y afsi , habiéndole hallado los Padres de 
todas las Naciones por bailante tiempo go¬ 
bernados por un miímo Gefe , en un mif- 

mo País, unidos por razón de las mifmas 

necefsidades, idioma , y ceremonias , es la 
cofa mas natural, y mas fencilla, nada vio¬ 
lenta, y del todo juila, penfar , que lacof- 
tumbre de juntarle en los lugares altos al vol¬ 

ver el Plenilunio , la ofrenda de los frutos 

de la tierra , los Sacrificios, la comida común, 

y el canto, que fe feguia , fon todas cere- 

mo- 

{**) El Italiano traduce fo’o : LA FALTA DE LUNA NUEVA. En lu¬ 
jar de LUNA NUEVA , Y MENGUANTE. 
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montas , y ufos, que fe eftendieron con ios 

hombres mifmos por toda la redondez de la 

tierra. Efto es lo que han confervado defpues 

de la difperíion ; aunque en todo lo relian¬ 

te fe fuellen diferenciando unos de otros, mas, 

y mas. Aquí conoceréis bien claro quanto 

concurre ella conformidad de los Pueblos en 

las ceremonias de Religion, convenientes á 

las primeras edades , al mifmo tiempo que 

variaban infinito en lo demas , á certificarnos, 

y ateftiguar la verdad de la narración de Moy- 

fes, y el conocimiento perfedo , que tenia del 
verdadero origen de las cofas. 

La Aftronomia, pues, tubo defde fu ori¬ 

gen la gloria de arreglar la primera forma 
de el culto publico. Defpues fe mantubo fiem- 

pre unida eftrechifsimamente con la Religión, 
haciéndola en todas las edades nuevos férvi¬ 

dos con los progreflbs , defeubrimientos, y 

luces , que fucefsivamente alcanzaba. Solo 
quando pervirtieron los hombres la Religion, 

degenero también la Aftronomia , deslizando- 

fe en delirios, ó fuperfticiones. 

Defpues de la introducción , 6 fi fe quie¬ 
re , defpues del reftablecimiento de las Neo¬ 

menias por medio de la obfervacion con que 
fe efperaba la primera phaffe de Luna , fe 

aplicaron los hombres a eftablecer el principio, 

y fin de el ano, por medio de el qaal fe ha- 

via tenido en todo tiempo cuidado de me- 

B i dir 

Invención 
delZoiiaco* 
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dir la vida , y de feñalar las diftancias, ó an¬ 

tigüedad de los acontecimientos mas fe Hala¬ 

dos. Si los meteoros, y la variedad de Ef- 

taciones en el año , no fe conocieron ; co¬ 

mo ni tampoco el Arco Iris , halla defpues 

del deforden, que causó en la tierra el Di¬ 

luvio ; por lo que mira á la fucefsion de los 
años nada hubo de particular , fino hacerfe 
defde efta variación mucho mas feníible. Co¬ 

fa fácil era contar quintas cofechas fe havian 

hecho ; ó hacer lo que freqaentemente hacían 
ios Poetas, que era notar cierto numero de Pri¬ 

maveras , o Veranos, que es lo mifmo , que 
un cierto número de años. Pero a la ver¬ 
dad era predio un cómputo mas ajuílado ; y 

afsi , la necefsidad hizo dar un nuevo paífo á 
la Aílronomia. 

Doce Lunaciones confecutivas, efto es 3 
doce revoluciones de la Luna , apartandofe, 
y acercándole fucefsivamente al Sol , no baf- 
taban para igualar la duración de un año en¬ 
tero : y la duración de trece Lunaciones ex¬ 
cedía a la de el año: porque zy. dias , to¬ 

mados iz. veces, folo fon 348. dias, y to¬ 

mados 1 3. veces ,fon 3 77. dias: fiendo afsi, 
que el año folo contiene 3 6 5. y algunas ho¬ 
ras. No eftando , pues , contenidas cierto , y 
determinado numero de veces las diferentes 
vueltas , que da la Luna en el Cielo, pallan¬ 

do , y volviendo á pallar cada mes fiicefsi- 
va- 
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vamentc por debaxo de ciertas Eílrellas , en 

la vuelta que da el Sol , paíTando con cor¬ 

ta diferencia debaxo de las mifmas Eítrellas3 

no era pofsible determinar el principio , y fin 

de el año , por medio de un numero jufto 

de revoluciones lunares. Y afsi, fue necesa¬ 

rio, para conocer los limites ajuftados de el 

curio annuo de el Sol , obfervar exactamen¬ 

te , que Eílrellas fe obfcurecian, ú ocultaban 
con el paíTo fucefsivo de elle gran Planetas 

y qué Eílrellas , empezando á verfe libres de 

los rayos de el mifmo Adro , por medio de 
fu diflancia , fe volvían á moílrar , ó á apa¬ 

recer antes de llegar el dia. 

Es cierto , que fe hubieran podido fer- 

vir de el modo de contar, que fe ufaba an¬ 

tes de el Diluvio ; pero cite methodo hubie¬ 

ra fido infuficiente por muchas razones. Por¬ 

que aun dado que el Sol paíTaíie por deba¬ 
xo de las mifmas Eílrellas como antes , obra¬ 
rían fus rayos muy de otro modo } pues 

antes de el Diluvio era el calor igual , y uni¬ 

forme ; y defpues, fainamente vario , fegun 
la diferencia de tiempos. Además de eílo el 
Sol parecía variar también los puntos de fu 
Oriente , y Ocaí o ; y en fu Mediodía fe ele¬ 
vaba en un tiempo mucho mas que en otro. 

Eílas novedades pedían nuevas obfervaciones; 

y de hecho fe dirigieron los cuidados de los 

Sabios , no á entender> y penetrarla eílruc- 

tura 

Veafe JaCar- 
ta , que ella 
al íin de el 
Tomo VI. 
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tara de el mundo, 6 la razón de fas nía- 

ravillofos efeítos , lino a hacer ver á los 
hombres en el Cielo feñales ajuíladas délos 

progreífos de el año , y medios feguros pa¬ 

ra arreglar el tiempo de fus labores. Elias 

dos utilidades fe configuieron; lo primero, 
aííegurandofe con certidumbre de el conoci¬ 

miento de todas las Eítrellas , por debaxo 

de las quales palTa el Sol, y de aquellas que 
fe hallan en el curfo de efte Aftro , defde 

que fe aparta de una Eftrella, efcogida volun¬ 

tariamente entre las otras, halla que vuelve 
a hallarfe debaxo de la mifma Eftrella. Lo fe- 
gando , fe coníiguieron las mifmas dos utili¬ 

dades , dando a ellas Eftrellas 5 que fe obferva- 
ban , nombres proprios, para caraftérizar las 

particularidades, que fe encontraban en las 
diverfas partes de el año , ó lo que a&uab 
mente facedla en la tierra, quando el Sol 
eftaba debaxo de tales , y tales Eftrellas. Con 

folo ellas dos precauciones vino a íerenfus 
principios la Aftronomia una Ciencia aco¬ 
modada j aun al Pueblo , y que hacia del Cie¬ 
lo , un libro, fiempre abierto , en que el gene¬ 
ro humano podía inftruirfe fácilmente. 

Una Tradición antigua nos coníervb el 

ingeniofo modo de que fe valieron los prime¬ 

ros hombres , para conocer exadamcnte la 
linea , que el Sol defcríbe debaxo de el Cie¬ 
lo con las mutaciones continuas , que fe ob- 

fer- J . - 
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fervan en el, y para dividir al año en par¬ 
tes iguales. (**) En efto mifmo conteílan dos 
Autores antiguos , uno Romano , (a) y otro 
Griego, (b) El primero hace á los Egypcios 
el honor de atribuirfelo: pero el otro lo atri¬ 
buye , con mas jufticia , á los primeros habi¬ 
tadores de Chaldea , los quales fon tan Pa¬ 
dres de la Aftronomia , como Autores de 
todo el genero humano. 

Ellos, pues, velan todos los dias al Sol 
formar fu revolución , y pallar de Oriente 
á Occidente junto con todo el Cielo. Al 
mifmo tiempo echaban de ver , que el Sol* 

"por medio de un movimiento , que le era 
proprio , fe alejaba cada día de ciertas Eítre- 
lias , y fe colocaba debaxo de otras , abali¬ 
zando fiempre hacia el Oriente. Mientras la 
Luna daba doce veces ella vuelta , el Sol la 
daba fola una vez ; pero la Luna empezaba 
la decimatercia vuelta, quandoelSol no havia 
aun acabado enteramente la fuya. La cof- 
tumbre de dividir poco mas, o menos el año 
en doce Lunas, hizo que le defeaffen dividir 
en doce partes , perfectamente iguales , ó 
en doce mefes , que le completaílen con 
perfecta exactitud , y que fe pudieífe , por de¬ 

cido 

(**) Efb. divifíon igual omite la traducion Italiana, 

(a) Macrob. in fomn. Scip. lib, i. c. 21. 
(b) Ssxt.Empiric, lib. V. aelveriüsMathem, 
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cirio afsi, feñalar con el dedo en el Cielo, 

moftrando ciertas Eftrellas , debaxo de las 

quales fe hallaba el Sol en cada uno de el¬ 
los mefes. Ved aquí , pues, como fe divi¬ 
dió el camino deí Sol en doce porciones igua¬ 

les , ó conjuntos de Eftrellas, á quienes fe les 
da el nombre de Afterifmos, ó Conftelaciones. 

Tomaron nueftros Chaidéos dos vafes de 

cobre , ambos deícubiertos, el uno horada¬ 
do por el fondo , y el otro íin horadar. Def* 
pues de haber tapado el agugero del primer 

vafo , le llenaron de agua, y le colocaron 
de manera , que al punto que quitaífen el 

tapón, ó canilla, que le havianpuefto, ca- 
yeíie el agua al fegundo vafo. Del pues de ci¬ 
to obfervaron en la parte del Cielo en que 
hace el Sol fu revolución annua , el orien¬ 
te de una Eftrella, notable por fu magnitud, 
ó por fus brillos; y al punto que fe dexó ver 

fobre el Horizonte, hicieron que empezaííe 
á correr el agua del vafo fuperior, y dexa- 
ron que eftuvieffe cayendo en el inferior to¬ 
do el tiempo que duró la noche , todo el día 
figuiente , y halla el punto en que la mif- 

Bia Eftrella ,de vuelta á Oriente , empezó a 

dexarfe ver de nuevo fobre el Horizonte. Al 

punto que volvieron á defeubrir la tal Eftre¬ 
lla , quitaron el vafo inferior , y vertieron 
el agua, que quedaba en el vafo fuperior. Ef- 

tos Obíervadores tenían por cierto , que dd- 
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de el primer Oriente de la EftrelLa , halla fu 

vuelta a el , hacia el Cielo una revolución 

entera ; y afsi, penfaron por coníiguiente , 

que el agua, que havia caldo en el tiempo 

que diximos , les ferviria de medida para ia- 

ber con certidumbre el tiempo que tardaba 

todo el Cielo en una revolución perfedta. Y 
que afsimifmo les darla medio para dividir ella 

duración en varias partes iguales; pues divi¬ 

diendo el agua en doce porciones iguales, 

quedaban ciertos de tener la revolución de 

una duodécima parte del Cielo , mientras cor¬ 

ría una duodécima parte de aquella agua. Y 
afsi, hicieron la diviíion del agua del vafo 

inferior en doce partes perfectamente iguales, 

y prepararon otros dos vafos pequeños, ca¬ 
paces de contener cada uno una de ellas por¬ 

ciones 3 y no mas. Volvieron á echar de nue-¿ 

yo las doce porciones de agua todas juntas 
en el vafo grande fuperior, teniéndole cer¬ 
rado. Defpues colocaron debaxo de la cani¬ 

lla , que íiempre eftaba pueda, uno de los dos 
vaíos pequeños , dexando el otro á la ma¬ 
no , para ponerle debaxo de la llave , ó ca¬ 
nilla , al punto que el primer vafo fe acabaf- 
fe de llenar. 

Preparadas edas cofas, obfervarón la no¬ 
che figuiente aquella parte de Cielo hacia la 

qual havian echado de ver por largo tiem¬ 

po 3 que el Sol , la Luna , y los Planetas di- 

1 Tom. ViII. C rigian 
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tigian fu ciirfo , y efperaron el Oriente de la 

Conftelacion , á que defpues fe le ha dado el 

nombre de Aries, ó Carnero. Qiñza die¬ 

ron los Griegos con el tranfcurfo del tiem¬ 

po eñe nombre a otras Eftrellas diftintas de 

aquellas, que le tubieron poeo defpues de el 

Diluvio. Pero aquí no necefsitamos ahora de 

eñe examen. Al punto , que apareció el Car¬ 
nero , y que deícubrieron (obre el horizonte fu 

primera Eñrella , abrieron la llave del vafo, 
c hicieron que empezafle á caer el agua en 
la medida pequeña , que diximos. Luego que 

fe llenó, la apartaron, y vertieron el agua 
contenida en ella , colocando al mifino tierna 

po debaxo del caño de agua lafegundame* 
dida vacia. Notaron con exactitud , y de ma¬ 
nera , que fe pudieíTen acordar , todas las Ef¬ 
trellas , que nacían en el tiempo , que la me* 
dida tardaba en llenarle; de modo , que da 
Eñrella j que falla la ultima , al llenarle la 
medida , determinaba , en la obfervacion , la 
parte de Cielo , que fe bufcaba. De fuerte, 
que dando tiempo a los dos vaíitos para que 

fe llenaífen alternativamente cada uno tres 
veces en el efpacio de la noche , fupieron 
por eñe medio la mitad del camino del Sol 
en el Cielo , la mitad de la medida de to¬ 

do el Cielo, y tubieron eña mitad dividida en 
deis partes iguales , cuyo principio, medio, y fin 
fe podia íeñalar > y caracterizar por medio 
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de Eftrellas , a quienes fu magnitud, ó pe¬ 

quenez , fu numero , ó difpoiicion hacia que 

fácilmente fe pudieíTen conocer. Por lo que 

mira a la otra mitad de el Cielo , y a las 

Otras feis Conftelaciones, que corre el Sol , 

fue neeeíTarid dexar la obíervacion para otro 
tiempo , y eftacion del año. Aguardófe , pues, 

á que colocado el Sol en medio de las Conf¬ 

telaciones obfervadas, y conocidas, permitief- 

fe la villa libre de las reliantes , mientras 

dura líe la noche. 
Eílando ya asegurados por medio de ef- 

ta invención , u otras equivalentes de la car¬ 

rera annua , que fielmente .ligue en los Cie¬ 

los el Sol, y de la igualdad de los efpacios, 

que ocupan los? doce conjuntos de Eftrellas, 

que bordan, y hermofean eñe camino 5 pen- 
faron los Obíervadores en, dar nombre a di¬ 
chos conjuntos de Eftrellas. Llamáronlas en 

general las Eftacio.nes v 6 Cafas del Sol , y a 
cada fazon , o Litación del año le feñala- 

ron tres Cafas. Defpues pulieron á cada una 

de las Conltelaciones fu nombre particular, 

cuya propriedad conftília, no fulo en darla 
a conocer a;todos los Pueblos, fino en anun¬ 
ciarles al, mifmo. tiempo la circuníhncia del 
,año , que inte reliaba , ó importaba á toda 
la. foci edad , quajado el Sol llegafíe á la tal 
Conílelacion. 

*. - En oua ocalion , .Cavaliero mió , le hice 
C x no- 
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notar á Vmd. ( 0 efto mifmo ; pero condu¬ 

ce ahora mucho volverle á acordar aquí, que 

los nombres que tienen los doce Afterifaios 

del circulo annuo del Sol , ha vían íido Ta¬ 

cados de lo mas importante quefucede en el 
Cielo , ó en la Tierra , al paíTo que el Sol 

TuceTsivamente Te coloca debaxo de cada uno 

de ellos. 
Por una precaución viíible de la provi¬ 

dencia Te encuentran las hembras de los ga¬ 

nados comunmente preñadas hacia fines de 

el Otoño. Paren en el Invierno, y al prin¬ 

cipio de la Primavera : y de aquí Te íigue, 
que fomentados, y reTguardados los hijuelos 

con el calor de las madres, Talgan libres de 
el Trio, y rigor del Invierno , y puedan 
valerfe ya por si miTmos, mantenerle , y TuT- 
tentarTe quando vuelven los calores. Los Cor¬ 
deros vienen en primer lugar : figuenTe luego 
losBecerros,o T er ñeros, y últimamente los Ca¬ 

britos. Los Corderillos, pues , fortificados por 
el medio que hemos dicho , pueden íeguir todo 
el rebaño en los campos, luego que empie¬ 

za la Primavera , y Te dexan conocer Tus be¬ 
llos dias. Poco deípues nacen los Becerros, 

y íc figuen los Cabritillas; de modo , que au¬ 

mentados ya íin peligro los hitos , rebaños, 

y vacadas , aumentan las rentas de Tus due¬ 
ños al miTmo tiempo. 

No viendo, pues, nueftros ObTervadores de 
Chal- 
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Chaldea producciones de mayor utilidad, du¬ 

rante la Primavera ,que los Corderos , Becer- 

ros, y Cabritos , dieron a las Conftelacio- 

nes, que el Sol corre en ella Eítacion , los 

nombres de los tres animales , que enrique¬ 

cen mas la fociedad. A la primera la llama¬ 
ron el Carnero, a la fegunda el Toro, a la 

tercera los dos Cabritos, ufando del número 
plural para caracterizar mejor la fecundidad 

de las Cabras, que paren de ordinario dos 

hijuelos , al mifmo tiempo que abundan de 

leche, mas que fuficiente , para alimentarlos. 
Reducido todo el genero humano á las 

llanuras de Yrac, ha via notado muchas ve¬ 

ces que el Sol iba fubiendo , y acercandofe 
hacia fu Zenith, de modo , que llegaba íiern- 

pre a un punto determinado, de que jamás 

pallaba j antes bien volvía defde el á retroce- 

deryalejandofe cada dia mas, y mas, por efpacio 

de feis mefes, halla llegar á otro punto muy 
inferior al primero , del qual tampoco paf- 

faba. La retirada , pues, de elle Adro, he¬ 

cha muy lentamente , y fiempre caminando, 
b retrocediendo hacia atrás ,' dio lugará los 
Obfervadores para fehalar las Eftrellas , que 
figuen á los Cabritos , ó á Geminis , por 
medio del nombre de aquel animal , que ca¬ 
mina también hacia atrás , qual es el Can¬ 
grejo. Quando paila el Sol debuxo de la Conf- 

telacion íiguiente , fe dexa fentir por medio 

de violentos calores en nueítros climas ; y 

prin- 

Las Confie» 
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Fur it , &¿ 
Stella veíá- 
ni Leon is. V 

Hor. carm> 

1 3• Oil.29. 

*<1 ■ 

LasConfle- 
laciones del 
Otoño. 

22 Efp'eHaculo de la Naturaleza. 
'princip.dtnente en aquellos a que eftaban tté 
ducidos entonces los hombres. Si los Poetas 

atribuyen á eñe Afterifmo las rabias , y fu¬ 

rores de el León , cuyo nombre tiene , fácil 

es ver lo que determinó efta elección defde 

el principio. Poco defpues eftán en el Oriente, 

acabadas del todo las liegas del heno , y tri¬ 

go , quedando folo en la tierra alguna re- 
bufca, que recogen manos no tan neceíTa- 

«rias ; y afsi, fe encarga eñe cuidado a las 
hijas mas pequeñas , enviándolas a efpigar , 

para no perder cofa alguna. Con que no fe 
podia denotar mejor la Conftelacion por donde 
camina el Sol, fin ver ya mas liegas en la 

tierra * que con el nombre de una Joven Ef? 

pigadora. Las alas , que fe le ven á efta Eípi- 
gadora en los globos, fon ornamentos aña¬ 
didos defpues de la introducción de las fábu¬ 

las. La Virgen , que figue al León , cierta¬ 
mente no es lino, otra Efpigadora o , íi 
queréis , una Segadora y y para que no fe du? 

de, tiene un manojo de efpigrs en lama- 
no; prueba tan clara, como natural, déla 

verdad del origen , que aquí le damos. 
Quando el Sol de^a el Signo de Virgo* 

b de la Virgen :, fe halla una perfecta igual¬ 
dad de los dias con las noches , y para íig- 
nificarla , fe le dio al Signo íiguiente el nom¬ 
bre de Libra íignificandole por medio de 
una balanza. Las enfermedades frequences, 
que trahe tras si, y ocaíiona la retirad 1 del 

Sol, 
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Sol/ merecieron al Signo inirnedi uo el nom¬ 

bre de Efcorpion , por fer efte animal noci¬ 

vo , y arraftrar tras si fu aguijón , y fu ve¬ 

neno. Al fin del Otono , la caída de las ho¬ 

jas dexa a las beftias falvages mas defcubier- 

tas. Las vendimias , y cofechas fe hicieron ya: 

la campiña toda efta libre , y es cofa peli- 
grofa fufrir la multiplicación de las beílias al 
acercarfc el Invierno. Con que todo efía com- 

bidando á la caza , y el Signo en que fe 

halla entonces el Sol , tomó por efte moti¬ 

vo el nombre de Archero, ó de Cazador. 
Y qual es el carácter proprio de la Ca¬ 

bra fylveftre, ó del Capricornio , cuyo nom¬ 

bre tiene el primer Signo del Invierno ? Es 
bufear fu vida , fubiendo defde el pié de las 

montañas , hafta las cimas mas empinadas ,y 
faltando fiempre de roca en roca. 

De Cabras la manada, 
Quando dexa la hierba defpuntada. 
Por mas feguro puerto. 

Con dulce libertad bufea el deíierto. 
Siguiendo fu deftino, 

Sin fenda , ni camino. 
Su phantasia loca 
Las dexara colgadas de una roca: 
Y caprichofo retozando el vicio, 

A detenerlas no alcanza el precipicio. (*) 

Y 
(*) Capricornus ab in fern is partibus ad fupera íblem redúceos , Caprre nafu- 

ram videtur imitari , qua dum pafciturab imis partibus íemper proaúnenuum 
ícopulorum alta depofeit. Macrob. Saturna!. 1. 1, c. z 1. 

Las Conde* 
lacio lies del 
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Fontaine. 
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Y afsi , el nombre de Capricornio era pro- 

pilo para anunciar á los hombres el inflante, 
en que el Sol y habiendo llegado á fu térmi¬ 
no inferior , volvía á empezar á fubir hacia 

el término mas elevado de fu carrera , iin 

ceffar de llibir por efpacio de feis mefes con¬ 

tinuos ; al contrario de lo que fucede en Cán¬ 

cer. Un concurfo tan feliz en orden a los 
caracteres opueílos de ellos dos animales 

prueba lo que movió á los primeros Obfei> 

vadores á la impoficion de todos ellos nom¬ 

bres. (*) 
El Signo Aquario , y los Peces denotan 

con claridad la eílacion lloviofa , y el tiempo 

del año , en que los Peces crafos , y delica¬ 
dos , mas que en otro tiempo alguno , tra¬ 
ben la utilidad , y combidan á la diveríion 

de la pefea. 
Ya habréis notadofm duda, que de ellas 

doce Conítelaciones , las diez tienen nom¬ 
bres de animales : lo qual ha fido caufa de 
darle al circulo annuo ,en que eílán , el nom¬ 
bre de Zodiaco , que es lo mifmo que decir: 
el circulo de los animales. 

Por medio de ella indullria tan fenchía 
logró el genero humano un nuevo modo de 

medir el tiempo , y de arreglar todos fus tra¬ 
bajos, 

(*) Ideo autem his duobus (ignis, quar portae Col is vocantur Cancro, Se Ca- 
pritomOjhaec nomina contigerunt, quod Cancer animal retro , arque obliqué 
adit ; eademque ratione í'ol in eo (Igno obliquum ( ut folet) incipít agerere- 
tiogreiluvn. Caprae verb confuetudo hec in paítu videtur , ut femperaltum paC* 

fe;jdo pt-tat; fed 6c íol iu CapricQiuo incipit ab irais iu alta lemeare, Satumalj 
l- x .cap. 17. 
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bajos, y labores. Ya Tabla, fin particular fa¬ 

tiga , con Tola la viña de las phaífes de la 

Luna ordenar las fieftas, y difponer los ne¬ 

gocios públicos, y comunes conforme le con¬ 
venían. Y ahora , con lo que le enfeña el 

Zodiaco , adquiere unexa&o conocimiento de 

el año. Las Congelaciones le vinieron á fer- 

vir de verdaderas Teñíales, que aTsi por me¬ 
dio de Tus nombres, como de Tus licuaciones 

refpe&ivas, le advertían del orden de Tus co- 
fechas , y de las precauciones, que debía te¬ 

ner para lograrlas , mofeándole todos los dias 

publicamente el tiempo, que tenia aim que 

efperarlas. El Pueblo no Te vela obligado , ni 

á contar los dias , ni a efcribir , o Teñalar 

el orden de los tiempos para arreglarfe. Do¬ 

ce palabras , aplicadas á doce partes de el 

Cielo, que daban vuelta todas las noches a 

Tu viña, eran para el una ciencia tan có¬ 
moda, y tan útil, como fácil de adquirir. Quan- 
do los hombres, defpues deponerfe el Sol, veian 
fubir por el horizonte opueño las Eñrellas del 

Camero, y que Te hallaban diñantes del Sol la 

mitad del Cielo, fabian, que el Sol eñaba enton¬ 

ces debaxo del Signo de Libra,que íiendo el fep- 
timo de los Signos Celeftes, diñaba del prime¬ 
ro toda la mitad del Zodiaco. Quando al 
acercarfe el dia veían en medio del Cielo , y a 

igual diñancia de Oriente , y de Occidente 

!a Eñrella mas hennofa del León > compre- 

Tom. VIIL D lien- 
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hendían fácilmente , que el Sol, que ya iba 

a dexarfe ver eftaba a la diftancia de tres 

Signos fobre el León , y que havia vuelto 

atrás en fu carrera hacia el Oriente una quar- 

ta parte de la eclyptica , o circulo , que ca¬ 

mina. Afsi aííeguraban ( aun fin ver las Eft 

trellas , que colocandofe el Sol debaxo desellas, 

ocultaba con fus rayos) el Sol eftá ahora en 
el Toro, y dentro de dos mefes tendremos 
los dias mas largos de todo el año. Viendo 

una fola Conftelacioh, colocada en el Orien¬ 
te , 6 en medio del Cielo , b en el Ponien¬ 

te , podían decir , con fola una ojeada , y fia 

detenerfe un punto, en qué parage fe halla¬ 
ba el Sol,. quanto fe havia paffado del año, 

y en qué labor debían ocuparle entonces. 
Aun hoi dia arreglan de ella fuerte los Paf- 
tbres, y Labradores fus trabajos , y ope¬ 

raciones : y íi los demás ignoramos comun¬ 
mente los nombres de las Eítrellas ; fi no po¬ 

demos decir la diftancia que hay entre una 
Conftelacion, que nos feñalan , y el lugar 
en que a&ualmente eftá el Sol , es porque 

fabemos leer, y efcribir. Los primeros hom¬ 

bres leían en el Cielo , por ignorarfe toda¬ 

vía el Arte de efcribir : la comodidad , que 

nos franquean los efcritos , hace que el co¬ 
mún de los hombres fe difpenfe ahora de 
hulear en los Aftros el orden del año, y el 
conocimiento de las labores, Pero la eferi- 

tura 
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tura mifma , efta invención tan útil, es fru¬ 

to también de la Agronomía. Cofa muy fá¬ 

cil ferá el haceros ver, que los nombres im- 

pueftos á los doce Signos Celeftes dieron lu¬ 

gar a que fe inventafle el Arte de efcribir , 

y la pintura. Ella Hiftoria os anuncia una 

novedad agradable , al mifmo tiempo que 

podréis aprender en ella quanto debérnoslos 

hombres al eftüdio de la naturaleza. 

Parece , que fe fupo pintar antes de fi¬ 
ber efcribir. La Añronomia dio el principio, 

y origen á la pintura : y defpues concurrie¬ 

ron juntas, para que el Arte de efcribir fe 

hallaffe. Ocho de las figuras del Zodiaco tie¬ 

nen una relación tan evidente con los ani¬ 

males , ii objetos, cuyos nombres trahen , que 

no fe puede tener duda en que fean la pin¬ 

tura de ellos. La primera A es una imagen 

de los cuernos del Carnero. La fegunda B es 

viíiblemente la parte anterior de una cabeza 
de Buey. La tercera C es la reunion de dos 

cabezas de Cabritos. La feptima G no es otra 

cofa, que la vara , o brazos de un pefo, 6 

balanza. La oftava H es un dibuxo exafto 

de las pitas 3 larga cola , y dardo del Efcor- 
pion. La novena I es la flecha mifma del 
Archero, 6 del Cazador , cuyo nombre tie¬ 

ne. La undécima L denota una corriente de 

agua. Y la duodécima M dos Peces, efpal- 

da con efpalda. Los otros quatro D,E 3F,K, 

D z que 

£a inven¬ 
ción dei Ar¬ 

te de eferi- 
bir. 

Vea fe la Es¬ 
tampa pag, 

2.8. 
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que ferian femejantes también á fu obje¬ 

to en los principios> habrán padecido algu¬ 

na alteración con el tiempo por la necefsi- 
dad de abreviar. 

No me atrevería yo á aífegurar > que ef- 

tos compendios, que ahora corren > hayan 

venido á nofotros defde aquella primera , y 

mas remota antigüedad. Pero hallandofe fre~ 
quentemente enteras las figuras de los Signos 

Céleftes 5 en los monumentos Egypcios que 
fefabe fer de un tiempo no muy diñante de eí 

Diluvio: por aqui fe puede muy bien hacer jui¬ 
cio de la antigüedad del Zodiaco , y de lo 

que reprefentaba , con el fin de darle reglas 

al Pueblo. Eíta pintura era principio de la 

efcritura, ó del Arte de efcribir ; pues mof- 
trando una figura á la viña, daba á enten¬ 

der alguna cofa mas al entendimiento. Poco 
á poco fe fue eftendiendo invención tan có¬ 
moda. El Egypcio Thot difcurrio otros fym- 
bolos relativos á las necefsidades> y á las pro¬ 

ducciones particulares de Egypto : por exem- 
pío 3 el fymbolo del Sol a que arregla el enr¬ 

ío 

Explicación 
<de las figu¬ 

ras íymboli- 
eas. 

. ■..fin-   " ■>■■■■■■     ——.. 

i. Ofiris con una llave en una mano , un azo¬ 
te en la otra, y un Cangrejo íbbre el pié; edic¬ 
to , ó leña! de la averturadel Año Solar en el Sig¬ 
no de Cancer. 2. Yíis 5 ó la íéñal de la Neome¬ 
nia. 5. Anubis 3 ó la íeñal de íálir la Canícula , 
concurriendo con el principio del año. 4. La Ef 
phinge j ó la íeñal del tiempo de la inundación* 
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fo de la Naturaleza, era un hombre arma¬ 

do de un azote , a la manera de un Co¬ 

chero , ó adornado con un cetro , como un 

Rey ; y eíla figura fe llamaba Ofiris , eílo 

es , el Condu£lór 3 el Infpe&ór 5 ó el Rey* 

La tierra 3 que lo produce todo, y que va¬ 

na inceíTantemente fus producciones 3 fe re- 

prefentaba con el fymbolo de una muger fe¬ 
cunda 3 cuyos atributos fe variaban fegun las 
fieítas 5 6 labores , que fe querían anuncian 

y eíta figura tenia el nombre de Yíis 3 eíto 

es 5 la muger , b la Reyna. La media Luna 
pueda fobre fu cabeza con eíle , ó el otro 

atributo 5 y que era la feñal de la Neome¬ 

nia , ó de la junta de el Pueblo , podía 
denotar la aífamblea de tal, o tal determi¬ 

nada Eftacion. La brillante Eftrella de la Ca¬ 

nicula , que empieza á aparecer por la ma¬ 

ñana antes de la Aurora 5 y á verfe libre de 
el Sol, quando éíle entra en el Signo de León* 
era la feñal infalible del tiempo, en que el 

Nilo debía falir de Madre. Advertía á los 

Egypcios > que abreviaren fu retirada atér¬ 

renos elevados 3 que hiciefíen fus provifiones 
de viveres 3 y que evitaífen el que los for- 
prendieífe la avenida. Eíla mifma Eftrella ha¬ 
cia también el oficio de aquel animal 3 que 

advierte á fu dueño, que fe acerca , b que 

le amenaza el Ladrón. Por eílo la reprefen- 

taban en la figura de un Perro 3 ó con apa- 

rien- 

Plutarc. 
YfidL&Oíir. 



Plutarch, de 
Yíid.SíOíir. 

Job 35.15. 
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rienda humana, y una cabeza de Perro , alas 

en los pies, y una olla en la mano. El Pue¬ 

blo podía con facilidad encender efte lengua- 

ge. Para denotar al Pueblo el defcanfo , e 

inacción en que eftaria en fu retirada mien¬ 

tras duraíTe la inundación , que debia fer to¬ 

do el tiempo, que corrieífe el Sol los Sig¬ 

nos de León , y Virgo , ponían en las extre¬ 
midades de los terrados, o azoteas la figura 

de la Efphinge, con cara de muger, y cuer¬ 
po de León, echado , y fin acción alguna. 

El mayor interes de los Egypcios era cono¬ 
cer la vuelta, y duración del viento Ethefio, 

el qual llevaba, y amontonaba los vapores 

en Ethyopia, y caufaba la inundación, foplan^ 
do á fines de la Primavera , de Norte á Me¬ 

diodía. Afsiniifmo les importaba conocer quan- 

do era tiempo de que volvieííe el viento de 
Mediodía , que ayudaba a que baxaffen las 
aguas, y defembocaiíen en el Mediterráneo. 
Pero, y como havian de pintar al viento ? 

Para efte fin hicieron elección de la figura de 
un paxaro. El Cavilan , que eftiende fus alas 
mirando al Mediodia para renovar fus plu¬ 

mas con la vuelta de los calores, fue el fym- 

bolo , que efcogieron para íignificar el vien¬ 
to Etheíio , que fopla del Norte a Sud. Y 

la Abuvilla , que viene de Ethyopia a bufcar 
guíanos en el cieno , ó tarquin , que dexan 

las aguas del Nilo, firvid de fymbolo que ex- 



Hifioria de la Thy fie a experimental. 3 x 

preffafle la vuelta de los vientos de Medio¬ 

día , proprios para hacer que fe baxaflen las 

aguas, y corrieffen al Mediterráneo. Elle cor¬ 

to numero de exemplos os puede dar una 

idea de los fymbolos, 6 de la eferitura fym- 

bolica de que ufaron los Egypcíos , y que 

era particular á aquella Nación 3 por lo mu¬ 

cho que la pra&icó. Pero la invención delZodia- 

cox que dio lugar á ella, es mas antigua que 

la Colonia de Egypto , y viene de las lla¬ 
nuras de Sennaár i pues íi los Egypcíos hu~ 

vieran fido los primeros Autores de los nom¬ 
bres > que fe dieron a los Signos Celeftes, 
no pulieran la figura de una Segadora 

joven defpues del Signo de León , para de¬ 

notar la liega, que á la verdad fe acaba en 

otras partes por eñe tiempo ; pero en 

Egypto falta aun mucho para llegar á ella. 

Todo Egypto eítá entonces inundado : y fe 

ven obligados á efperar á hacer las femente- 
ras por Noviembre lo mas temprano , reco¬ 
giendo por Marzo 3 o en Abril los trigos, 

que de ella fuerte folo tardan quatro mefes 
en madurar. 

Ella eferitura fymbolica 5 primer fruto de 
la Afironomia, fue empleada en inftruir al 
Pueblo de todas las verdades, de todos los 

avifos , y de todos los trabajos neceífariosa 
la vida. Pero vino a fer incomoda por la 

multiplicidad de las figuras, y atributos 3 que 

fe 



32 Efpettaculo déla Naturaleza, 
fe aumentaban al mifmo paíTo que los ob¬ 
jetos ; inconveniente, que fe experimenta, aun 

hoi dia , en la eferiturá de los climas , que 

fefialan cada cofa por medio de una figura 

particular. Un hombre grande , y de feliz en¬ 
tendimiento ( que vivía antes de Moyfes, y 

cuya hiftoria no nos da el nombre, que á 

la verdad es bien diftinto de Cadmo , a quien 

los Griegos hacen el honor de atribuir ella 
invención ) notó , que el fonido , y articu¬ 
laciones de la voz , con las quales podemos 

fignificar todas las colas ; fon en bien corto 

número, y dio en el penfamiento de repre- 

fentar ellos fonidos, y articulaciones por me¬ 

dio de otros tantos cara&cres, que no exce¬ 

den el número de veinte y quatro. 

La eferitura, pues , de ellos caracteres, 
que reprefentando los fonidos de la voz , pue¬ 
de explicar todos los penfamientos , y ob¬ 

jetos , que tenemos coítumbre de expreífar 
con los fonidos mifmos, pareció tan natu¬ 
ral , fencilla , y fecunda , que hizo una for¬ 
tuna grande en poco tiempo. Eílendiófe por 
todas partes. Llegó a fer la eferitura , ó le¬ 

tra corriente, y pufo en defprecio la fym- 

bolica , cuyo ufo fe fue perdiendo poco á 

poco en la fociedad , de tal manera , que 
le olvidó fu lignificación. 

Pero como muchos de los fymbolos fe 
miralfen como confagrados por razón de la 
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antigüedad de fu ufo , y hallandofe flequen- 
cemente á la villa de todo el Pueblo en los 
monumentos públicos, en los lugares de las 
añambleas de Religión , y en elceremo- 
nial de las fieftas , que no fe variaban de 
modo alguno , fucedib , que el pueblo fe pa- 
ralle eílupidamente en las figuras , que vela, 
con que , falto del fentido , y de la noti¬ 
cia de lo que reprefentaban , conoció folo 
que eran figuras fymbolicas. De elle modo, 
alucinados los pueblos , creyeron que havia un 
hombre, que gobernaba en el Cielo, ó que rey- 
naba en el Sol, porque vieron la figura con 
inlignias Reales. A la muger fymbolica la tu-* 
bieron por una muger verdadera , y á los 
animales figurativos, por animales , que lo 
eran realmente. Sabían en confufo, que ef- 
tas figuras decían relación al Sol, á los vien¬ 
tos , a las Eílaciones del año , y a las di¬ 
ferentes partes del Cielo ; pero para dar ra¬ 
zón de todas ellas reprefentaciones de hom¬ 
bres , de mugeres, de diferentes vellidos, y de 
diverfos inflxumentos , interpretaron el todo 
hiftoricamente. Creyeron ver en ellos emble¬ 
mas otros tantos monumentos de lo queha- 
via fucedido a los Fundadores de la Colonia 
de Egypto. Al Rey, ó al Oíiris, que deno¬ 
taba al Sol, le tubieron por Cham , ó Ammón 
fu común Padre, penfando , que colocado ya 
en el Sol, era una potencia bienhechora , que 

Tom, VIH- E def- 
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defpues de fu muerte , y de tranfportado al Sol, 

velaba fobre Egypto , y miraba con afecto 

particular a efte terreno. Por cita cauía le 

dieron el nombre de Dios, de Tov , de Dios 

Ammon, de Rey j y Gobernador del mun¬ 

do. Afsi fe. confundieron las ideas de Dios, 

del Sol, y de un hombre muerto. Yíis , con 

todos fus atributos , fue tenida por la muger 

de Ammón y y vino á fer mirada como íi 

reynára en el Cielo. Los otros Signos Ce- 
leñes íirvieron para que hicieííen Corte á efi 

tos Reyes. Tal es el origen del Rey, de la 
Reyna , y del Exercito de los Cielos , cu¬ 

yo culto fe halla reprehendido, y reprocha¬ 

do tantas: veces á los Jfraelitas en la Efcri- 

tura Santa. Pero como los Egypcios no po¬ 

dían iluñrar la Hiftoria antigua por medio 
de los atributos de eñas figuras, que cierta¬ 
mente no tenían relación alguna con ella* 
imaginaron hiftorias , cafos , y acciones para 

explicar los atributos mifmos , queugnoraban. 
Aquí, tocamos ya, como veis , en el origen 
de la idolatría , y nos era fácil hacer ver, que 

las fieftas de los Egypcios, pervertidas de ef- 

ta manera, pero admiradas por todas partes 

a caufa de fu pompa, y de la abundancia de 

que gozaba Egypto , paffaron de Provincia 
en Provincia, y dieron lugar a dasfábulas, 
a hs metamorphoíis , y á la multitud de 
Diofes, por medio de las limpies variado- 

\ nes 
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nes de los nombres , ó adornos , y deco¬ 

raciones. Al Gíiris , y á la Yds de los Egyp- 

cios los volvereis a hallar en el Adonis, y 
Venus de los Phenicios, y en la Cybeles, y 

el' At.ys (%%) de los Phrigios. Cada Nación 

creyó defpues hallar íus Fundadores diviniza¬ 

dos en eftos fymbolos, que fe variaban ya 

en cada Pais a fu albedrio : lo que dio lugar 

¿1 mondruofo conjunto de verdades , y de 

extravagancias > que fe encuentran en las fí¬ 
bulas de el Paganifmo. Con ello ya bruju¬ 

leáis baftanternente , que la entrada de Oíi¬ 

ris , y de Yíis en el Carnero , en el Toro , y 

en otros animales celeftes , tomada grosera¬ 

mente por lo que íignificaba a la letra, y fegun 

la apariencia, dio lugar al culto de los anima¬ 

les en Egypto, y a la lamentable doctrina de 

da metempfycofis, ó tranfmigracion de las al¬ 

mas. Quando querían emprender algún viage, 
ó alguna labor, era eftylo confultar á los 
paxaros : ( ya fabeis , que efto era con- 

Cuitar a los vientos ) habiendo venido ef- 

cospaxaros fymbolicos poco a poco a fer mira¬ 

dos como verdaderos paxaros , que podían 

anunciar lo futuro, llegó el tiempo de con- 
fultarlos con la mayor feriedad del mundo, 
en orden a las cofas venideras. Coníiderad 

de paíTo el acierto , que le hallaría en fus ref- 

v puedas. Todo el mundo fe llenó de errores, 

Ei de 

(**) Attes , 0 Attines, veafe el Paath* myt. del P. Pom. Sac.Cybcl. 
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de idolatría, y fiiperfticion por medio de ef- 

te antigao ceremonial , que fe tomo literal¬ 

mente , íxendo folo figurativo , y fymboü- 

co. Aquí tocamos , Amigo mió , una ma¬ 

teria a la verdad de fuma importancia, 

y abrimos camino , para explicar con la 

mayor naturalidad la caufa que hay , pa¬ 

ra que la idolatría , fuperfticiones , y fábulas 
junten fiempre tres carafteres Angulares. El pri- 
mero,traher configo cierta relación con el Cié- 

lo, y con los Afir os * el fegundo, enlazarfe mu¬ 

chas veces con nombres y y cafos facados en 

parte de la Hiíloria Sagrada , y en parte de 
la Profana : y el tercero * facar á luz , y 

ofrecer por todos lados una mezcla efpanto- 

fa de ideas, infinitamente abfurdas, con los 
veftigios de algunas verdades. Pero no podría¬ 
mos de manera alguna entrarnos en el ori¬ 

gen de la idolatría , y en el de las fatuida¬ 

des de las adivinaciones, o de la Afirologia, 

fin apartarnos del EfpeCtaculo de la Natura¬ 
leza , y de la Hiíloria del eíliidio , que de 
ella han hecho. Continuemos > pues , viendo 

fus progreíTos : y en una memoria aparte po¬ 
dré intentar fadsfaceros á cerca del origen de 

el Cielo Poético > de la falfed.id del Chaos, 

que ha engañado tanto , afsi a los Philofo- 
phos, como a los Poetas; y finalmente a cer¬ 
ca de la perfecta conformidad de la experiencia, 
folo con la Phyfica de Moyfes. (*) EL 

i*) fcn Ia Uiiiyría dsl Cijlp fe hallara tratado elle aílk mptoa 
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E L DESCUBRIMIENTO 

DE LA ESTRELLA POLAR. 

¿LOS V1AGES T>E LOS ANTIGUOS, 

CONVERSACION SEGUNDA. 

SUPUESTO * Cavallero mió , que le ex¬ 

pongo á Vm. las primeras lecciones, que 

en orden a la Aítronomia , Phyfica 5 y La¬ 

branza fe dieron al genero humano, debo 
también hacerle ver , aunque por mayor 3 los 

principios de los abufos á que dio lugar el 

olvido de ellas lecciones. Pienfo > pues , que 

fin feguir á la idolatría en todos los derra¬ 
mos que tubo > le he puedo á la vida , por 
medio de cierto numero de circundancias 3 cu¬ 

yo concurfo no parece pofsible, que fueffe 

obra de la cafualidad , que las figuras de 

hombres , de mugeres , y de animales * que 
fe Tacaban á luz por medio de la invención 
del Arte de efcribir, ó de la efcritura anti¬ 
gua, y que decían relación con las fieftas > 
y con los trabajos del año > han fido con¬ 

vertidas 3 por razón de la ignorancia de fu 

verdadera lignificación > en otras tantas po¬ 

ten- 
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tencias celeftes , terreftres , e infernales. Lo 
poco , que he dicho , bafitá para hacer 
que halléis en la variedad de las figuras fytn- 
bolicas,, y de las ceremonias reprefentativas, 
que les anadian el origen , y explicación de 
las di vinidades monftruofas, que adoraron 
nueftros Padres , y de las no menos monf- 
/truoías opiniones , que por tantos ligios , ef- 
tendiendoíé hafta el nueftro , han tyraniza- 
do los entendimientos , resfriado la piedad, 
y cegado , aim a los Sabios, en el eftudio de 
la Naturaleza. Pero aunque los mayores Phi- 
lofophos fe hayan deshonrado, ya adhirien¬ 
do á la idolatría, ya preocupados en favor 
de la Aftrologia Judiciaria , o ya , finalmen¬ 
te', por medio de fu irreligión ; me parece 
a mi que hemos hablado bailante en orden 
á fus defe&os; y afsi, apartemos nueftra vif- 
ta de fus fritas ; no pongamos los ojos fino 
en aquello que hallamos bueno en nueftros 
mayores, para agradecerles, del modo que que¬ 
pa , los prefentes , que nos han hecho. De 
la hiftoria de fus defiramos , de que en otra 
parte os trataré mas exteníb con mayor co¬ 
modidad, volvamos á la hiftoria de fu in¬ 
da ftri a. 

Las necefsidades de la labranza , que no 
era ya la mifma , ni con el mifmo orden 
que antes del Diluvio, volvieron defde lue¬ 
go la atención de los hombres al nuevo ca¬ 

nil- 
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xilino del Sol, e hicieron, que fe hallafle el 

Zodiaco , la efcritura , el apeo , (*'*) la ca¬ 

za de las beftias feroces, y el modo de arre¬ 

glar el orden publico de las operaciones, y 
de las fieftas. Las necefsidades del comercio, 

de los tranfporces, y de la navegación , hi¬ 

cieron defpues que íe defcubrieíTe en el Cie¬ 

lo la limación , y movimientos de las dos 
Urfas. Veiafe la mayor parte de las Efcre- 

ilas fubir fobre el horizonte como el Sol, 
elevarfe defpues obliquamente, y rodar , 6 dar 

vuelta como el hacia el lado en que apare¬ 
ce a Mediodia, ganar luego el Occidente, 

y ocultarfe en fin debaxo de tierra. Pero los 

Navegantes echaron de ver , que ha via cier¬ 

tas Eftrellas, que no fe ocultaban , y que qb- 

fervandolas en el tiempo fereno , fe velan 

todas las noches hacia el lado a donde jamas 

fe ve al Sol, 6, lo que es lo miímo , ha¬ 

cia el lado , que tenían a fu izquierda , vol¬ 
viendo la.vifta hacia el Oriente. No delibe¬ 
raron largo tiempo á cerca del ufo , que po¬ 

dían hacer de eftas Eftrellas , que les moftra- 
ban íiempre el mifmo lado de el mundo. Y 

afsi, quando alguna tempeftad , ó viento ios 
apartaba de fu rumbo, feparando la proa , 
o popa de fu Navio hacia alguna parte , di- 

verfá de aquella , que havian llevado antes, 

yol- 

(**) Demarcación , 6 amojonamiento^ que fe hace de las tierras * o here- 
daues. v < 
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volvían naturalifsimamente á dirigir íu der¬ 

rota , de modo, que mi rallen en elviageá 

aquellas Eftrellas, íiempre confiantes, del mif- 

mo modo, que las miraban defde el princi¬ 

pio de íu navegación. De eñe modo venia 

á fervir la immobilidad de eña parte de el 

Cielo de regla, y feguridad a los Navegan¬ 

tes. Volviendo a dexarfe ver eftas Eftrellas, 
les mojíraban el camino, de tal modo , que pa¬ 

recía les eftaban hablando. Efta importante par¬ 
ticularidad hizo que eftudiaífen exa&amente en 

difcernir las Conftelaciones de efta parte de 

el Cielo , mas fáciles de defcifrar, y conocer. 
Entre todas las Conftelaciones, que fe defcu- 

brlan en aquella parte , la mas digna y fa-- 

cil de obfervar era aquella , que entre otras 

muchas Eftrellas tiene fíete muy brillantes, y 
que ocupa un gran efpacio. El Pueblo , que 
vela efta Confteiacion , ya arriba , ya abaxo> 
ya de lado, y que fiempre volvía a empe¬ 
zar la mifma vuelta , le dio el nombre de 

Rueda, o Carro: (a) y afsi, los Romanos, que 
daban el nombre de Teño alas carretas gran- 
des,de que ufaban en la era para trillar la par¬ 

va , (b) dieron , por efte motivo, el nombre 

de Septentrión a las fíete Eftrellas mas her- 

mofas de efta Confteiacion. Pero los Pilotos 

Phe- 

(a) &{>*]ov9y Hu y.xI ccmkÍw mtxHffíf £5 

(b) Tcrendts frugiom» 
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Pitónidos , que inceíTantemente fe volvían 

hada ella , para recibir fus mflrucciones , la 

llamaron con mas razón y ya Parrafis , (a) 

la inflruccion 3 la indicación y la regla > ya 

Calitfa, (b) 6 Califio y efto es , la libertad\ 
la falud de los Marineros; pero mucho mas 

comunmente Dobebé , o Doubé , (c) nombre 
que los Aftrónomos le dan aun y y que fig~ 

niíica la Conílelacion habladora y la que dd 
avifos. 

Por defgracia efta palabra Doubé figni- 

ficaba también la OjJd en la lengua de los 

Phenicios , los quales «no la comunicaron a 

los Griegos, fino en efte íentido; y aunque 
es abfolutamente eftrangero a la figura , o 

a los fervicios , que efta Conílelacion nos ha¬ 

cia , con todo eftb ha oonfervado hafta el 

dia de oy el nombre. Ya habéis vifto las 

hermofas fábulas , que Ovidio , y otros Poe¬ 
tas efcribieron a cerca de efta Oífa. De ella 
forman una doncella llamada Calijlo. La ha¬ 
cen nacer en Parrafa , Ciudad de Arcadia * 

No ignoran , ni fu genealogía, ni fus aven- 

Tom. VIIL F tu- 
v - ■ ; . .. *• - •' . .r * ... « 

(a) íWlñ Parrasha indicación^ deW~\£Parash , indi¬ 
car , explicar ,enfeñar. De donde viene , fegun parece., 
el nombre de Pharifeo, efto es , DoBor. 

(b) rorfen Calitfa libertad, de Calatf, fafaar, //* 
bran 

(c) De Dabab hablar, viene i"03*lDobebé, q 
Doubé, la que habla. 
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turas. Júpiter, mortificado de ver, que los: 

zelos de Juno huvielfen transformada áC^- 

lijlo en Ójfa ,. quifo tener a lo menos la fa- 

tisfaccion de colocarla en el Cielo. Pero ya 

que no podía impedir ello, la vengativa Ju¬ 

no lo difpulo de modo ,. que la. obligó a 

eftár en un parage del Cielo ,: de donde ja¬ 

mas pudiefife baxar debaxo del horizonte , pa¬ 

ra refrefcarfe * como las otras Eítrellas, en 
las aguas del Occeano * (a) de íiierte , que 

por medio de efta limación la necefsitó tam¬ 

bién á que eftubieífe fíempre á la villa , y conf- 

taíTe fu condiifta.. Por eñe exemplo podéis for¬ 
mar juicio del origen de otras mil metamor- 

phofis que deben fu origen a una pala¬ 
bra amphibologlcaó que admitía dos efpe- 

cies de lignificación. Pero dexémos el Cielo 
de los Poetas, y volvamos al de los Ob- 
fervadores. 

Bien poco defpues de la obfervacion de 

la Urfa, notaron, que dando una vuelta muy 
grande , y ocupando mucho efpacio en el Cie¬ 
lo ,. exponía á los Pilotos á que fe apartaf- 
fen mucho de fu verdadero rumbo ,: fi al fin 

de la noche creían eftár la Urfa en la niifma 

íituacion que al principio. La diferencia de 

efta Iituacion á la otra > puede fer de una 

quarta parte, y aun masdel horizonte : y 

. . • . afsi, 
(a) cÍhJ" «MMOf& fe) XCíTpcov' ¿Mwvtig, IJbidi* 
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afsi, obligaba á los Navegantes a que fe go- 

bernaífen por la eífima , ó juicio que forma¬ 

ban de efta diferencia ; pero elfo podia oca- 
r 1 1 1 \r r La Urfa íionar errores coníiderabies : obtervoíe , pues, ñor. 

para evitarlos, otra Conftelacion menos brillan¬ 

te a laverdad , y cafi de la mifma figura que la 

primera , y que ocupando menos campo en el 

Cielo, variaba muy poco fu fituacion. Por lafe- 

mejanza que tenia con la otra , la dieron el 

nombre de Urfa menor. Pero las tres Ef- 

trellas, que forman, o eftán en la cola de 

efta , fe levantan en forma de linea curva, 

e imitan mejor la cola de un Perro , que 

la de una Qffa, por cuyo motivo efta par¬ 

te de la menor de las dos Conftelaciones 

tomó el nombre de Cynofura. (a) Los Na¬ 

vegantes fe aplicaron principalmente á obfer- 

var la ultima Eftrella de la cola de la Urfa 

menor; porque eftando á muy corta diftan- 
cia del Polo, ó del punto fobre el qual pa¬ 
rece rodar todo el Cielo , defcribe alrede¬ 
dor un circulo tan pequeño , que cali fe ha¬ 

ce infenfible, de fuerte, que fe ve fiempre 

hacia un mifmo punto , de Cielo. Por efta 

razón la llamamos la Eftrella Polar, y los 
F 2 que 

(a) nms , la cola del perro. Veafe á Didimo fobre 
el verfo4.85. del libro 18. déla lijad. 

H /xr¿pc<¡ ( ué¡JCTO? ) « xuvóeotj^ot J'tX TO có? KW05 íXílY 

k Yxxuy^x/xívHv t»í ifecv (y-no-txmdíúxxfMívHv, como trabe la 
edición de Baíilea, lo que no figniñca nada. ) 
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44 Efpeci aculo déla Naturaleza. 
que navegan en el Mediterráneo la llaman 

Tramontana , (a) porque la ven encima de 

los Paifes 3 que eftán trd monti > cdo es ,. de 
la otra parte de los Alpes, 

El conocimiento de la Edrella Polar liiza 

mas atrevida > y mas feliz la navegación. 

Antes que Thales Milefsio y que havia apren¬ 

dido de los Phenicios el importante ufo de 

la obfervacion 3 la huvielTe comunicado a los 
Griegos de Jonia y por medio de ellos a 
toda la Grecia cerca de 6oo. años antes de 

el Nacimiento de Jeíu-Ghrifto >, exercian el¬ 
los Pueblos fu comercio con timidez ; na¬ 

vegaban codeando , y no folo no fe atre¬ 

vían a apartarle de las orillas, fino que no. 

emprendían viage alguno dilatado. Quien lea 
y a 

(a) De donde viene el que fe diga de un hombre , que. 
pierde ia Tramontana, quando fus cofas, y negocios 
van defordenadosTy que no tiene ni reeurfo, ni regla pa¬ 
ra c!e[enredarlos. Pues fe parece al Piloto ,que lia perdido 
de villa la Litre! la Polar, y figue un rumbo incierto. ye 
-mri i..— • " -- - -— riT ir i - ~i i i i inn i - i i i -rw-f ■nn ifm«af~ r n 

Los dos medios Planifphérios de iá primera, y 
fegunda mitad del Lmilphério Celeífe Septentrional 

reprefentan, y ponen á la vida juntos,, en forma.de 
una bóveda , las Condelaciones , que fe hallan efpar- 
cidas en efta parte del Cie!o,al rededor del Polo Ar¬ 
tico, hada el Equador. La razón de haberlos lepara- 
do , es el embarazar menos de ede modo, fin que 
por elfo dexen de manifeílar , y permitir , que le li¬ 
gan, del miímo rnodo,que 11 edubieran en un íolo ma¬ 
pa todos los Signos. 

i 
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a Homero fe maravillará ver á fus Heroes 

fufpenfos3 tomando dilpóficiones, y confe- 

jos 5 quando fe trata de atraveíTar el Mar Egeo 

(a). En Virgilio , tan atento fiempre á obfer- 

var en las aventuras, que le hace padecerá 

fu Heroe, la mayor conformidad entre el tiem¬ 

po en que le pone , y lo que fe ufaba en 

el, habréis notado 5 que le hace codear la 
Grecia , Italia, y Sicilia , fin con ducirle ? 
como cía naiuial 3 pui alta mar. Def- 

pues de haberle llevado á las extremidades de 

Italia ? le hace dar la vuelta dilatada de Si¬ 

cilia , en lugar de conducirle á las bocas de 

el Tyber por el Eílrecho de Mecina, don¬ 

de fe temía entonces el encuentro de Ca- 

ribdis 3 y de Scyla, que en tiempo de Vir¬ 

gilio no efpantaban á nadie. Pero nada hi¬ 

zo mas ruido 5 antes de la expedición de 

Troya 5 que la que emprendieron los Argo¬ 
nautas. Efto es 3 el paífo de Propontide (b) > 
y del Ponto Euxino (c). Eñe viage fe mi¬ 

ro como una hazaña maravillofa ; de mo¬ 

do 3 que era la materia de los mas perfect 

tos Poemas. Los Diofes mifmos admiraron 
d aucviiniento de efta empreña y y para irn~ 

¿nortalizar la acción > colocaron en el Cie¬ 

lo 3, 

(a) Veafe la CJdyíT lib.3. 
(b) O y Mar de Marmara, (**a) entre el Eílrecho de. 

¡os Dardanelos, (**b) y el de Conftantinopla. 
(c) Oy Mar Negro. 

(**a) O Mar Blanco , veafe Echar Die. Let. M, 
$**b) o Eftrecho ? ó Canal de Gallipoli, ó Brazo de San Jorge¿ 
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Jo 5 en el orden de las Conílelaciones mas 

brillantes * el admirable Baxei, que ha.via po¬ 

dido paífar de Jolcos (**) (a) á la embocadura 

del Phafo. (**) El dia de oy las barcas de 

Turquía hacen otro tanto. 

En el tiempo mifmo en que la falta 

del conocimiento de los Aílros , y principal¬ 

mente de la Eítrella Polar, hacia tan tími¬ 

dos en el Mar á los Griegos , fe hallaba 
la navegación y por ci cpiiuaiiu , fuuiamcntQ 

perfeccionada por elle medio, entre los Phe- 

nicios ; y de fu territorio, que folo era un 

rincón , ii orilla de la Syria , de muy corta 

exteniion en longitud , cali íin latitud , ha¬ 
via hecho un Eítado famofo , y opulento* 

Defde entonces tenían ya correfpondencias, 
y aun eftablecimientos muy buenos en todas 
las Coilas del Mediterráneo , fus Colonias 
(b) junto con una multitud de nombres pro- 

prios , facados de fu mifma lengua * en lo 

interior 3 y en las tres Coilas de Sicilia. 

Los nombres proprios, tomados del lengua- 
ge Phenicio , fe hallan eílendidos en las tres 

coilas de Sicilia, y aun en medio de la Isla* 
Ello mifmo fucede en las otras feis piinci- 

pa- 

(**) Coicos (a) Ciudad de TheíTalia en el fondo de el 
Golfo, en que fue edificada mucho tiempodefpuesla 
Ciudad de Demetriade, 

(**) Veafe Ant. Nebr. Die. Letr. P. 
(b) Veafe el Chanaaa de Samuel Bochart. 
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pales Islas del Mediterráneo , que fon las de 

Cerdeña, Corcyra (a) , Creta (g), Chypre, 

Eubea (c), y Lesbos (d). Ellas mifmas prue¬ 

bas del afsiento, y navegaciones frequentes 

de los Phenicios fe hallan también en las 

Islas medianas , o de feeundo orden ; como 

Lemnos, Chio, Samo, Naxia (**c) > RI10- 

das 3 Zante , Cephalonia, y las tres (e) Ba¬ 

leares. Defeubrieron, y dieron a conocer to¬ 
das las Tslae ppqnen^Q , como fon , las Cy- 

cladas , que ocupan la izquierda del Archi¬ 

piélago , y las Sporades , que eflan diíper- 

fas á la derecha (^d). Las Ciudades de Adru- 

meto , Clypea , Carthago , Utica , Hippo- 

na, y otras muchas a lo largo de la Coila 

de Berbería , fon otros tantos eílablecimien- 

tos, que los Sydonios, y Tyrios formaron en 

ellas en diferentes tiempos. En Efpaña teman 

muchos Puertos, principalmente en la Beti- 

ca , que es la Andalucía moderna. Todo ef* 

te País , y efpecialmente el Betís , 6 Guadal¬ 

quivir , que le riega, tenia entonces el nom¬ 

bre 
f. * i > f ■ ¿ ? j ' t 

i 1 - ' J f i f "| ( i ^ ? 

- (a) Oy Corfu (+*a) ala entrada del Golfo de Vene¬ 
cia. ; 'i 

(g) Oy Candía, en la parte inferior del Archipiélago. 
(c) OyNegroponto. 
(d) OyMetelin. (**b) 
(e) O y Mallorca, Men orea, ¿ Yv iza. 

. (**a) Odía, Die. t. c.. '• ■. ; 
(;f*b) Latín. Mitylene. El Italiano omite en fu traducción todos los nona* 

-l>rcs moderno«. correfpondientes á ellos antiguos. 
(**e) O Naxos, Isla la mas fértil de las Cicladas,, en el Archipiélago, 

yeafe Echard. Die. Geog. 
Cerca de Creta f o Candía. Veaafs Nebr. Die. L, Sf y Echard. L. Ct 
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48 Efpe&atn lo dé la Naturaleza] 
fore de Taríis ,, ó Tartefia (a). Los vinos ex¬ 

celentes , las maderas á propofito para fabri¬ 
cas , lo efcogido del trigo 3 y calla de los ga¬ 

nados ; pero particularmente el oro (b) > el 

eítaño, y la plata , de que havia enton¬ 
ces minas abundantes en Efipaña, y princi¬ 

palmente hacia el nacimiento de elle Rio 

(c) 3 atraxeron muy guílofos a los Phenicios 

á ellas Collas, Pero elle fue por largo tiem¬ 
po el termino ríe fii& vi a ges rnarírimos • fin 
que fe eílendieííen fus navegaciones mas ade¬ 

lante, De aquí viene , que en la Efcritura 

San- 
Ca) Veafe á Paufan. in Eliacis fecundis. 
(b) Strab. lib. 3. Mela, 1. 2. c. 6. PJin.ML 1.3. 
(c) Strabon cita efte verfo de Steíicoro: 

TapTHOSs 7T(Xp.X 'ZSHyat? CC7Cií%M<K5 ci°y\j{>o°í fa. 

hacia el origen de Tartefioen dondefb hallan fe minas' 
de plata. 

Ellos dos Planifphérios repreíentan las Conílelacio- 
nes del Emiíphério,deíde elEquador?haíla elPoloMe- 
ridionafque es íii centro. Quando uno ella cierto de 
que conoce una fola Conílelacion , y aun una íola Es¬ 
trella , v. gr. la Polar , que ella muy immediata al 
Polo Artico , puede , comparando, en una noche 
deípejada , y clara , las Ellrellas immediatas, que íe 
encuentran en los Platiifphcrios , con laí> que fe def- 
cubren en el Cielo , diícernir ellas poco á poco, y 
llamar á las principales por fus nombres. Por lo que 
mira al origen de ellas figuras, y de ellos nombres, 
ais i de elle Emiíphério , como de el opueílo, 
veaíe el Tomo I. de la Hiíloria del Cielo. Los Pía- 
niíphérios, que damos aquí, ion íegun los diípufo 
Halley de la Sociedad de Londres. 
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Santa los Navios grandes, y las flotas def- 

tinadas á los viages largos , eran llamados 

los Navios de Tarfis. (*) Con el tiempo los 
Phenicios fe atrevieron á paflar el Eflrecho , 

haciendofe dueños de una Isla , á que die¬ 

ron el nombre de Gadir , y nofotros la lla¬ 

mamos Cadiz. Era ella Isla para ellos un 

retiro venta]ofo , é inaccefsible á los demás 
Pueblos poco experimentados en la Marina, 

y les aífeguraba la poflefsion de los ricos efec¬ 

tos , que trahian de Phenicia , ó de otras par¬ 
tes , para cambiarlos por la plata, oro , &:c. 

del País , confervando al mifmo tiempo to¬ 

do quanto havian recibido en cambio en 

la Betica. Efto fue lo que hizo, que dief- 
fen á efte Puerto importante el nombre de 

Gadir, que aim conferva (**) 5 y que íigni- 

fica Aiuralla y o Refugio en lengua Piieni- 
cia. 

No limitaron los Phenicios fus viages á 
las Coilas del Mediterráneo : también fe abrie¬ 

ron comercio en las Coilas de Africa > y Afsia, 

dirigiendo á ellas fu rumbo por el Golfo Ará¬ 

bico , que fe llamaba ya defde entonces Alar 
Idumeo y o Alar Roxo , del nombre de los 
Iduméos , que habitaban fus cercanías , y 
que tomaban fu nombre, afsí como trahian 

fu origen de Efaü , que fe fabe haber teni¬ 

do el fobrenombre de Roxo 5 6 Edóm. No 

Tom. VI1L G por- 

(*> pr. 4/ 
8.&I{ai. i\ 

(**) Entte algunos Sabios. 



f) Herod. 
JnMelpom. 

fo EJpeElaculo déla Naturaleza. 
porque huvieíTe entonces paíTo , ó comuni¬ 

cación alguna por medio del Suez (a) , pa¬ 

ra paflar del Mediterráneo , ó del Nilo, al 

Mar Bermejo. Una empreña íemejante no 

concuerda con la íimplicidad de aquellos tiem¬ 

pos ; y íi la codicia huviera hecho á los Phe- 

nicios, que la intentaren, no huviera lie* 

gado en adelante el cafo de que los Reyes 

de Egypto la emprendieíTen , y luego la aban¬ 
donaren , como lo hicieron > por la impoí- 

ílbilidad de falir con el aíTumpto. (*) Pero 

íi los Phenicios , no obílante que habitaban 
las Coilas del Mediterráneo, hacían fus via» 
ges al Océano por el Mar Roxo , es, por¬ 

que teman en los Puertos de éíte correfpon- 

dencias, Almacenes , y Naves: libertad , que 
fiempre ha eñado, y eílá todavia en ufo en 
la mayor parte de las Coilas del Afsia, dan¬ 
do a la verdad honor a la fociabilidad la dul¬ 

zura de los Pueblos Orientales. 
Los Pilotos de Hirám , Rey de T yro > 

cerca de mil años antes de la venida de|e- 
fu-Chriílo , tiempo en que los Griegos eran 

aun novicios en la navegación > la enfena- 
ron con feliz éxito á los Hebreos , y iir- 

vieron de guias á las flotas, que Salomón 
ha via eílablecido en los Puertos de Eiath , y 

de Eíiongabér. Elle fabio Principe, hecho , por 
las 

(a) Iftmo, que junta el Africa á la Arabia. 
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Hiftoria de I si Tbyjiea experimental, y i 
4as Conquiflas de fu Padre, Dueño de Idu¬ 

mea , y del centro del Mar Roxo , fe pro¬ 

ponía, a la verdad , introducir en fus Efta- 

dos la opulencia, con el comercio ; pero fu 

blanco principal era deílerrar de ellos la ocio- 

fidad , y mendiguez : en lo qual fue imita¬ 

do por fus fuceflores , los Reyes de Judá, 

y particularmente por Jofaphat , el mas pío, 

y mas juiciofo de todos. El eítado florecien¬ 

te de los Tyrios havia enfeñado á Salo¬ 

món , que a donde fe halla honrada la na¬ 

vegación , no fe diferencia de un delinquen- 
te , un mendigo, que tiene manos : y que 

caíi no havia culpas que caltigar en un Rey- 
no , quando una Marina floreciente les abre 
a todos el camino para vivir, y un recur- 
fo infalible para utilizarfe. 

Ya tenemos inftrnidos a los Hebreos en 

la navegación, íigamoslos, pues, en fus via- 
ges, y fepamos, íi es pofsible , que partes 
de la Tierra empezaron entonces a fer cono¬ 

cidas por las averiguaciones , y noticias de 

los Navegantes. Lo que la Eferitura nos en- 

feña en efta materia , fe reduce a tres co¬ 
fas. La primera , que los Hebreos, y los Ty¬ 
rios iban de conferva, y en compañía unos 
de otros á Ophir, y trahían de eíbi Ciudad 
prodigiofas fumas de oro , maderas preciofas* 

y pedrerías. La fegunda , que la Flota de Sa¬ 

lomón , gobernada por los Pilotos de Tyro, 

G 2 ha- 

3- Reg- 
9. y io. 

2 .Paialip.c. 
8. 



fz Efp eftaculo de la Naturaleza. 
hacia también el viage de Taríis, de don¬ 

de volvían con oro * plata, marfil * y algu¬ 

nos animales extraordinarios, como Monos* 

y Pavos Reales. La tercera, finalmente, que 

tardaban tres años en volver del viage de 

Taríis. 
El primer Ophir, de que fe habla en la 

Efcritura , eítaba, acafo, en la Arabia Feliz» 

Job * y Eliphas fu amigo > parece, que no 
havian conocido los Torrentes de Ophir, fi¬ 

no porque eran famofos en la Arabia* fu común 

Patria * por razón de las ojudas de oro , que 
dexaban por donde pafiaban. Hecho celebre 
el nombre de Ophir por las arenas de 

oro , que arrojaban las corrientes á fus ori¬ 
llas , fe le dio defpues á la Coila de Afri¬ 

ca * en la qual las Flotas de Salomón , oíos 
Tyrios hallaron mayor abundancia que en 
otras partes : y el dia de oy fe conferva el mif- 
mo nombre* y comercio. El nombre de So- 

phir* ó Sophira , en que la Verfion Griega* 

y Orígenes (a) convirtieron el nombre 
de Ophir * es probablemente la Coila * que 
oy llamamos Reyno de Sophara. Los Por- 
tuguefes fuavizan la pronunciación , y le lla¬ 
man Sophalu: y mantienen en elle Reyno 

comercio confiderable de ellas arenas precio- 

fas * que arrojan los torrentes * y arroyos a 
las 

(?) In Job 22. 24.. Ongeaes/oípecha^ que Sophi- 
ra cita en Africa» 
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las orillas , defpues de haberlas raido , y ar¬ 
rancado de lo interior de las minas , de que 
abunda elle País; principalmente en los mon¬ 
tes de Manica, de donde baxa el Rio de 
Sophara. No teniendo los Hebreos Puertos có¬ 
modos en el Mediterráneo , y defeando na¬ 
turalmente participar del rico comercio de 
Taríis j Tupieron de los Phenicios , que íi- 
guiendo tierra á tierra, ó codeando el Afri¬ 
ca 5 fe llegaba finalmente al Eftrecho de Ca¬ 
diz ; y que aun en el camino mifmo po¬ 
drían facar immenfas utilidades , trocando al¬ 
gunos inflrumentos de ningún valor ,por pre- 
ciofas mercadurías. Noticiofos, pues, de to¬ 
do ello, y dirigidos por fus guias , ó con- 
dudores 3 paliaron del Pais de Sophala 3 haf- 
ta el Promontorio Meridional , (a) que fuéj 
mucho tiempo defpues 5 hallado de nuevo por 
los Portuguéfes ; y continuando fu camino 
de Coila en Coda y figuieron la orilla Oc¬ 
cidental 3 habiendo hacia el Norte 5 y fe ha¬ 
llaron últimamente en Efpaña 5 de donde tar¬ 
daron tres años en reftituirfe á fu Pais. Def- 
pues volvieron á emprender el mifmo via- 
ge 3 y lo continuaron > viniendo de tres en 
tres años á Efpaña , Tacando no pequeña uti¬ 
lidad 3 afsi en efte Reyno 5 como á lo lar¬ 
go de las Coilas de Africa 3 yendo , y vinien¬ 
do continuamente. 

Mu¬ 

ía) El Cabo de Buena Esperanza. 
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Muchos Sabios colocan aTarfis, ya Ophir 

en la Isla de Zeylán, ó en la Peninfula de 
Indias. Pero íiguiendo las Codas , como en¬ 

tonces fe hacia > huvieran podido nueftros 
Navegantes llegar defpues de algunos mefes 

al Cabo , que termina la Peninfula de In¬ 

dias. Fuera de eíTo fe fabe, por incontedables 

pruebas, que el País de Taríis era la Betica, 

b Efpaña en general : y Joñas no fe huvie- 
ra embarcado en el Puerto de Joppe , en el 

Mediterráneo , para huir hacia el Occiden¬ 

te , a Tarfis, fi ede País huviera edado en 

el Océano Oriental. Y afsi , fe puede ha¬ 
cer juicio 3 que ¡os Hebreos 5 y los Píre- 

nidos daban la vuelta al Africa , para jun¬ 
tar el comercio de fus Codas con el de la 
Betica en una mifma navegación. El tiempo 
de tres años, que gadaban en ede viage an¬ 
tes de volver a entrar en el Puerto de Elath, 

íirve de prueba ; lo qual confirma también 

la naturaleza mifma de las mercadurías con 
que volvían. Confidian, pues, los géneros, 

_de que volvían cargados á fus Paifes, en me¬ 
tales , que facaban de Efpaña , y de Ophir: 
en marfil, que cogían en la Coda , que lla¬ 

man de los Dientes, a donde los Elephan- 
tes fon mas comunes, que en ninguna otra 
parte: en Monos , y Pavos Reales, anima¬ 
les , que con facilidad fe encuentran en ¡as 
Codas de Africa. Finalmente , en maderas 

pre- 
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preciófas , y pedrerías. En las Coilas de Afri¬ 

ca podían encontrar cantidad de ambar ama¬ 

rillo , coral encarnado , y de otros colores, 

hermofo jafpe , con que , aim el dia de o y, 

fe trafica en Benin , y otras muchas pedre¬ 

rías , que fe hallan en lo interior del País. 

A la vuelta hacia fu Patria , podían cor7 

tar íin gallo alguno el mejor Ebano , y 
otras maderas , para embutidos , y tara¬ 

cea , en Madagafcar , y Mozambique y cu¬ 

yos bofques, en la Coila Oriental , eílán lle¬ 

nos de femejantes maderas. Afsimiftno encon¬ 

traban otras maderas preciofas , tocando las 

Coilas de la Arabia Feliz , defpues de haber 

paíEado el Eílrecho de Babelmandel, (**) a 
ja entrada del Mar Roxo. 

Eíle comercio fe interrumpió en adelan¬ 

te , y fe dexaron abfolutamenteeílos viages, 
y navegaciones, no porque en Andalucía fe 
difminuyeíTen las minas, que folo en tiem¬ 
po de los Romanos fe agotaron i fino por 

la decadencia de los Judies, y Tyrios , cu¬ 
yo comercio procuraron arruinar los Reyes 

de Babylonia , antes de emprender la deílruc- 

eion de fus Ciudades. No obílante, aunque 
las Conquiílas de eílos Monarchas ambicio- 
fos , quemando la Iduméa , y todos los Puer¬ 
tos del Mar Roxo , huviefien hecho caer el 

comercio de Taríis, ello es , el viage que 
fe 

Eílrecho , que une a! Mar Roxo con el Océano. 
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fe hacia á Cadiz , por medio de la dilata*’ 

da vuelta , que fe daba al Africa , no fe per-* 

dio tan preíto la memoria de eíte camino* 

Sabíanle perfectamente en la Corte de Ne- 

cao , que rey naba en Egypto 600. años 

antes de la venida del Salvador. Eíte Prim 

cipe, que quería reftablecer el antiguo efplen- 

dor de eíte Reyno , creyó con razón, no po¬ 

der llegar á confeguirlo , fino por medio de 
el reftablecimiento de la navegación , y del 

comercio marítimo. Con eítas miras empren¬ 

dió juntar el Océano con el Mediterráneo, 

abriendo un pafió , ó comunicación , que lie- 
gañe defde el Nilo , haíta el Mar Roxo. „ Pe~ 

ro en adelante ( fegun cuenta Herodoto) 
,, habiendo renunciado la perfecta execucion 
,, de eíte Canal, hizo , que fe embarcafíen al* 
,, gunos Phenicios en el Mar Roxo, y les 
,, ordenó dar vuelta al Africa, dexar al la- 

„ do el Eítrecho de Hercules , y penetrar 
,, haíta el Mar del Norte, viniéndole luego á 
„ dar cuenta. „ Los Phenicios (bien inítruN 
dos por la narrativa de fus Padres, afsi de 
el camino, como del modo de fubíiftir en 

el, fin cargar demaíiado de provifiones, que 

les firvieflen de embarazo ) „ partieron del 
„ Golpho Arábico , y fe entraron en el Mar 

» Meridional. „ (Como no ignoraban , que 
las lluvias de Verano arruinan en lo inte¬ 
rior del Africa lo que fe fiembra en Primavera) 

,, to- 
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tomaban tierra en Otoño, y eíperabanla 

5, cofecha , fin apartarfe jamás de las Coilas 

de la Lybia : y hecha la fiega , fe volvían 

,, á embarcar. Al cabo de dos años de na- 

5, veg?cion llegaron á las Colimas de Her- 

t, cules j y paitando el Eílrecho , volvieron el 

tercer año á Egypto por el Mar Mediter- 

graneo. 
Por medio de efta narrativa fe conoce, 

que no havia entonces cofa mas conocida, 

que el circuito del Africa , y el viage de 
Cadiz por el Mar Roxo. El deíignio de Ne- 

cao no era inftruirfe de la posibilidad de 

cita navegación , para utilizarfe con fu co¬ 

mercio : pues en las infirucciones, que da á 
los Pilotos, fupone , que tienen un conoci¬ 

miento perfeóto del camino. Su intención,, 

pues , era , que fe hicieíle algo mas de lo 

que fe hacia , y que dirigiéndole por el Mar 
Roxo á las Colimas de Hercules , probaflen 
fortuna fus VaíTallos , penetrando halda el Mar 

de i Norte , de que , fegun parece, fe empe¬ 

zaba á hablar entonces: y que hecho el via¬ 
ge, le dieííen exacta noticia , para ver íi 
acafo por aquel parage fe podía hacer algún 
nuevo, y útil defcubrimiento , con que fe 
adelantafle, y eftablecieíTe el comercio. De 

aquí fe ligue , que el fabio Bochart , que ha- 

via demonílrado tan ingeniofamente la fitua- 
don de la antigua Tarfis en la Betica, y 

To VIH. H cerca 
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cerca del Eftrecho de Cadiz, imagina, fia 
necefsidad otra Taríis en Oriente , movido 

d e que la vuelta de el Africa , era entonces 

imp ofsible. 
Una particularidad bien pequeña , refe¬ 

rida al Rey Necao por fus Navegantes, aca- 

ba de aclarar en nueftra hiftoria efte punto. 

Contáronle , pues, al Rey , que havian lle¬ 

gado á un País , en que la fombra de fus 

cuerpos al medio dia, caía hacia el Norte» 
y que vueltos en la mifma hora al Occi¬ 
dente, veían á la mano izquierda al Sol , co¬ 

mo nos fucede íiempre á nofotros; al con¬ 
trario totalmente de lo que experimentaban 
los Phenicios llegando á los confines de 

la Lybia, pues velan al medio diala fombra 
de fus cuerpos dirigida hacia el Sud. Aña¬ 
diéronle también á los Egypcios la fegunda 
circunftancia , de que caminando hacia el Oc¬ 
cidente , havian tenido el Sol á la mano de¬ 

recha. Los Egypcios, que á la verdad, no 
pofieian la Aftronomla con la perfección , que 
fe les atribula , contaban elle cafo como una 
maravilla rara > y Herodoto , que aprendió 
de ellos, cien años defpues, la Aftronomla 
mifma ? no quilo dar crédito á la narrativa, 

que havian hecho los Navegantes. Pero lo 

mifmo que le difonaba tanto , es juftamente 
lo que mueftra la verdad de el cafo , y la exac¬ 

titud de los que le havian contado. El dia de 
oy 
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oy es cofa bien fabida , que colocándole el Sol 

en el difcurfo de el año en las di verías licuacio¬ 

nes , que toma , liguiendo la Eclyptica entre 

los dos Trópicos, fe experimentan entre ellos, 

de la parte de acá , y de allá , de donde anda 

el Sol, dos proyecciones de fombras , total¬ 

mente diferentes : los que eftán de la parte de 

acá de el Trópico de Cancer , ven al Sol á 

la izquierda , íi fe vuelven de cara al Occiden¬ 

te , y fu fombrafe eíliende hácia el Norte. De 
la parte de allá de el Trópico de Capricornio, 
fucede todo lo contrario. La fombra fe diri¬ 

ge hácia el Sud , y mirando al Occidente, tie¬ 
nen al Sol á la derecha. Ella particularidad tan 

contraria á todas las preocupaciones de los 
Antiguos, por una parte; y por otra 5 la vuelta 

de los Phenicios por las bocas del Nilo , def- 

pues de haber empezado fu viage por el Mar 

Roxo , forman una demonftracion fuñcien- 
te de el conocimiento, que fe tenia entonces de 
el circuito, y Coilas de el Africa. Los Por- 
tuguefes creyeron , dos, o tres figlos há , fer 

los primeros Autores , ó Defcubridores de 

ellos viages, que aunque interrumpidos por 
el eípacio de mas de 2000. años , eran to¬ 

talmente comunes en tiempo de Salomón, y 
fus fuceíTores. 

Por lo que hemos dicho hada aquí, Ca- 

vallero mió , fe ve bien claro , que debemos 

á los Phenicios el primer conocimiento y 

H z las 
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las primeras luces 5 que tenemos , afsi d..ln§ 

Coilas del Océano , como de las del Me¬ 

diterráneo. Por medio de fu actividad infati¬ 

gable , y de fu atención continua a los avi¬ 
sos de* la Eftrella Polar, penetran por todas 

partes. Por fus noticias fe empieza a formar 
la Geo<n*aphia : los Pueblos falen defuobf- 

curidad • acercan de nuevo , y unen aquellas 
standes diílancias, que feparaban á ios unos 

de los otros defde la difperfion de las gen¬ 
tes. Defpues de haber dado valor cada une» 
por medio de fu induítria particular á las qua- 

lidades de fu tierra, y al afpefto de fu Cie¬ 
lo , empiezan a ayudarfe entre si, ya co¬ 
municarle mutuamente los frutos de fus uv>> 

bajos. Formafe , en fin, la fociedad, íiendo 
eftas felices novedades obra de la oblea-. 

vacton de una Eíitella* 
* 

& 
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£L DESCUBRIMIENTO 

DE LA REDONDEZ 

DELA TIERRA. 
NUEFOS TROGRESSOSDE LA 

Geograj)biaf 

CONVERSACION TERCERA. 

NO fe contento Thales con haber enfe- 
fiado á los Griegos las utilidades > que 

provienen á la navegación del conocimien¬ 
to de la Eftrella Polar ; fino que les deter¬ 
minó toda la serie de Efireilas , debaxo las 
quales fe halla el Sol fucefsivamente en el ef- 

pacio de un afio. Notó defpues con el mif- 

mo cuidado aquellas, por debaxo de quie¬ 

nes paíTa la Luna en la revolución de un 
mes. Reconoció prefto , que la Luna no fe 

coloca exa&amente debaxo de las mifmas Eftre- 
llas, que el Sol 5 fino que la órbita, ó la 

serie de Eitrellas , que corre en un mes, cor¬ 

ta en dos puntos á la órbita del Sol , y fe 

aparta de ella un poco por una, y por otra 

Strab. f. 

P!in. lib.i. 
c. 8. Eufeb, 

in Chronic, 

Diogsn. 
Laeit. I. i i 

Hiftor. Af- 
tron.deCha- 
l!es,menioi- 
res de 

Caisini; 
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parce. Advirtió también defpues , que los pun¬ 

tos , en que eftas dos órbitas fe corean, no 

eran los miftiaos todos" los mefes, fino que 
la interfeccion , ó corte mutuo , fe hacia, ya 

debaxo de una Eftrella, ya debaxo de otra i pero 

que al cabo de un numero de revoluciones 

ella variedad volvía á empezar de nuevo * 

íiendo con corta diferencia las revoluciones 

las mifmas , defpues de algún tiempo deter¬ 
minado. Conoció , ó debió conocer a lo me¬ 

mos , la intención de una providencia afec¬ 

ta 3 y bienhechora , que haciendo a la ór¬ 

bita de la Luna cruzar de efta manera ala 

del Sol, havia impedido , que eftos dos gran¬ 
des Luminares fe eclypfaílen , de catorce en 

catorce dias ; quando la Luna eftando en fu 
Plenilunio , efto es , en fu opoílcion con el 
Sol, fe obfcurecieííe con la fombra , y exac¬ 
ta interpoíicion de la Tierra pueda en una mif- 
nía linea entre aquellas dos Antorchas; y quan- 

do hallándole defpues la Luna en conjunción 
con el Sol, efto es, colocada entre él , y 
la Tierra, privalle a éfta de la luz , que la 

envia aquel hermoíifsimo Adro. Compreh.en- 

dio, que la feccion de las órbitas , y las 
variaciones de los puntos en que fe cortan, 

eran medios admirablemente preparados, pa¬ 
ra hacer mucho mas rara la jufta reunion 
de eftos tres cuerpos en una mifma linea. 
Pero conociendo poco a poco , que eftas va- 
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naciones de la Luna teman limites ; que vol¬ 

vía á empezar de nuevo lis mifinas mu¬ 

taciones de lugar ; y que eftaba en lus irre¬ 

gularidades aparentes fujeta, como toda la Na¬ 

turaleza , a cierta , y determinada regla. Ob- 

fervó con cuidado todos los caminos, aun¬ 

que tan diverfos, de eñe Aftro de la noche, 

y juntando un numero bañante crecido de 

ellos, procuró aífegurarfe del dia , en que fe 
hallarían en una mifma dirección , y linea 

los tres vaños cuerpos de Sol, Luna, y Tier¬ 

ra , haciendofe fombra uno a otro. Y afsi, 
llegó á pronoñicar los Eclypfes j y las Na¬ 

ciones , á quienes llenaban de efpanto eños 

tenebrofos acaecimientos , fe foflegaron , con 
entender , que el obfcurecerfe tan lubitamen- 

te eños Añros , cuya caufa havian ignora¬ 
do, era efe&o neceíTario de fu interpoíicion 

mutua , y de las fabias leyes, que les ha¬ 
cían feguir fu gyro, y continuar fu carrera 
para férvido del hombre. 

Pero no fue el principal fruto del cono¬ 

cimiento , y ciencia de los Eclypfes , folfe- 

gar , por medio de fu predicción , los áni¬ 

mos, que fe llenaban al verlos de terror,y 
efpanto. La Geographia fue á ganar mucho 
en eñe alfumpto , pues el Eclypfe, principal¬ 

mente de la Luna , firvió para colocaren los 
Mapas cada País en el lugar que le corref- 

ponde, y para medir fus diftancias. A eñe 

efecto 
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efecto pasitos dos Obfervadores , uno en Mb 

lo (**), y otro en Babylonia , o Siracufa * 

convenían entre si en notar con exactitud la 

hora , y el inflante julio de la entrada de 

la Luna en la fombra de la Tierra > def- 
pues la hora de fu mayor obfeuridad ; y fi-* 

nalmente , el inflante , ó punto de fu falida 
total fuera de la fombra. Ciertos ya de an* 

temano de que quando la Luna feobfeure-* 

ce para un Pueblo , no fe obfcurece para todos 
los demás ; pues no fe ecljrpfa por perder al¬ 

guna luz fuya , lino por yerfe privada de la 
luz con que el Sol la hace viíible, unian, 

y combinaban fus obfervadones , para com-* 

parar la diferencia > que havia entre la hora 

que havia notado un Obfervador , y la que 
havia notado el otro. Y como por otra par¬ 
te podran faber con certidumbre la di ña acia 
que havia entre dos Ciudades , limadas en 

una mifma latitud , b igualmente apartadas 
de el Equador ; era claro , que íi la una 
de ellas veia al Sol una hora antes que la otra, 
concluían fix ámente al ver, que havia tan¬ 
tas horas de diferencia entre el punto de el 

Eclypfe en Babylonia , y el de el mifmo Eclyp- 
fe, vifto, por exempio , en Siracufa: con¬ 

cluían 5 digo,que Babylonia eftaba mas orien¬ 
tal tantas horas; y por coníiguiente , que 
havia tanta diítancia defde Babylonia á Si¬ 

racufa* 
(**) Mi'eto , dicen otros. En Italiano Mileto. 
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racufa. Es precifo confeíTar , que la facilidad, 
que tenemos de medir el tiempo exafta , y 

uniformemente por medio de las pendolas(**), 

ha hecho entre nofotros mucho mas ciertas 

todas citas obfervaciones. Pero bien fe pue¬ 

de hacer fubir haíta Thales la gloria de nuef- 
tra exaftitud , y progreíios. Nofotros ufamos 

de lo que el defeubrió } y íi fe huviera de de¬ 

cidir , quien nos ha férvido mas , b el pri¬ 

mero que pronoílicb los Eclypfes con fu re¬ 
petición , y precifa vuelta , o el que fubfti- 

tnyo la péndola en los reloxes, aplicando a 
efte efefto fu contrapefo , ofeiheiones , o ba¬ 

lanceos, tendríamos no poca dificultad en la 

deeiíion. 

Ademas de los adelantamientos de la Geo- 
graphia , fe facb también otra utilidad de la 

obfervacion de los Eclypfes de Luna , y fue, 

aíTeguramos, y certificarnos de la redondez 

de la Tierra, de que antes fe tema bien cor¬ 
to conocimiento. Los Orientales daban á la 
Tierra el nombre de Tebeí, de donde vino 

a los Francéfes el de Table: (que en el Efpanol 
fignifica mefa ) porque en efefto era como co¬ 

fa ya fentada, penfar , que la Tierra era una fu- 
perficie plana , terminada en un abyfmo de 
aguas. Los Poetas ayudaron a eíta preocupa¬ 
ción , hablando íiempre de el Oriente , y 

Ocafo de los Aftros, como fi falieíTen por 

Tom. VI11. I la 
(**) Péndulos dicen otros. 

La redonH 
déz de la 
Tierra. 
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la mañana del fondo del Océano , y vol¬ 

viesen á refrefcarfe en el por la tarde. Pobre 
phyfica, y lenguage lamentable , en que to¬ 

day i a eftán encaprichados nueftros Poetas , no 
menos , que de las fábulas defvariadas de el 

x 

Paganifmo ; como fi huviera menos mérito 

en pintar la hermofa Naturaleza, que en pin¬ 

tar locuras imaginarias. La Efcuela Jónica re¬ 

nunció eftas preocupaciones : y no folo com- 
prehendió , que la Luna tema únicamente luz 

preftada, obfcureciendofe folamente por la 
exada interpoficion del cuerpo de la Tierra, 
entre la Luna, y el Sol ; lino que hacien¬ 

do juicio de la figura de la Tierra por la 

figura con que en los Eclypfes cortaba po¬ 
co á poco el difeo de la Luna , no pudo 
dudar de la redondez de la Tierra. 

Anaximandró , y los demás fucefiores 
de Thales , confiantes en eñe genero de ef- 
tüdio tan juiciofo, y útil, empezaron á jum 

tar las hiftorias de las Expediciones celebres, 
de que tenían noticia , las relaciones de los 
Viageros , y las memorias de los Pilotos, 
comparando , y combinando el todo con fus 

obfervaciones mifmas,yfe atrevieron á hacer 

la defcripcion , feñalar la figura , y notar 

las difiancias , y refpetos, que decían entre 
si los Paifes conocidos. Los Philofophos de 

la Seda Jónica, fegun la opinion de algu¬ 
nos eruditos , reduxeron á una Efphera , re- 

fu- 
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fumiendo en un pequeño eipacio todas eilas 

noticias particulares , rnoílrando la primera 

vez un globo terreílre ala Grecia. Pero , fie- 

aun otros , folo dieron a luz Cartas Geo- 
o 

graphicas , y descripciones locales de los pa¬ 

rages de que teman noticia. 

Creible es, que ella Geographia , que 
empezaba entonces a nacer, era todavia bien 

informe , y que lo falfo desfiguraría por to¬ 

das partes en ella lo verdadero ; pero folo 

haber dado principio , era bailante : y defde 
aquel tiempo crecieron igualmente la emu¬ 

lación , el güilo de las Ciencias, las Mache- 

maricas, el Comercio , y la Marina, y fue¬ 
ron cobrando cada dia nuevo aumento en¬ 

tre los Griegos , y fe hicieron tan celebres 

como los Tyrios por medio de fus Colonias. 

Syracufa en Sicilia , Marfella en las Coilas 

de los Gardas, Cyrene en Africa , y Nau- 
crates en Egypto, no fon fus menores eíla- 
blecimientos. Mantuvieron la libertad de los 

Eolios, y de los Jonios fus hermanos, in¬ 

quietados muchas veces en Afsia por la co¬ 
dicia de los Miniílros de los Reyes de Per¬ 
fila: poífeyeron el Mar a pefar de las nu- 

merofas Flotas de eíle formidable Imperio. 
Llegaron , finalmente, a arruinarle , debien¬ 

do eílos fuceífios felices , mas a fu educa¬ 

ción , y luces, que a fus fuerzas , que no 

tenlin comparación alguna con las déla Mo- 

narchia Afsiatica. I z Las 



Quint.Curt. 
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Las Conqui-ftas de Alexandro, que mu¬ 

daron el femblante de el Univerío, dieron 

también nueva forma á las Ciencias. Lite 

Principe, tan curiofo , como valienre , y 
lleno de las grandes ideas , que le havia 

infpirado fu Iviaeftro Ariftóteles , trahia en fu 

compañía algunos Sabios 3 cuyo cargo era , 
inquirir , y notar las diítancias de los luga¬ 

res j las particularidades de la hiftoria natu¬ 
ral , y todas las obfervaciones iiedias por los 
Pueblos 5 por cuyas Provincias pallaba. Y def- 

pues de haber expueíto tantas veces fu vida,, 

para librar a la Grecia del yugo , ó de la 
vexation de los Parías , la expufo de nuevo* 

únicamente para defcubrir nuevos P ai fes. 
Penetró hada el Océano Indico > faltando 
muy poco para que a el, y á fu Exercito 
los arrebataífe la rapidez del fluxo , ó ma¬ 

rea , de que no tenia aim el menor cono¬ 
cimiento. Por todas partes fue feliz fu teme¬ 

ridad. La Afcronomia ? la Geographia , y la 
Hiftoria fueron a ganar mucho en ella : y 
no obftante que íe vio deftruido fu Impe¬ 

rio , cali al mifmo tiempo que formado , def- 
membrandoíe entre tantos : íiendo , con to¬ 

do elTo 5 Griegos de origen fus fuceífores los 
Reyes, Lagidas en Egypto 5 los Seleucides en 
Syria 3 y los demas , que dividieron el Afsia 
menor , y la Macedonia , llegó á fer la len- 

gua Griega una lengua univerfa!, y una len- 

g'-'i 
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gna de comercio , que á todos los Pueblos 

de las tres partes del mundo antiguo 3 los 

pufo en mutua correfpondencia. El Occiden¬ 

te empezó á conocer las riquezas , produc¬ 

ciones ? coftumbres , e hiftoria de el Afsia. 
i. 

Es cierto 3 que los Philofophos Griegos no 

havian enfeñado a los hombres las verdades 
faludables. Pero difpertando por todas par¬ 

tes la curioíidad 3 y defeo de la inilruccion, 

preparaban 3 fin faberlo 3 a todas las Nacio¬ 

nes de la Tierra, para recibir una dodrina 
de mucho mayores luces 5 y á fujetar fus co¬ 

razones al Evangelio. 

Entre todos los fuceífores de Alexandro, 

fe feñalaron con particularidad los Lagidas en 
favorecer la Aftronomia. Siempre fon efica¬ 

ces los defeos de los grandes Reyes 5 y pref- 

to ven florecer lo que les pareció á propo- 
fito para el premio. Haciendo juicio los Pto- 
lomeos , que nada era mas digno de fu libe¬ 
ralidad , que los trabajofos defvelos de la Af- 

tronomia , vino a fer Alexandria 3 fu Capital^ 

la Efcuela de efta Ciencia. Señalaronfe en¬ 

tonces en ella Conón 3 Arifudes 3 Tymoca- 
ris, y otros muchos 3 e hicieron obfervacio- 
ncs no poco útiles a la Navegación 3 y al 
Eftado, Eratofcenes , Bibliothecario de la Li¬ 

brería celebre de Alexandria 3 en el Reyna- 
do de Ptoloméo Evergete, emprehendió cal¬ 

cular el numero de eiíadios 3 o medidas de 

12,5. 
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12.5. paños j de cinco pies el paífo , que po¬ 

dían entrar en el circuito de nueftro globo; 

y logro el lauro de acercarle a la verdad. 

Sabia (**) , que en el Solfticio de Verano 
paíTaba el Sol por el punto vertical de la Ciu¬ 

dad de Sienne , íituada en los confines de 

Egypto, y de Ethyopia, debaxo el Trópico 
de Cancer, en Syenne havia un pozo conf- 

truido para efta obfervacion, el qual el dia 
del Solfticio, quando el Sol eftá en fu ma¬ 

yor elevación , ó , lo que es lo mifmo, al me¬ 

dio dia , eftaba por dentro todo iluminado 
de eñe Adro, colocado perpendicularmente en¬ 
cima (*). Era notorio , que en 150. eñadios 

en contorno , las agujas , ó gnómones , ele¬ 

vados á plomo fobre una fuperficie horizon¬ 
tal , no hacían, fombra (a). Habiendo ftipuef- 
to a Alexandria , y á Syenne con corta di¬ 

ferencia debaxo de un mifmo Meridiano , o 
en una mifma linea tirada de un Polo á otro, 

obfervó en Alexandria el dia mifmo de el 
Solfticio , lo que diñaba el Sol de el punto 
vertical, por medio de la fombra de una aguja, 
elevada á plomo en el fondo , 6 centro de una 

media efphera cóncava. Si efta aguja no huvie- 

ra hecho fombra, es cofa clara, que el Sol 

huviera eftado a plomo encima de la Ciu¬ 
dad. Y afsi, podia hacer juicio de la diftan- 

cia 

(**) Penáronlo afsi. 

<4) Umbras nufjium flettente Syenne. Pharf. 1. z.v. y 87, 
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cia del Sol del punto vertical, por medio de 

la diílancia de la extremidad de la fombra, 

refpedo del pié de la aguja , ó gnomonci- 

11o , que havia pueílo. Atendida , pues, la 

fombra , halló , que la diílancia de Alexan¬ 

dria ? hada Syenne , era la quinquageíima par¬ 

te de la circunferencia de un circulo ente¬ 

ro, ó de toda la Efphéra, cuya mitad havia to¬ 
mado por norma. De aquí infirió, que como el 

Sol, perpendicular entonces fobre la Ciudad 

de Syenne , eílaba diílante de el punto ver¬ 

tical de Alexandria la quinquagefsima parte 
de la circunferencia de todo el Cielo , afsi 

Alexandria eílaba diílante de Syenne la quin- 

quagefima parte de la circunferencia de toda 
la Tierra. Hecho ya eílo , fácil era faber 

la diílancia de eílas dos Ciudades , y repe¬ 

tirla cinquenta veces. Y de hecho, habien- 

dofe medido lo que havia de Alexandria á 
Syenne , fe halló , que la diílancia entre las 
dos Ciudades era de cinco mil eíladios , y 

por confequencia , que la circunferencia ter- 

reílre tenía dofcientos y cinquenta mil ; 
que reducidos á leguas comunes, de vein¬ 
te y quatro eíladios cada una , compo¬ 
nen diez mil quatrocientas y diez y feis le¬ 
guas , y diez y feis eíladios. Eílo, a la ver¬ 
dad , era aproximarfe mucho al cómputo de 

los modernos, fegun el qual fe da al cir¬ 
cuito. 
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cuito de la Tierra algo mas de nueve mil 
leguas comunes (**). 

Hypparco, iníigne Obfervador de la mif- 
ma Efcuela , diítinguib mil y veinte y dos 

Eftrellas , dando fu nombre á cada una. 
Mientras fe adelantaban los Griegos tan 

felizmente en el eítudio de la Naturaleza, no 

la defpreciaban los Gaulas : fus Druidas 

tenían noticias , á lo menos pra&icas , 

que comunicaban de boca, y fin efcritura, 
o codices , á fus Difcipulos , para obligarlos 

á faber mas feguramente lo que no podían , 
en cafo de necefsidad, volver á encontrar , fi¬ 

no en fu memoria. Pero hallandofe los ha¬ 
bitadores de Marfella largo tiempo havía en 

poífefsion de un comercio muy floreciente, 
y queriendo eftenderfe en el Océano, como 
en el Mediterráneo , animaron por medio de 
premios las obfervaciones Aftronomicas , que 

podían ayudar á fu navegación , y abrirles 

con nuevos Paites, y defcubrimientos, medios 

op or¬ 

en Erto es de 1 ?. leguas en grado ; fí bien afsi Talen 9000. leguas cabales*' 
íi fe prefcinde de la figura de la Tierra , y fe mira como perfectamente efpherica. 
De las leguas,que atribuyen los Mapas comunmente a Efpaña, que fon de 17. y 

media en grado , fale la circunferencia dicha de 6 3 00. leguas. Peí o, á la verdad9 

íegun toda apariencia , los que forman eftos Mapas, no ertan enterados de las 
leguas , que , fegun las leyes d; Cartilla , fe deben admitir , y con que íe debe 
computar todo camino en Efpaña, que fon de 5000. varas, o 15000. pies ca¬ 
da legua ; 7 afsi, entran en grado 16 leguas 7 media, con corta diferencia; y 

por coníiguiente tendrá la circunferencia de la Tierra 9540. leguas legales de 
Cartilla , poco mas, o menos. A cerca de las leyes dichas, veafe al Br. Juan Te» 
rez de Moya , trat. de Geom. pradt. efcrro el año dé 15 7 5. 7 en las mifmas lé» 

yes, la 3. tit. 16. la 4. tit. 1) - part. 1. y la z 5. tit. z 6. part. 1. 
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oportunos para enriquecerfe mas. Defde el 

tiempo de Alexandro , havía Pytheas eleva¬ 

do en Marfella un gnomon , y midiendo el 
dia del Solíticio de Verano la longitud de la 
fombra , y comparándola defpues con la al¬ 
tura del gnomon, determinó lo que faltaba, 

para que el Sol ertubieíí'e direda mente fobre 
Marfella, ó en fu Zenith; y por coníiguien- 
te , quanto diftaba Marfella de el Trópico, 
y de el Equador. Halló , que el dia de el 
Solfcicio ,1a longitud de la fombra de una agu¬ 

ja es a la altura de la mifma aguja , como 
41. a no. Proporción, que Caliendo vol¬ 
vió á hallar en la mifma Ciudad de Marfella Ea \6ydi 

mas de dos milanos defpues de la primera ob- 
fervacion. Para fervir mejor a fu Patria , em¬ 
prendió Pytheas atraveílar todo el Mediter¬ 
ráneo , harta el centro de la Laguna Meo- 

tides , donde defemhoca el 1 anais. No con¬ 
tento con erto, fe aventuró defpues á intro- 
ducirfe por el Océano , y llegar harta lo in¬ 
terior del Norte. E11 efte viage obfervó, a lo 

largo de ciertas Cortas (que vero fon límente 
eran las de Noruega ) que el Sol efbba úni¬ 
camente tres horas, hacia el Solfticio de Ve¬ 
rano , debaxo del horizonte : y que pallando 
harta la Isla de Thulé , que no puede fer fi¬ 
no la Islanda, ó Laponia , veía al Sol def- 
aparecer por un inflante , y volver á fubir luego 

al punto íobre el horizonte mifmo , que aca- 

Tm. VUL K ba- 
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baba de dexar. Qu indo lleguemos a tratar de 
la Efphera , fe vera bien claro , que corrien¬ 
do el Sol el Trópico , y defcribiendo fu li¬ 
nea el día del Solfticio , es precifo , que en los 
paifes 5 en que el Trópico eirá todo encero 

en el Erniípherio viíible , tocando el horizon¬ 
te por fu extremidad inferior , fe vea elle Af- 

tro hermofo 24. horas continuas fin ocultar- 

fe aquel dia , fino acafo por un inflante de¬ 
trás de los montes , que terminan el hori¬ 

zonte mifmo , que coincide con el Trópi¬ 
co. Nada dixo Pytheas en todo eílo , que no 
fea como lo dixo. La experiencia , y los Geo- 
graphos de Alexandria convinieron en todo, 
conociendo quan de acuerdo e ft aban las no¬ 

ticias de Pytheas con fus principios , y fe va¬ 
lieron de ellas para diftinguir los climas, y 
la diveríidad de los dias de un clima á otro. 

Es cierto, que Pytheas confervaba toda¬ 
vía, á cerca de la eílruetura del mundo, mu¬ 

chas preocupaciones , que ayudadas de cier¬ 
tas apariencias , concurrían a engañarle. Ig¬ 
noraba la redondez de la Tierra , y entre 
otras ideas faifas , que fe forxo á cerca de 
la difpolicion de los Paifes Septentrionales, le 

r 1 ^ 

pareció, que vela en ellos diíVmtamenee al 

Cielo apoyado fobre la Tierra , como una bó¬ 
veda indinada , y que formaba hacia las ex¬ 
tremidades una rinconada muy larga , de mo¬ 
do , que los que vivían allí, necesitaban ba- 

xarfe. 
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xarfe, para paíTar de un lado a otro. St ra¬ 

bón , el mas juiciofo de los Geographos an¬ 

tiguos , tiene mucha razón en defechar fe- 
mejantes relaciones. Pero fe engaño mucho 

a si rnifmo 3 tanto en creer inhabitables los 
Paifes del Norte , como en tratar de fábula 

la obfervacion de la altura del Solñicio en 
Marfella, y el defcubrimiento de la conti¬ 
nua diminución de las noches, al paila que 

nos adelantamos al Norte al acercarfeel Soifci- 
cio de Verano. EPco manifiefh , que Stra¬ 
bo n , que conocía la redondez de la Tier¬ 

ra , y la deíigüaldad de las declinaciones de 
el Sol, no breaba de ello las confequencias 

convenientes. Todos los Navegantes deponen 
en favor de Pytheas , y el es el primero , 
que hizo tomar las precauciones conducentes, 

y ajuftadas , pira arreglar la importante na¬ 
vegación del Norte, enfeñandonos la uti¬ 
lidad de emprenderla en la Primavera , pre¬ 
viniendo con efto la vuelta de los hielos, y 

las noches largas del Invierno , inevitables en 

aquellos parages, *íi fe navegaíTe hacia ellos ai 
acercarfe el Otoño. 

Si de la ciencia de los Gaulas paíTamos 
a la de los Romanos, hallaremos , que la 
Difciplina Militar , y la Politica fueron lar¬ 
go tiempo fu única Philoíophia. Pero luego 

que le tomaron el gufto a las Artes, y Cien¬ 

cias de ios Griegos 5 fe aplicaron mucho me- 
K i nos 

Ln PhyíiJA 
sntrr csRo- 
maiius. 
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nos a la Phyfica , y á las experiencias que 

fiempre trahen configo una dura, penofa , y 
larga fatiga , que á las queítiones de pura es¬ 
peculativa 5 que fin trabajo, ni pena parti¬ 
cular les daban ocafion de nioftrarfe fabios, 
y eloquences. Pero hagamos juñicia á muchos 

de ellos , que bufcaban no pocas veces en 
la cultura de fu entendimiento medios para 
ocuparle , y alivio en fus infortunios. Mas 

generalmente hablando, prevaleció la pereza 
contra la curiofidad, y el eítüdio : de mo¬ 

do , que la Phyfica , y la Aftronomia ha¬ 
llaron entre ellos bien pocos partidarios. La 
necefsidad mas que el güilo hizo a Scipión, 
a Pompeyo , y a Julio Cefar favorables a ef- 

tas bellas Ciencias. Eílos hombres, llenos íiem- 
pre de proyectos , ocupados continuamente 
en viages , y Conquillas , conocían todo 
el mérito de la Chronologia , ó conocimien¬ 

to de los tiempos , de la Geographia , ó no¬ 

ticia de las diítancias , Lugares, y Reynos. 
Scipión el Africano empleó a Polybio mu¬ 
cho tiempo en recorrer las Cortas del Me¬ 
diterráneo , para facade memorias exactas de 
ellas. Pompeyo tenia comercio literario con 

el Aílrónomo Pofsidonio , que fe havia apli¬ 
cado paiticularifsimamente a fiber las mi¬ 
llas, que tenia un grado de circuito en la 
Tierra , midiendo efte ámbito por medio de 
las diítancias conocidas de algunas Ciudades, 

que 
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que eligió para efte aíTumpto , debaxo de un 

mifmo Meridiano , ó en una linea tirada de 

Norte a Sud , con la idea de Tacar el to¬ 

tal , 6 formar juicio de todo el circulo por 

medio de una porción. 
Julio Celar , que fe havia aplicado con 

tiempo al conocimiento exafto , y particular 

de las Ciencias , y que fabia manejar alter¬ 
nadamente la Toga, y la Efpada , íiendo al 
mifmo tiempo Orador, Piloto, y Maehinif- 

ta, era también uno de los Geographos mas 
fabios de fu ligio. Los continuos viages, que 
hacia , y en que fe hallaba > - las defcripcio- 
nes , que mandaba formar en todas partes ^ 

y principalmente el cuidado , que tenia de 
juzgar las cofas por si mifmo, y confervar 

memorias cxaCtas de ellas, le hicieron enten¬ 
dido , y perfectamente noticiólo en una Cien¬ 
cia tan útil. Veníosle paliar á la gran Bre¬ 
taña con reloxes de agua, con el fin de te¬ 
ner una medida uniforme , y á propoíito , 

para hacerle faber con certidumbre la dife¬ 

rencia de la longitud de las noches en la gran 
Bretaña, y en las Gallas: de modo , que 
el mifmo hallo , que hacia el Solñicio eran 
mas cortas las noches en la Bretaña ; y fe 
puede decir también , que fue infigne Phyíl¬ 

eo , íupuefto que fue iníígne Obfervador. 

Para fer buen Geographo , no fe pudo 
diípenfar ei fer Aftrónomo. Y en ello fe fun¬ 

da 
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da el difcurfo , que Lucano introduce , hecho 

por un Sacerdote de Yíis, de quien efpera- 
ba faber Julio Gefar el origen de las inun¬ 
daciones del Nilo. „ En medio de mis expe- 
3> diciones Militares 5 le dice Cefar, íiempre 
5, he reíervado algunos ratos 3 b inflantes de 

33 tiempo 3 para obfervar el curio de las Ef- 
33 trelías 5 a fin de notar los diverfos afpeétos de 
3, el Cielo 3 y tener conocimiento de to- 
-33 das las cofas 3 que el Cielo mifino defplie- 
3, ga 3 y pone á la vifta. Y aun me atrevo á 
a, gloriar , de que no ferá Eudoxio (a) 3 en lo 
3> futuro 3 mas célebre por las Ephemerides \ 

■33 que dio á la Grecia á fu vuelta de Egypto5 

33 que yo lo feré por el orden a que he re- 
aducido todo el curio del ano. (b) 

En efecto nadie ignora la celebridad de 
el año Juliano 5 por el cuidado que tubo 

de reducirle 5 y hacer que ie contaSe deide 
fu tiempo 3 fegun una duración mas confor¬ 
me con el curio annuo del Sol. Por efia ra¬ 
zón ie llaman Julianos los años, que fe mi¬ 
den 3 iegun el calculo , que formo : y en re¬ 
conocimiento de una reforma tan útil 5 fe 1c 
dio fu nombre á uno de los mefes del año. 

Augufto mereció la mifma honra , por haber 
fací- 

(a) Difcipulo de Platón. 
(b) .Atedia inter pralia ^femper 

Stellarum , Coeliqueplagis , JhperiJque vacavL 
Mee meas Endoxi vincaur jdjhbus annus* 

Pharí. lib, io. 
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facilitado el eftudio de las di verías elevacio¬ 

nes del Sol \ por medio de la íonibra de un 

obeiifco , de 111. pies de altura , que hi¬ 
zo levantar en medio dei Campo Murcio , 6 

de Marte ; y por haber hecho poner en un 
pórtico , edificado á eíte intento, el elLado 

de las longitudes de todas las Cofias, y ca- 
O J 

minos dei Imperio , fundado íobre las me¬ 

morias de fu Yerno Agrippa. 
Pero los dos hombres mas fabios en eíla 

linea , que vivieron debaxo de el dominio 
délos Emperadores Romanos, fueron Plinto el 

Naturalifta, y Ptoiomeo de Alexandria, el uno 

cien años (*), y el otro ciento y cinquen- (*)Eutiem 
ta (**) defpues del Nacimiento de Chrifto: po de do- 

• r t 1 nucían o. 
uno , y otro íníignes (jeograpnos ; pero el (**} En 
fegundo mejor Añrónomo , que Geographo, Au! 

todavía. reiio* 
Piinio , difguftado de la Philofophia de 

O i- 

lasEfcuelas , tanto por la inutilidad de las ma¬ 
terias , cpie en ellas fe trataban , como por 
lo indecorolo de fus eternrs difputas , tubo 
por indecente aligar fu entendimiento a unas 

voces, que no decidían verdad alguna , y formó 
el deíignio de juntar en si unos conocimien¬ 
tos prácticos , que adornaíTen el entendimien¬ 
to , y enriquecieílen la fociedad. Llevado de 

efta idea , verdaderamente sólida , reunió to¬ 

do quanto podia inquirir a cerca de las ma¬ 

terias , que deben naturalmente ocupar al hom¬ 

bre 



8 o EjfteB aculo de la Naturaleza. 
bre como en el orden general del Cielo , la 

deícnocion de la Tierra , ó de los Palies co- 
X. 0 

nocidos, el nacimiento , y educación de el 
hombre, la invención , y progreífos de las 

Artes, los animales terreftres, los aquatiles* 
y amphibios , las aves, los infedos, los ar¬ 

boles extraordinarios , los frudiferos, los que 

adornan , y hermofean los hofques, el cul¬ 
tivo de las plantas, Jos aromas , las diferen¬ 
tes efpecies de trigos, la labor , los ufos de 
el lino, la jardinería, las plantas medicina¬ 
les , las flores , la Botánica , la Medicina , los 
metales, las Tierras metálicas , y coloridas * 
las piedras, y pedrerías. A eflo fe reduce todo 
fu libro , y ala verdad era impofsibíe elec¬ 

ción mas racional » y aflumpto mas juicioío* 
Es precifo confeílar, que Plinio creia con 

demaílada facilidad lo que le decían , y que nos 
huviera férvido mucho mejor , íi a lo que 
inveftivó en la Naturaleza , huviera ahadi- 

u 

do la critica, y las experiencias: finalmen¬ 
te , el eftylo de Plinio eílá lleno de eleva¬ 
ción, y vehemencia ; pero en todas fus obras 
aparece el defeóto, que corrompió, entonces 

la cloque acia , y que la corromperá íiempre; 
quiero decir > el defeo de moftrar ingenio, 

y agudeza. Pero efte libro 5 con todos fus 
defectos, es un theforo. Si los que en le fian, 
fe enteraran de los errores de Plinio , po¬ 

drían, haciendofelo ver por partes áfus Dif* 
ci- 
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cipulos, feries tan utiles y como fi Plinio hu- 

viera obfervado en todas fus obras una exac¬ 

ta critica ; y junto con el mas rico fondo 

de todos los términos de la lengua Latina, 

introducirían agradablemente en el ánimo de 

los jovenes el conocimiento , y las noticias 

mas á propofito, tanto para adornar fu ju¬ 

ventud , como para ocuparlos todo el reíto 

de fu vida. 
Claudio Ptolomeo , Difcipulo de la Ef- 

cuela Alexandrina , fe grangeó una reputa¬ 

ción immortal, por medio de fu excelente 

Libro, intitulado, La gran Fabrica de los 
Planetas > y Eflrellas > que nofotros llama¬ 
mos el Almacejlo y defde la traducción que 
de el hicieron los Arabes , eíparciendola por 

todas partes el o&avo figlo. Juntando, pues, 
Ptolomeo lo que Ariíloteles , Hypparco , y 

Pofidonio havian difcurrido á cerca del or¬ 
den , y difpoficion del mundo , y proponien¬ 
do fus opiniones particulares , pretendió , que 

la Tierra ocupaba el centro del mundo 5 que 

ha via otros tantos Cielos concéntricos, co¬ 

mo Planetas ; que el primer Cielo, que ro¬ 

dea la Tierra, era el de la Luna*, quedef- 
pues eftaban los Cielos de Mercurio , y de 

Venus, luego el del Sol, al quilfe feguian 

los Cielos de Marte , de Jupiter , y de Sa¬ 

turno *, que á todos eftos Cielos los rodea- 

Tom. FIIL L ba 
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ba el de las Eftrellas, que efte ultimo Cíe¬ 

lo arraftraba , y llevaba tras si á todos los 

demas, haciéndolos rodar de veinte y quatro 

en veinte y quatro horas, de Oriente a Oc¬ 

cidente ; pero que mientras cada uno de ef- 

tos Cielos era arrebatado por el Cielo de las 

Eftrellas y ó por el movimiento diurno de 

un primer móvil , que fe havla imaginado 

encima del Cielo eftrellado, tenían todo fu 

movimiento particular, é independiente, por 

cuyo medio daban una vuelta,, totalmente con¬ 
traria a la del primer móvil al rededor de 

la Tierra, de Occidente a Oriente , los unos 
en algunos mefes, el Sol en un año , y los 

demas en muchos anos. Algunos otros Agró¬ 
nomos , habiendo defcubierto variedad de mo¬ 

vimientos , multiplicaron los Cielos , fegun 
Íes pareció a propofito , para dar razón de ef- 
tas apariencias, y juzgaron hallar razones efi¬ 

caces , para eftablecer harta fetenta Efpheras 
concéntricas a la Tierra. 

Es precifo confeífar , que erta difpofi- 
cion , y orden de Ptolomeo , con todas las 

adiciones de los tiempos pofteriores, es abfolu- 
tamente indefenfable , y bien prefto veremos 

lo que en efte fyftéma ha encontrado la ex¬ 

periencia , que reformar. Pero es mucho de 
loar, haber encontrado , como Ptolomeo 

lo hizo, inflamemos Mathematicos feguros 
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en la práctica ; y haber imaginado en el 

Cielo un orden , que con fer tan falfo en mu¬ 

chas cofas, como en la realidad lo es , po¬ 

ma á los Obfervadores en eítadodedár una 

razón veroíimil de los movimientos del Sol, 

y de la Luna , de pronoíticar los Eclypfes, 

y perfeccionar la Geographia por medio de 

reglas ciertas, y evidentes. 
Y en eíto ultimo empleo Ptolomeo 

fu Aftronomia, prafticando todo lo que en efta 

razón havia alcanzado *, valiófe y en quanto 

le fué pofsible , de las diftancias conocidas 

de algunas Eftrellas , de las elevaciones del 

Polo fobre el horizonte de diferentes luga¬ 
res , y de la comparación de las diftancias 
conocidas fobre la Tierra con cierto nume¬ 

ro de grados de la Efphera Celefte , para de¬ 
terminar de efte modo quanto dlitaban de el 

Equador las mas célebres Ciudades, lo qual 
fe llama latitud; ó quanto eftaba mas Orien¬ 
tal la una que la otra, lo qual fe llama lon¬ 

gitud ; en una palabra, fe valió de todo ef- 

to , para hacer Mapas infinitamente mejores, 

que los que hafta entonces fe hallaban. Hyppar- 
co havia fido reformado por Pofsidonio , que 

exiftió un poco antes de la venida de Chrif- 

to : los Mapas de Pofsidonio fe corrigieron por 

Marino Thyrio , que floreció hacia la mitad 

del primer figlo de la Era Chriftiana : y los 

La de 
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de Marino fe emmendaron por Ptolomea. 
Pero íi el dia de oy encontramos que cor¬ 

regir en los Mapas deM. Jaillot, y deL’jsle* 

que han emmendado tantos errores en los 

Mapas, y Globos compueftos , antes que ellos 

compufieften los Tuyos, no hay que admi¬ 

rar mucho las faltas de que eftan líenoslos 

Mapas de Ptolomeo. 

El Tabla muy bien obTervar , y no Ta¬ 

bla menos uTar de la obTervacionpero no^ 

podia eftár en todas partes , ni tener cor- 

reTpondencias en ellas. Eftando los mas, 

de Tus cálculos fundados Cobre medidas po¬ 

pulares y tomadas comunmente fin exactitud,, 

y íin atención a las vueltas * y recodos de 
los caminos , y terrenos , fácil es ver a 
quantos errores, y engaños eftan fujetos los 
tales cálculos. En fu tiempo no fe conocían 

las Regiones del Norte, ni del Mediodía , 
que Te creían inhabitables : y por efta caufa 

fe llamaba latitud , ó anchura la diftancia ter- 
reftre,que havla hacia el Sud, y hacia el Nor¬ 
te : y por el contrario, la que havla def- 
de la orilla Occidental de Africa , hacia el 

Oriente , Te llamaba longitud , por que 

fe conocían muchos mas Paifes de Oriente 

a Poniente, que del Norte al Sud. Sus Ma- 

pis, que fueron por largo tiempo los úni¬ 
cos , que ufaron los Navegantes, los cuno- 

ios,. 
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fos j y la gente de Guerra , induxeron en 

todos una infinidad de errores. El Africa, 

por exemplo , fe ve en eftos Mapas confer- 

vando una mifma anchura , mucho mas allá 

de la linea equinocial , por falta de inftruc- 

ciones de lo que efta vafta Peninfula fe va 

eftrechando hacia el Cabo de Buena Efpe- 

ranza. Eñe error introduxo otro en muchos 

Sabios 3 que aífeguran , que el Africa efiaba 

unida en otro tiempo á America , y que un 

temblor de tierra las havia de fu nido. Pero 

ella pretenfion queda echada por tierra , ha¬ 

biendo enfeñado Herodoto el viage , que an¬ 

tiguamente fe hacia muy comunmente defde 

el Mar Roxo á las Colimas de Hercules. 
Afsimifmo aparta Ptolomeo demafiado 

hacia el Oriente el Pais de los Seros 3 y las 

demás Regiones del Afsia: ya veremos ade¬ 

lante > que fue eñe error la caufa del feliz 
engaño de Chriítoval Colón , que bufcando, 
fiado en las Carcas de Ptolomeo , la China 

por el Occidente 3 encontró la America 5 de 

la qual no tenia la mas minima fofpecha. 

Pero aquí, Cavallero mió 5 en lugar de 

entrar en la narrativa extenfa de los ade¬ 
lantamientos de la Geographia % me lie con¬ 

tentado con exponerle á Vm. un breve Ma¬ 

pa del mundo antiguo 3 de que fe tenia co¬ 

nocimiento : dexando cafi en blanco 3 ó en la 

incertidumbre los términos de aquellos Palies, 

que 
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que todavía fe ignoraban, ó fe frequentaban 

poco : en eñe mifmo Mapa vereis el Medio¬ 

día del Africa metido de nuevo en fus anti¬ 

guas tinieblas por la interrupción de aquel 

antiguo comercio de Tarfis por el Mar Ro- 

xo. 

En eñe Mapa íe han leña lado con lineas fuer¬ 
tes , y grueífas las extremidades de aquellos terrenos, 
que conoció Ptoloméo , del modo , que eñe los co¬ 
noció , y reprefentó ; y con lineas , y raígos mas de¬ 
licados las Coñas, de la manera , que las conocemos 
oy dia ; pongo por exemplo : Ceylán , que es la anti¬ 
gua Tabropana Artica, íe halla aquí mucho mas pe¬ 
queña , y 300. leguas mas cercana al Occidente. El 
País de los Serras , ó la China, cuyo término íe halla, 
al grado 140. de longitud , llega en Ptoloméo á ade¬ 
lantarle 500. leguas mas hacia el Oriente , de modo, 
que íe introduce aim en el otro Emiíphério. 

LA 
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LA INVENCION 
DE LOS GLOBOS. 

\ 

CONVERSACION QUART A. 

HAVIENDO la Efcuela Jónica , fundada 

por Thales en Milo 5 tenido las pri¬ 

meras ideas de la redondez de la Tierra , pa¬ 

rece también haber íido quien formó las pri¬ 

meras defcripciones, que la proponían ro¬ 

tunda, No fe fabe con evidencia, quien es 
el Inventor de los Globos, que reprefentan 
el uno el Cielo , y el otro la Tierra , y afsi- 

miímo fe ignora a quien debemos la Efphé- 
ra Armillar , compueíla de circuios proprios, 
para denotar los movimientos aparentes de 

los cuerpos celeíles. Ellas invenciones , que a 

la verdad eílaban muy en embrión en fus 

principios , fe fueron perfeccionando poco á 
poco. Hypparco , y Archimedes de Siracu- 

fa , cerca de 200. años ant£s de Chriíto , 

Pofsidonio, poco mas de 50. años antes de 

la mifma época, y Ptoloméo cerca de 140, 

años defpues, fon los que mas contribuye¬ 

ron ,por medio de la Geometría, y obfer- 
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vaciones , á hacer fegura , y fiel la utilidad 

de las Efphéras , conformándolas con los af- 

pedos del Cielo , y movimientos de los Af- 

tros. No obftante, quando lleguemos a las 

experiencias de ellos últimos ligios , podre¬ 

mos inílruirnos de paífo, y quedar entera¬ 

dos de los errores de ellos infignes hombres, 

y principalmente de los que cometió Pto- 

loméo en quanto á la fituacion, y camino 

de los Planetas. Pero habiendo fido fu tra¬ 
bajo por largo tiempo la principal norma 

de quanto fe eíladiaba a cerca del Cielo , y 

los Aílros j y firviendonos , aim el dia de 
oy , para dar razón de un modo fencillo de 

el orden de nueítros dias en todo genero de 
Palles ; conozcamos el valor del bien , que 

nos dexaron hecho. Comencemos , pues » 
por la eílru&ura, y ufo de la Efphera At¬ 

raillar. 
Llamafe Efphera Armillar el conjunto de 

muchos circuios , colocados entre si con una 
difpoíicion propria , para imitar las diverfas 
lineas, que fe lian imaginado en el Cielo, 

á fin de reprefentar las huellas, ó caminos de 

los Aílros, que en él gyran , y los judos li¬ 

mites , que terminan fus carreras. Qjanto 

vemos en el Cielo , camina , por lo que mi¬ 

ra a nofotros, de la mifma manera, que íi 
caminara en una Efphera cóncava , en que 

habitáramos , y en cuya bóveda viéramos ro- 
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dar los Aftros. No íiendo, pues , un Globo 

convexo, y que Tolo fe ve por la parce de fuera, 

naturalmente apto para pintarnos efta con¬ 
cavidad , fe vino en el penfamiento de conf- 

truir una Efphera excavada > donde fe padieft 

fen ver interiormente todos los puntos, que 
nos importa faber , colocándolos uno tras otro, 

y fuprimiendo los demás, que no parecían 

del cafo. 
Todo circulo, fea grande, o pequeño, 

fe divide en 360 partes, que fe llaman gra* 

dos. Cada grado fe divide en 60 minutos; 
cada minuto en 6o fegundos; cada fegun- 

do en 6 0 terceros. Y de efta manera fe con¬ 

tinua la fubdivifion quanto fe juzga neceíTa- 
rio , ó pofsible. La dividan de el circulo en 
3 60 grados fe ha elegido con preferencia á 

otras muchas, en atención á la utilidad , y 

conveniencia , que en ella fe encuentra, de 
hacer muchas fubdiviíiones reducidas , y no¬ 
tadas con números enteros, que con facili¬ 

dad fe defunen, y fepáran, y fe vuelven á 
juntar. 3 60 fe dividen en dos mitades de 

180 grados cada una ; ó en quatro partes 
cada una de 90 grados. La quarta parte fe 

puede dividir , fegun fe necefsitaífe , ó en tres 
veces 30, o en nueve veces 1 o , ó en feis 

veces 15,0 en diez y ocho veces 5. Los gra¬ 

dos fe feñalan con una o encima , v. g. 5°0. 

quieren decir 50 grados. Los minutos con 

Tom. VIII. M una 
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una rayita afsi! , los fegundos con 11 , los tercc* 

ros con tres111, los quartos con1111. 

El Exe de un circulo es una linea , que 
fe imagina pallar por el centro , y cuyos dos 

cabos , ó extremidades , que fe llaman Polosy 
eftán igualmente diñantes de todos los pun¬ 

tos , que terminan el circulo. 

El horizonte, que abraza todalaEfphe- 

ra, es un circulo paralelo á la fuperficie de 

nueftra habitación, ó quarto en que vivimos* 

y efta, colocado fobre quatro colunitas a , 
íentadas , y firmes fobre un pie común, a 

bien fobre quatro pies , ó canecillos b 5 que 

fe reúnen por abaxo, para hacer que rue¬ 
de con comodidad la machina fobre un pie 

immoble , con la ayuda de una clavija , ó 
pernio de hierro. A menos cofia fe puede 
también apoyar el horizonte fobre quatro bra¬ 
zos , ó dos femicirculos de cartón , que fe 
cruzan, y mantienen en folo un pie c . Si 
fe imagina una linea , que caiga a plomo fo¬ 

bre el medio del horizonte , y que tenga fus 
dos extremidades , igualmente difiantes de él,, 

efta linea lera el exe del horizonte. Los dos 

puntos, que terminan eñe exe , fe llaman 
Zenith , y Nadir. El Zenith efta en la par¬ 

te fuperior Z E , y el Nadir en la inferior 

NA. 
El 

cartón 
er ridiano , que fe puede hacer de 

ó de madera , pero mas utilmente 
de 
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de lacón , es un circulo máximo , ó cir¬ 

culo grande , metido verticalmente en el ho¬ 

rizonte , en el qial entra la mitad. Debe 

eítár fujeto * fin poderfe aparar , ni á la iz¬ 

quierda, ni á la derecha ; pero rueda libre¬ 

mente de arriba á baxo , y de abaxo arri¬ 

ba, deslizandofe enuna mueíca C, que le man¬ 

tiene (obre el pie , y en dos muefeas, ó ca¬ 

li ditas D, hechas en el circulo de el hori¬ 

zonte. 
El exe del mundo , ó el exe EE, es una 

vara de hierro , que atraviefia el pequeño 
globo terreftre , colocado en medio de laEf* 

phera, y que pifia de un lado á otro de el 

Meridiano. La extremidad fuperior de eñe 
exe fe llama Polo Artico PA: La extremidad 
inferior Polo Antartico, ó Meridional P.M. No 

hay que confundir el exe del mundo > que 

corre de una orilla del Meridiano á otra, 
con el exe del Meridiano. Si fe quiíiera dar 
un exe al Meridiano , teniéndole igualmente 

diftante de todas las extremidades de efie cir¬ 

culo , los dos cabos del exe paíTarian al ho¬ 

rizonte , y efta linea , juntamente con el Meri¬ 
diano , cortaría al horizonte mifmo en quatro 
quadrantes, ó partes iguales. Los dos puntos 
por donde paila el Meridiano en el horizon¬ 

te , fe llaman Norte, y Sud ; Norte del la¬ 

do hacia el qual fe inclina el Polo Artico, 

o Septentrional N i Sud , ó Mediodia , fella- 

M1 jna 

El 

Los puntos 
cardinales; 
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ma aquella parte , debaxo de la qual cae el 

Polo Antartico , ó Auftral S. Los otros dos 

puntos en que el exe imaginario, que fe da 

al Meridiano corta ai horizonte , fon el Eñe* 

ii Oriente E> y el Ouefte 3 u Occidente O. 

Llamanfe Cardinales eftos quatro puntos * , 

porque fon como los quicios fobre que rue¬ 

dan todas las operaciones. Todo fe obra fo¬ 
bre eílos puntos. 

Hacefe también > que crucen , y rueden 
fobre el exe del mundo otros dos circuios * 

pueítos de la mifma manera que el Meri¬ 
diano , y fe les da el nombre de Coluros 
FF GG. Eñe nombre fignifica cortado 3 mutila¬ 

do. La caufa de tener eñe nombre eños dos 
circuios , al parecer , no es otra 3 fino las 

muefcas , ó canalitas 5 que fe hacen en ellos 
para foftener todos los demás circuios, que 
fe fixan , y afirman en ellos tranfverfalmente. 

El Equador , ó Equinoccial H 5 á quien 
también fe da absolutamente el nombre de 
Linea , eñá colocado á igual diftancia de los 

dos Polos del mundo , y divide al Globo en 
dos Emifphérios; uno llamado Septentrional 
y otro Meridional. 

La Eclyptica I es un circulo * ó linea > que 

corta obliquamente al Equador , y que por 
cada lado fe aleja , ó aparta de el veinte 
y tres grados y medio. 

Eña linea ocupa juftamente el medio de 
una 
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ima faxa, o vanda circular, de 16. o 18. 

grados de ancho , llamada Zodiaco K. El Zo¬ 

diaco eíta dividido en doce partes , cada una 

de 3 o. grados; y comprehende los doce Sig¬ 

nos Celeíles , que corre , o debaxo de los 

quales fe halla el Sol colocado fucefsivamen- 

te por todo el curfo del año. A eíta vanda de 

el Zodiaco fe la ha dado la anchura de 16. 
o 18. grados, con el fin de que ocupe , y 
abrace todo aquel efpacio de Cielo , que lle¬ 

gan á ocupar, y haíta donde fe apartan de 
la Eclyptica la Luna > y los Planetas; pero 

el Sol jamás fe aparta de la Eclyptica. La 

Luna fe aleja de ella haíta la diftancia de 

5. grados ; y algunos Planetas fe defvian ñaf¬ 
ra fíete , ü ocho. 

* Los dos puntos en que la Eclyptica 

corta al Equador , fe llaman Equinoccios ; ci¬ 
to es , igualdad del dia , y de la noche ; con¬ 
viene á faber 5 el Equinoccio de la Prima¬ 
vera en el primer grado de Aries , o Car¬ 

nero L ; y el Equinoccio de Otoño en el pri¬ 
mer grado de Libra , ó del Pefo M, 

Los dos puntos en que la Eclyptica de¬ 
clina mas del Equador , fon los Solíticios , 
b los limites de la carrera del Sol ; convie¬ 
ne á faber, el Solíticio de Verano en el pri¬ 
mer grado de Cancer , o Cangrejo NN j y el 

Solíticio de Invierno en el primer grado de. 
Capricornio QO. 

El Zodiaco 

de («/¿o* 
animales, 

Los SignoS 
Celeíles fon 
quaíi todos 
nombres dq 
animales* 

* lol do3 
puntos de 
losEquinOCs 

cios, 

Los jtonÉC? 

de losSolí^t 
CÍo¿| 

Los 
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Los dos Trópicos PQJon paralelos al Equa* 

dor, del qual diñan codos los puntos de di¬ 

chos Trópicos 2 3. grados y medio. Quando 

eftas machinas fe hacen grandes , la verda¬ 

dera diftancia es de 23. grados , 29. minu¬ 

tos (**) , y íiempre que la magnitud de ei 

inñrumento permita efta exactitud , nada fe 

debe defpreciar. 

De ellos dos circuios , el que cae hacia 
el lado del Norte , fe llama Trópico de 

Cancer, b del Cangrejo ; y el que cae al 

lado contrario, fe llama Trópico de Capri¬ 
cornio , cuyo primer grado toca. 

Demos á la Eclyptica un exe. La extre¬ 
midad de eñe exe diñará de los Polos de el 

mundo , ó, lo que es lo mifmo , de los Po¬ 
los del Equador , otro tanto , quanto la Eclyp¬ 
tica diña , b fe aparta del mifmo Equador, 
á quien atravieífa. Con que apartandofe de 
el 2 3. grados y medio , fe apartará también, 

y diñará lo mifmo el exe de la Eclyptica: y 
fi fe hace rodar la Efphera , la Eclyptica lle¬ 
vará íiempre fu exe á 23. grados y medio 

de los dos Polos del mundo , y defcribirá 
dos circuios pequeños , de los quales , al uno 

llamamos circulo Polar Arctico R 5 y al otro 

circulo Polar Antartico SS. 

Finalmente , al rededor de el Polo Arftico, 

y 
(**) Según las ultimas obfervacio ncp t ella diftancia es ds 13. grados, i8. mi- 

tiesos , 2.0. fcgundos. 
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y encima de el Meridiano por la parte ex¬ 

terior , efta fixo un circulito horario T, 

dividido en 24. porciones iguales. La extre¬ 

midad del exe foítiene una aguja V, cuya 

punta va á dar á la circunferencia del circu¬ 

lo , de fuerte, que fi fe da una vuelta ca¬ 

bal a la Efphcra , la aguja * que rueda con 

el exe, paíTará fucefsivamente por encima do 

las veinte y quatro partes del circulo hora¬ 

rio * feñalando todas las horas. 

A eítas lineas circulares fe añaden dos 

quartos de circulo , cuya limación importa 
mucho faber , y notar bien. Si fe introdu¬ 

ce con la imaginación un exe en el plano, 
y por el centro de la Eclyptica, íiendo afsi, 
como hemos dicho , que elle plano fe apar¬ 

ta del Equador 2 3. grados y medio por ca¬ 
da lado , y que va á dar fobre el Coluro 

de los Solílicios en NN, y QQ, la linea, que 
fe tire, y haga caer á plomo por medio de 
efte phno , llegara a los lados opueítos fo¬ 

bre el mifmo Coluro , y á la diítancia , fin du¬ 
da , de 23. grados y medio del Polo de el 

Equador en X, y en Y. En lugar de una aguja 

imaginaria, o de una aguja de metal , que 
embarazaría la Efpheia , fixefe en X la extre¬ 
midad fola de una aguja , ó un execillo , o 

pernio , que haga las veces de la punta , b 
ultimo termino , que refta cid exe entero de 

la Eclyptica , que fe hubieííe cortado. Ha¬ 

gan fe 

Ef cfríuí^ 
horarioj 

los qti.irtos 
de circulo, 
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ganfe ya rodar fobre efta punta dos quartos 

de circulo, uno mayor que otro, y con un. 

leve intervalo entre los dos , manteniendo 

cada qual fu extremidad debaxo del circulo 

de la Eclyptica. Si á la extremidad de el 
mayor quarto de circulo Z , fe fixa un pe¬ 

queño Sol, y á la extremidad de el menor 

quarto de circulo AA la figura de la Luna, 

moviendo con la punta de el dedo los quar¬ 

tos de circuios, 6 juntos, ó feparados, ya 
hacia un mifmo lado , ó al contrario el 

uno del otro , fe verá precifamente , que las 

pequeñas figuras del Sol, y de la Luna fe 
mueven debaxo de alguno de los puntos de 
la Eclyptica , no pudiendo falir de ellos , en 

la fupoíicion de que los quartos de circu¬ 
lo a que eftán afidas las figuras , fon cada 
uno de 90 grados , y dan vuelta al rede¬ 
dor de el exe X, diftante 5)0 grados de la 
Eclyptica I, por todas partes. Por efte moti¬ 
vo fe compone el quarto de circulo de la 

Luna de dos piezas diftintas , o rotas , para 
hacer declinar á la Luna como fe quiera , y 

denotar lo que con corta diferencia fe apar¬ 

ta de la Eclyptica. Seme olvidaba decirá Vm* 

que para hacer jugar libremente eítos dos quar¬ 

tos de circulo, es menefter cortar el exe de 

el mundo EE en BB, y abrirles paííb. Lo ref- 
tante del exe E, fiendo de hierro , fe man¬ 

tendrá fiempre en fu lugar fin defordenarfe. 



Tomo. S Tap, 

~A-ndrctdt ^ 





Hi ft oria de Ia ‘Phyjtca experimental. 97 
Efto fupuefto > fa hallan en la Efphera 

Ibis circuios máximos, cinco menores, dos 
quartos de circulo , y doce puntos principa¬ 
les. Los feis circuios máximos, cuyos planos 
paíTan por el centro del Globo Terreftre 5 puef- 
to en medio de la máchina, y dividen la Tier¬ 
ra en dos partes iguales, fon el horizonte A; 
el Meridiano B; los dos Coluros FF GG ; el 
Equador Pí ; y la Eclyptica L Los cinco me¬ 
nores , que cortan á la Efphera en porcio¬ 
nes defígualeSj fon los dos Trópicos PQMos 
circuios polares R, SS, y el circulo horario 
T 3 aunque efte, mas eftá al lado, que dentro 
de la Efphera. Los puntos pías importantes 
para el uto de la Efphera , fon el Zenith ZE, 
y el Nadir NA, el Polo Arábico P,A, y el Po¬ 
lo Meridional P, M; el Norte N > y el Sud S, 
en las interfecciones del Meridiano con el 
horizonte ; el Elbe E, y el Ouefte O en el 
xnifmo circulo ; los puntos equinocciales L5M, 
y los puntos de los Solfticios NN, OO. Jun- 
temos al exe E£, que mantiene el todo, el 
principio de el exe de la Eclyptica con los 
dos quartos de circulo , el uno para el Sol Z, 
y el otro para la Luna AA , y tendremos to¬ 
das las piezas. Veamos ahora los principales 
utos, que de ellas fe hacen > y lo que en- 
feñan : y al mifmo tiempo advertiremos las 
razones de los nombres , que les han dado. 

Vamos defde luego á lo que nos inte- 
Tom. HUI- N reíla. 



los dos mo 
vimientos 
dci Sol. 

5> 8 EffjeBaculo de la Naturaleza. 
reíTa mas en la Naturaleza. El Sol , que nos 

ilumina, aparece todos los dias , y fe nos 

reprefenta, como haciendo fu camino de Orien¬ 

te á Occidente. Fuera de eñe camino le ve- • 

mos también hacer otro de Occidente á 

Oriente , de modo , que cada dia muda , aun¬ 

que con fuma regularidad , los puntos, que 

corrió el dia precedente, y vuelve á pallar 

todos los años , variando fu Oriente 3 y Oca¬ 

fo , y toda fu carrera , por los mifmos pun¬ 

tos por donde havia palTado el año pre¬ 

cedente : luego tiene dos movimientos ¿uno 

que fe llama diurno , y otro que fe lla¬ 
ma annuo. i?El quarto de circulo ZZ nos da¬ 

rá- razón de eftos dos movimientos : y fin 
embargo de fer contrarios el uno al otro > 
no hay cofa mas fácil de comprehender, que 
el concurfo 3 y union de entrambos en el 

mifmo Aftro. Llevefe el Sol Z al Equinoc¬ 
cio de la Primavera L, haciéndole dar á la 

Efphera una vuelta , ó revolución entera de 
Oriente á Occidente , y el Sol , colocado en los 

Cielos > ferá llevado, ó arrebatado con la Ef¬ 

phera. Subirá , y baxará : le vereis ir de Orien¬ 

te á Occidente ; y quedará difpuefto á em¬ 

pezar la ffiifma vuelta. Sin dexar el punto 
de la Eclyptica en que eftá , fe le ve cor¬ 

rer , formando en el ayre una linea , de el 

todo femejante al Equador: y mientras com 
tinua la revolución de la Efphera, continua- 
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mos en verle debaxo del Equador. Pero fi 

acabada efta revolución , le damos á cite 

pequeño Sol un leve impulíb, haciéndole aban- 

zar hacia el Oriente , le podemos entonces 

llevar, y colocar debaxo del Meridiano , y 

veremos quanto difta del Equador, ya dos, 

-ya doce , y ya veinte y tres grados 5 fegun 

queramos. Si eífe pequeño Sol efta á dos gra¬ 

dos del Equador , y hacemos rodar á la Ef- 

phéra de Oriente á Occidente , paliará por 

todos los puntos del ay re, que eftán á dos 

grados del Equador. Si difta de efte 2 3. gra¬ 

dos , paflará por todos los puntos de el ay- 

re, que eftán á 2 3. grados del Equador. jun¬ 

temos ya con la imaginación todos eftos pun¬ 
tos , que corre efte Sol en el ayre , y for¬ 

maremos un circulo diurno paralelo al Equa¬ 

dor , que denotará la revolución de el ver¬ 

dadero Sol 3 colocado á 2. á 10. á 12. o á 
2 3. grados del Equador Celefte. Hallamos, 
pues, fegun efto , que nueftro pequeño Sol 

reprefentativo tiene dos movimientos ; el uno, 

por medio del qual le hacemos caminar de 

grado en grado, y de Occidente á Orien¬ 
te, debaxo de la Eclyptica , que jamás dexa i 
y el otro , por medio del qual toda la Ef- 

phera 5 de quien es una parte conftitutiva , le 

arrebata hacia el lado contrario , de Orien¬ 

te á Occidente. No es difícil de comprehen- 

der, que fuceda efto mifmo con el verdade- 

N 2 ro 
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ro Sol. Supongamos , que los Cielos ruedan de 
Oriente a Occidente, el Sol, que conftituye 

una parte de ellos, es arrebatado de Oriente á 

Occidente con la mafia de los Cielos : y eíle 

es el movimiento diurno. Supongamos afsi- 

milmo , que el Sol tiene un movimiento pro- 

prio , por medio del qual camina muy lenta¬ 

mente fobre la Eclyptica 3 yendo de Occiden¬ 

te a Oriente: efte es el movimiento annuo. Y 

afsi, fe le verá aparecer , ya debaxo del Equa- 
dor, ya llegar al Trópico , luego hallarfe entre 

los dos , volver á pallar defpues por el Equa- 

dor, y continuando fu camino particular de la 

Eclyptica , llegar poco apoco halla el Trópi¬ 

co opueílo , lin que pafie nunca mas allá , porr 

que á la Eclyptica jamás la dexa. 

El concurfo de ellos dos movimientos con¬ 
trarios fe puede explicar , como lo notamos ya, 
quando tratábamos de la Luna 3 por medio de 
lo que fucede á una Mofea pueíta en la orilla de 

la rueda ancha de una grúa 5 á quien ponga en 
movimiento un Oficial. Mientras la rueda ba- 
xa , puede muy bien fubir la Mofea : la rueda 

tiene un movimiento : la Mofea tiene otro: 

pero el de la Mofea no es fácil percebirle defde 

luego : lo que fe nota es , que la arrebata la 

rueda 5 y que va corriendo con ella. Con todo 

elfo 5 fi ella Mofea , habiendo íiempre con un 

movimiento contrario al de la rueda , palla ob- 

liquamente de una orilla á otra , aunque fe la. 
vea 
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vea defcribir inceífantemente en el ayre li¬ 

neas paralelas a las dos orillas, la veremos 

también , ya llegar al medio de la ancha 

rueda, y eñe es el Sol en el Equador : ya 

llegar á la una, ü a la otra orilla, y eñe 
es el Sol en el Trópico. Y afsi , el movi¬ 

miento diurno del Sol de Oriente a Occi¬ 

dente , no pertenece propiamente al Sol, fi¬ 
no al movimiento de el Cielo en que eñá: 

pero el paflo de el Sol, íobre todos los gra¬ 

dos de la Eclyptica , yendo de Occidente á 

Oriente , es el verdadero movimiento de ef- 

te Aftro , fegun las ideas de los Antiguos. 
Habiendo llegado el Sol, por medio de 

eñe movimiento particular, hafta el punto 

de la Eclyptica , que mas fe aparta, ó de¬ 

clina del Equador , como NN , u CO, íi ef- 
te punto es llevado , ó arrebatado con el Cie¬ 

lo , no puede fer , fino formando una linea, 
que por todas partes diñara 23. grados y 
medio del Equador, y que fe ha denotado 

por medio del circulo del Trópico , el qual 

parece, que defcribe el Sol eldia,que llega á 

eñe punto. Dale el nombre de Trópico , y 

de Solñicio a eñe circulo 5 el de Solfticio (a), 
porque es el termino, 6 limite de fu car¬ 
rera, b de lo que fe aparta, y aleja de el 

Equador : y el de Trópico , eñoes , vuelta j 

por- 

(a) Solis Jlario, el limite del Sol. ’«tXiííc^ la 
vuelta del bol Horn. OdyJJ] 
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porque continuando el Sol íiempre fu cami¬ 

no fobre la Eclíptica, dexa elle circulo pa¬ 

ralelo , para volverfe á acercar de nuevo al 
, Equador. 

Si los movimientos , que le hemos he¬ 

cho hacer al Sol Z, fe los imprimimos, y 

trasladamos á la Luna A A, y la colocamos 

entre el Sol 5 y la Tierra , tendremos el Eclyp- 

fe de Sol. Y poniendo a la Tierra entre 

dos dos , tendremos el Eclypfe (a) de Luna. 

Como folo eftudiamos el Cielo 3 para 
conocer fus relaciones con la Tierra , paífe- 

mos ahora todos los circuios , de que aca¬ 

bamos de habíais a un Globo Terreftre de 

magnitud razonable , tal , que fe pue¬ 

da regiftrar todo mejor , que en aquel pe¬ 

queño Globo, bañante informe (**), que fe 
encuentra en medio de las Efphéras Armilla- 

res comunes. Bien ve Vm. Cavallero mio5 

que los Polos de eñe Globo correfponden a 
los Polos del Cielo, y que fon partes del exe 

del mundo : afsimifmo ve, que defcribiendo 

fobre eñe Globo una linea igualmente diñan¬ 

te de los dos Polos , tendrá un Equador, 

que correfponde a todos los puntos del Equa¬ 

dor Celefte : ve también 3 que tirando 
las 

.. . .... • - -ñ 

(a ) De , ddiquium, desfallecimiento, viene 
¡apalabra Eclypfe. 

(**) £ílo omite la traducion Italiana. 
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las demás lineas con las miímas proporcio¬ 

nes , y íobre los mifmos grados , tendrá 

una Eclyptica Terreftre, dos Trópicos, dos 

circuios polares , y en una palabra , todos 

los puntos, que deben correíponder á los de 

el Cielo. Todas eftas lineas , llevadas de la 

Efphéra Celefte á un Globo , le dividen en 

otras tantas vandas, ó porciones anchas cir¬ 

culares , llamadas ¿tonas. El efpacio conte¬ 
nido al rededor del Globo entre los Tro- 

picos , fe llama Zona Toítada , o Tór¬ 
rida , porque nunca la dexa el Sol. Los dos 

efpacios, que fe eftienden defde los Trópicos, 

hafta los dos circuios polares , fon las Zonas 

templadas Septentrional, y Meridional. Y to¬ 

do el redo que queda á uno , y otro lado 

del Globo, defde los circuios polares, haf¬ 

ta los Polos, fon las Zonas frias. 

Coloquefe ya el Globo en un Meridia¬ 
no , que fujete el exe del Globo mifma , y 
pongafe todo dentro de un horizonte immo- 
ble , en que pueda fubir , y baxar el Me¬ 

ridiano , y rodar libremente el Globo. He¬ 

cho efto, fe pueden hacer qualefquiera ope¬ 

raciones , fegun necefsitémos , ó nos parez¬ 
ca , en el Globo Terreftre, o en qualquier 

Efphéra. Lo que dixéremos á cerca de eftas 

lineas 5 y de los tifos á que fe aplican , fe 

entenderá de el mifmo modo á cerca de los 

demás inftrumentos de que fe va á tratar 
fucefsivamente» De 



<£>ngeh á? e! 
horizonte. 

í 04 EfpeBaculo de la Naturaleza. 
(a) De todos los circuios, folo el hori¬ 

zonte exilie fenfiblemente en la Naturaleza, 

Los demás quaíi todos eílán compueílos de 

una serie de puntos , que corrió el Sol , ú 

otro algún Adro. Ellos puntos pueden fer 

muy bien un camino real, y verdadero ; pe- 

ro como no fe ven , lo que folo podemos en 

orden á ellos, es concebirlos. Lo contrario 

fucede en el horizonte, por eílár compuefto 
de todos aquellos puntos , no folo verdade¬ 

ros , fino vifibles, que limitan nueftra villa, 

ó que determinan ella mitad de Cielo, eñe 
Emifpherió fuperior que vemos, feparando- 

le del Emifpherió inferior , que no vemos. 

Ellas dos mitades del Cielo fon iguales , ó 

cali iguales: porque fiendo la Tierra un fo¬ 

lo punto , en comparación del Cielo eílre- 
liado , las defigualdades , y aun el grueíío de 
la Tierra , fon aquí de ninguna confidera- 
don en elle cafo, fin poder impedir, que 

la Tierra fea un folo punto en la linea, ó 

plano , que corta al Cielo en dos partes. Ef- 
ta es la caufa , porque la viña , colocada 

fobre elle punto , vea la mitad fuperior tan 
grande , ó cali tan grande como la inferior: 

y en efe&o fe ven á un tiempo Eílrellas dia¬ 

metralmente opueítas , como las hyadas , que 

eílán en la frente del Toro á la una -parte, 

y 
(a) hfkx montes , que limitan nueíira villa , viene 

, limitar, determinar. 
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y á la otra las Eftrellas de Efcorpión , apa¬ 

recer juntamente en las dos orillas contrarias 

de el horizonte. 
El horizonte de cada lugar fiempre es 

uno , y fe halla determinado por dos pun¬ 

tos verticales, uno fuperior , llamado Ze¬ 
nith ZE, votro inferior , llamado Nadir NA, 

diít antes ambos 90 grados de las orillas de 

el tal horizonte. Si dexamos , pues, eíle lu¬ 

gar , variamos de puntos verticales , y por 
coníiguiente fe muda también de horizonte; 

y afsimifmo , íi fe paíTa á un nuevo Zenith, 

que dille del primero 5. 10. ó 20. grados, 

el nuevo horizonte descubrirá 5. 10. ó 20, 
nuevos grados del Cielo , que no veíamos, 
y al lado contrario á aquel , hacia donde ca¬ 

minamos , ocultará otros tantos, por quan¬ 

to el horizonte diíta fiempre de el Zenith 

por todas partes 90 grados. Ello fupueílo, 
feria neceíTario tener un horizonte movible, 
y que fe pudieífe volver libremente , como 

fe quifielfe, para reprefentar el horizonte de 

cada punto de Tierra. Pero lo mifmo es 

colocar el horizonte á 5) o grados de diftan- 
cia del punto, que fe quifielfe elegir en el 
Globo, que volver el Globo , y colocar el 
punto propuefto á la diílancia de 5?o gra¬ 

dos del horizonte. Y afsi , fe ha hecho en 

las Efpheras el horizonte fixo e immoble, 

porque fe multiplica , por decirlo afsi, y vie- 

Tom. VIIL O ne 

Immobíli-xi 
dad del ho¬ 
rizonte en 
lasEíphéus, 



Defláno , y 
ufo del Me¬ 

ridiano. 

j o 6 E[pentáculo de la Naturaleza, 
ne a fer horizonte de todos los pantos del 

Globo por medio de la mobilidad del Glo¬ 

bo. Pero para hallar el horizonte de qual- 

quier lugar propuefto, es meneíler conocer 
el ufo del Meridiano. 

El Meridiano es un circulo máximo (**)> 
que paíTa por ' los Polos de la Efphéra , por 

los puntos verticales de un lugar dado , ó 

propueíto , y por un punto del Equador (**). 
Si fe camina de Norte á Mediodia por una. 

niifma linea imaginada , y defcrita de efta 
fuerte, no fe muda de Meridiano : pero le 

vana continuamente , íi fe camina de Elle 
á Ouefte, y fe pueden contar otros tantos 

Meridianos, quantos hay puntos en el Equa¬ 

dor. Como un folo horizonte baila en 
la Efphéra para todos los puntos del mun¬ 
do , afsi también un folo Meridiano puede 
venir á fer Meridiano de todos los lugares 
imaginables, pues al modo que con folo mo¬ 

ver el Globo hacia uno , ü otro Polo , fe 
hace , que un horizonte haga veces de todos 
los horizontes; afsi con volver el mifmo Glo* 

bo de Oriente á Occidente a ó al contrario* 

fe hace , que un Meridiano vaya haciendo 

veces de todos los Meridianos. 

A la manera * que el horizonte divide al 

mun- 

(**) Circulo máximo fe llama en la Efphéra el que tiene el miííno centro 
que ella , y la divide en dos partes iguales. 

i1**) En dos partes corta al Equador» 
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mundo en dos Emifphérios , aísi el Meridia¬ 

no corta al horizonte en dos partes ; la una 

Oriental, que es aquella parte por donde ve¬ 

mos fubir los Aftros ; y la otra Occidental, 

lor donde los vemos baxar. La duración de 

d dia es el tiempo y que el Sol aparece , y 
alumbra nueftro Emiíphério. Luego el Me¬ 

ridiano , que divide a efte Emiíphério en dos 

porciones iguales, divide también la duración 
de el dia en las mifmas: y aísi, quando el 

Sol llega a elle circulo , es medio dia , y ef- 
ce es el motivo de haberle dado el nom¬ 

bre de Meridiano ¿ ó de divifor de el 

dia. 
Los principales ufos, que hacemos, o en 

que empleamos la Efphéra , o el Globo, de¬ 

penden del conocimiento de los puntos fé- 
ñalados en el Meridiano , y en el horizonte. 

Los puntos feñalados en el Meridiano, 
fon 5 lo primero , los 3 60 grados del cir¬ 

culo , divididos en quatro veces 90. que fe 

cuentan defde el Equador > hafta los Polos: 

lo fegundo, los climas, ó los aumentos fu- 

eefsivos de los dias mayores , defde el Equa¬ 
dor, hafta el Polo. 

Los puntos feñalados en el horizonte, 
fon de tres efpecies. Lo primero, en la ori¬ 

lla interior del horizonte fe han puefto los 

360 grados.de la Eclyptica , acompañados 

de los doce Signos Ceteftes; colocados de 30, 
~xi ) O 2, en 

los ufos del 
Globo. 
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íion de ¡os 
Equinoc¬ 
cios. 

i o B EfpeÜ aculo de la Naturaleza. 
en 30. grados , poniendo el primer grado 

de Aries, y el primero de Libra , en los 

dos puntos , en que el exe del Meridiano to¬ 

carla al horizonte , fi al Meridiano fe le die¬ 

ra un exe. Lo legando , la vuelta 5 ó inter¬ 

valo 3 que fe ligue en el horizonte, contie¬ 

ne los doce mefes, y los 3^5 dias del año, 

en frente de los grados de la Eclvptica en que 
fe halla el Sol en cada uno de ellos dias. 
Lo tercero, la ultima vuelta, ó intervalo de 

el horizonte contiene el nombre de los vien¬ 

tos , fegun fus diferentes quartas, ó divido- 
nes de las plagas. 

Ella difpoíicion, y orden del horizonte 

es el mifmo en la Efphéra Armillar , en el 
Globo Terreítre, y en el Globo, que repre- 
fenta enteramente el Cielo , con los anima¬ 
les j cuyos nombres tienen las Eftrellas. Pero 

os podrá caufar harmonía al ir á ufar de el 
Globo Celeíle, el no encontrar el Kalenda- 

rio del horizonte concorde con las feñales, 
ó figuras de animales, que fe hallan en la 
Eclyptica en el Globo mifmo. En el hori¬ 

zonte , al z 1. de Marzo correfponde el pri¬ 
mer grado de Aries, y efte primer grado to¬ 

ca el Equinoccio de la Primavera , ó la in- 

terfeccion de la Eclyptica en el primer gra¬ 

do del Equador , en el punto de el Oriente. 
Afsimifmo fe ve en el horizonte al 21. de 
Junio feñalado en frente del primer grado de 

Can- 
1 
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Cancer , a donde llega el punco de la Eclyp- 

tica 3 que mas declina , 6 fe aparta de el 

Equador , y elle es el Solfticio de Verano. 

También fe hallará defpues el 13. de Sep¬ 

tiembre , colocado en frente de el primer 

grado de Libra , y en la otra interfeccion 

de la Eclyptica en el 1 80. grados del Equa¬ 

dor y y efte es el Equinoccio de Otoño. Ul¬ 

timamente , fe verá al zz. de Diciembre * 

colocado en frente del primer grado de Ca¬ 
pricornio , en que la Eclyptica declina mas 

de el Equador hácia el Polo Auftral> y ef¬ 
te es el Solfticio de Invierno. Si de la fuper- 

ficie de efte horizonte paliamos la vifta al 
Globo Terreftre, encontraremos, á la verdad, 

en él la feñal de Aries, 6 el carafiter con 
que fe abrevia fu figura, immediata ala in¬ 

terfeccion hecha en el primer grado de el 
Equador: pero las Eftrellas de el Carnero, 
y la figura de el animal, que las comprehen- 
de , fegun fu extenfion , eftán 3 o grados mas 

retiradas hácia el Oriente. Todas las feña- 

les abreviadas de los demás Signos eftán co¬ 
locadas fobre todo lo reliante de la Eclyp¬ 
tica, como eftán feñaladas en el horizonte: 
es afsi. Pero los Signos mifmos, 6 los ani¬ 

males con fus Eftrellas , empiezan íiempre 

30 grados mas hácia el Oriente. De don¬ 

de viene, pues, efta enorme .diferencia en¬ 
tre 
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tire el Kalendario del horizonte, y el orden 

fe halado en el Globo? 

Efta diferencia es lo que fe llama pre- 
cefsion de los Equinoccios. Los Aftrónomos 

antiguos , que conftnfyeron la Efphéra , tu¬ 
vieron cuidado de poner los primeros gra** 

dos de los Signos, que acabamos de nom¬ 

brar , en los puntos de los Equinoccios , y 

de los Solfticios. De efta manera fe conta¬ 
ba mucho tiempo havia , y eftaban perfuadi¬ 
dos á que las Eftrellas, que fe veían en eftos 

puntos , no los abandonaban, ni mudaban 
litio jamas. No obftante poco á poco fe ha 
echado de ver , que la primera Eftrella del 

Carnero fe apartaba un grado del punto de 

el Equinoccio hacia el Oriente, en el efpa- 
cio de 70 años ; y finalmente todos los 
Signos eftán ahora adelantados 50 grados 

hacia el Oriente, y diñantes de los pun¬ 
tos , á los quales daban fus nombres. Pero 

eftos puntos confer van aún el dia de oy los 
nombres de los Signos , que ya no eftán allí, 
fino 3 o grados diñantes: y aunque el Sol 

el 2,1 de Marzo efte debaxo de el primer 

grado de los Peces, fe continúa en decir co¬ 

mo antes , que efte dia entra en Aries: fu- 
cediendo á proporción efto mifmo con to¬ 

dos ios demás Signos i lo qual ( aquí de 

paíTu ) es nuevo motivo de vergüenza para 
los 
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los Áftrologos (**). Eftos atribuyen al Pelo, 

ó Signo de Libra influencias benignas : al de 

Efcorpión malignas imprefsiones , y afsi le 

acomodan a todos los otros Signos efe&os 

conformes a la naturaleza de los animales, 
b de los objetos, cuyo nombre tienen. Prin¬ 

cipalmente pretenden , que toda la adividad 

de la influencia fe infunde en el momento 

mifmo en que tal, 6 tal Signo empieza a fu- 

bir fobre el horizonte : pero fu pretenfion es 

vanifsima, pues quando dicen , que un hom¬ 
bre ha nacido debaxo del peligrofo afpedo 

del Efcorpión , no era realmente Efcorpión , 

fino el Pelo, ó Libra, quien fubia enton¬ 

ces fobre el horizonte ; y quando fe dice , que 
es Cancer el que fube, no es Cancer, fino 
los Gemelos ; y eíta mifma defgracia les fu- 

cede con los demás Signos. 
Pudiendo la Efphéra, ó el Globo Ter¬ 

reare llevar , y poner fucefsLvamenie todos 
fus puntos debaxo del Meridiano , y pudien¬ 
do el Meridiano alzar, ó baxar el exe del 

mundo , deslizandofe , ó introduciéndole por 
las canales y ó muefcas hechas para elfo en 
el horizonte, es fácil determinar los afpeótos 

del Cielo , refpeóto de todos los Pueblos de 

la 

(**) Aunque el nombre de Aftrologos fe dio en lo antiguo á ios Aftvbnc** 
inos , que calculan , y averiguan el movimiento de los Aftros , &Cc. pero ya fe 
da folamente á aquellos, que fin el menor Fundamento , y con irrífion del pu* 
blico , y defprécio de los Sabios quieren adivinar lo futuro } y dar quaiidades* 

que ó no tienen , ó no fe conocen , á los Aftios. 
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la Tierra ; medir Lis diftancias de los luga¬ 

res ; conocer la duración de los dias y y de 

las noches en qualquier lugar ; faber el inf¬ 

lante del Oriente, y Ocafo de el Sol; la ho¬ 

ra que es en el lugar que fe quiera , quan- 

do es medio dia en otro > y en una palabra, es 

cofa fácil, fatisfacer con una Efphéra , 6 

Globo , á todas las queftiones, que miran á 

ladifpoíicion délos lugares, tanto entre si en el 
Globo, como refpedo del Sol y y de todo el 

Cielo. 

Quierenfe, por exemplo , conocer los hori¬ 
zontes diverfos de losPueblos,y el modo con que 
yen al Sol(**)? Defe principio, bufcandoleel af- 

pe&o del Cielo á los Pueblos, que eílán deba- 

xo del Equador ; y haciendo juicio de todos 
por uno folo , tomefe por exemplo á la Ciu¬ 
dad de Quito, íituada caí! en la extremi¬ 
dad Septentrional del Peru , á igual diftancia 

con corta diferencia de los Polos de la Tierra. 

(a) Pongafe, pues, á Quito debaxo del 
Meridiano: y el grado de Meridiano , que 
le correfpondera, ferá el Zenith del mifmo 

Quito. Levantefe efte Zenith fobre el hori¬ 

zonte , de fuerte , que defde Quito al ho¬ 
rizonte fe cuenten 9 o grados por todas partes: 

elfo hecho, veremos á los dos Polos del mun¬ 
do 

' ‘ " i. . ' "■ i ; 

(**) Al Cielo traduce el Italiano. 

(a) Para hacer que corra fin obftaculo el Meridiano , fe pueden quitar lo» 
tornillos} que fletan el circulo horario al Meridiano, 
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do defcanfando fobre el horizonte. Luego 

Quito tiene fu Zenith en un punto de el 

Equador Celefte (**), y a 90 de cada uno 

de los Polos del mundo. En efta fituacion, 
* 

el Equador , y todos los circuios paralelos al 

Equador deben cortar directamente al horizon¬ 

te , fin inclinirfe mas a un lado que a otro. Y 

reciprocamente corta el horizonte al Equador* 

y á todos los circuios paralelos al Equador en 

dos porciones iguales. Efto es lo que fe llama te¬ 

ner la Efphéra, b el horizonte recto. Los efec¬ 
tos de efta fituacion fon eftos. 

El dia dura todo el tiempo , que efta el Sol 

fobre el horizonte; y fiendo afsi que en la 

Efphéra reda , como en el cafo propuefto la 
tenemos eftan cortados el Equador , y todos 
los circuios, que deferibe el Sol de Trópico 

á Trópico en dos partes iguales por el horizon¬ 

te de Quito ; pues caen directamente encima de 
él: fe figue , que en Quito fon los dias igua¬ 
les a las noches: luego el dia es en dicha 
Ciudad todo el año de doce horas , y la 

noche de otras tantas. 

Siguefe afsimifmo, que en efta poíicion 
de Efphéra fon menores los crepufculos, que 
en los cafos en que el Sol corte al horizonte 

obliquamente > y es la razón, porque los 1 8 

grados, que debe eftár el Sol diftante de el 

Tom.VIIL P ha. 

El horizoa- 
te redo. 

(**) Efto fe entisnds CASI, en el Equador Celefte, pues uo eíU en el EqUJfij 
der, fino cafi un grado de el. ¿ 
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horizonte , los anda mas preño caminando 

redámente , 6 por una linea reda, que por 

una línea obliqua. 

También fe verifica en eftaEfphera reda, 

que el Sol paila dos veces al año direda- 

mente por encima de las cabezas de los que 

la habitan : pues tardando el Sol tres me- 

fes en pallar por la Eclyptica , defde el pri¬ 

mer grado del Equador, hafta el Trópico de 
Cáncer , y otros tres mefes en volver al Equa¬ 

dor al primer grado de Libra 5 quancio lle¬ 
ga al punto de la Eclyptica , que corta al 
Equador , es arrebatado por el movimiento 

de los Cielos , por un circulo, que reprefen- 

ta al Equador Celefte , y que paflfa vertical- 

mente (obre todos los puntos del Equador 
Terreftre. Luego eñe dia paila por el Zenith 
de Quito, y volverá afsimifm o á pallar por 
él feis mefes defpnes. Luego los Quiteños, 
o que viven en Quito , y todos los que ha¬ 
bitan debaxo de la linea equinoccial , ven paf- 

far dos veces al año al Sol á plomo fobre 
fus cabezas. 

Dexcmos la linea , ó equinoccial, y ef- 

La Efphcra, cojamos qualquiera otro lugar conocido en 

la Zona-Torrida: por exemplo , Mexico , Ca¬ 
pital de Nueva Efpaña. Pongo , pues , á Me¬ 
xico debaxo del Meridiano , y hallo , que 

correíponde al vigefimo grado de los leña- 

lados en eñe circulo. Luego tiene dicha Ciu¬ 
dad 
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dad un Zenith 20 grados diftante del pre¬ 

cedente , y del Equador Celeíte, en el qual 

eíta el Zenith de Quito (**). Quando citá¬ 

bamos en Qjjto , nueítro horizonte tocaba 

a los Polos. Por coníiguiente rodando todos 

los Aftros juntamente con el Cielo al rede¬ 

dor de los Polos , nreían, y fe ponían to¬ 

dos los dias en eíta poíicion deEfphéra. El 
horizonte de Quito cortaba por medio to¬ 

dos ios circuios , que cada Eítrella deferidla, 

y los puntos de los Polos únicamente per¬ 
manecían invariables fobre el horizonte. Pe¬ 

ro ya nos pidamos a Mexico: ya no es lo 

mifmo , fucede muy de otro modo. Nos he¬ 
mos apartado 20 grados del Equador hacia 
el Polo Arótico : ya no debe terminarte nuef- 
tro horizonte en el Polo Arctico , ítno ba- 

xar 20 grados mas abaxo, y elevarle de¬ 
tras de nofotros 20 grados fobre el Polo 
Antárctico , que quedará oculto. Y ais i, fe 
determina el horizonte de Mexico 5 y dequab 

quiera otro lugar , levantando el Polo (obre 

el horizonte otros tantos grados, quintos el tai 

lugar diíta del Equador. Porque baxar el ho¬ 
rizonte debaxo del Polo, ó levantar el Po¬ 
lo fobre el horizonte, es lo mifmo ; y co¬ 
mo en los Globos, y en las Efpheras es i in¬ 

moble el horizonte y es el Polo quien fe le¬ 

vanta. 

P 2 E11 
(4f) lito és, veinte grados de latitud. 
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En cíla nueva poíicion, ó colocación de 

Efphéra 3 que fe llama obiiqua, codo lo en¬ 
cuentro mudado. El Equador únicamente ef- 

tá cortado en dos partes iguales por el ho-^ 

rizonte. El Trópico de Cancer > que fe acer¬ 

ca mas al Polo elevado , tiene fobre el 

horizonte una mitad mayor , que la que ef- 

tá debaxo 5 y al contrario el Trópico de Ca¬ 

pricornio , que fe acerca mas al Polo Auf- 
tral, que eítá debaxo del horizonte , fe ha¬ 

lla cortado por cite en dos partes deíiguales, 

la menor de las quales eítá en el Emifphé- 
rio viíible 3 y la mayor en el Emifphério 
inferior. Todos los circuios paralelos al Equa¬ 

dor , que cada dia deferibe el Sol, movien- 

dofe con el Cielo , que le arrebata, fe ve¬ 
rán cortados á proporción con la mifma de- 
íigualdad. Y eíta deíigualdad ferá otro tan¬ 

to menor, quanto los paralelos diurnos ef- 
ten mas próximos al Equador. La porción 

de circulo , ciue deferibirá el Sol fobre el 
horizonte de Mexico 3 irá íiendo cada dia 
menor, conforme fe acerque hácia el Tro- 

pico de Capricornio : y por configuiente el 

arco diurno fe irá continuamente aumentan¬ 

do hácia el Trópico de Cancer. De aquí 

proviene la diminución de las noches, y el 

aumento de los dias 3 quando fe halla el Sol 
hácia el Solíiicio de Verano : de aquí tam¬ 

bién la diminución de los dias a y el a li¬ 
men- 
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mentó, y longitud de las noches al acercar- 

fe el Sol al Soifticio de Invierno : y de aquí, 

finalmente, la igualdad del dia con la no¬ 

che , quando el Sol defcribe el Equador, pues 

cortando el horizonte de Mexico á efte cir¬ 

culo en dos porciones iguales y hace al arco 

diurno igual al que el Sol corre en el Emif- 

pherio inferior. 
Proíigamos adelante con nuefira Efphe- 

ra , fin íalir no obflante elfo de la Zo- 

na-Torrida. Noto , pues, que habiendo lle¬ 
gado el Sol en la Eclyptica á .10. grados de 

declinación del Equador , defcribe aquel dia, 

por razón del movimiento de los Cielos, un 
circulo paralelo al Equador , y que paila por 

todos los puntos , que difian 10 grados de 
el Equador hacia el Polo Arftico : luego paf- 

fará por el Zenith de Mexico. Y continuan¬ 
do eíte Aftro íu camino (obre la Eclyptica, 
folo declinara de Mexico hacia el Norte tres 
grados y medio para llegar al Solfticio, pues 

el punto de la Eclyptica, que mas declina, 

ó fe aleja de la linea , es 13 grados y me¬ 
dio. Andados eftos, vuelve el Sol atrás en 
fu carrera fobre la Eclyptica : con que retro¬ 

cederá necefiáríamente, hafta llegar á la decli- 
O 

nación de 1 z grados , defpues poco á poco 

á la de 21 y de zo. Luego aquel diadef- 
cribirá de nuevo un paralelo , que paífará 

afsimifmo por el Zenith de Mexico : con 
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que tendrán dos veces al año los Mexicanos 

al Sol íobre fus cabezas, y generalmente á 

todos los Pueblos de la Tórrida les íacede¬ 

ra efto mifmo. Porque íi coióco, por exem¬ 

pt o , fobre el horizonte la Ciudad de la Pla¬ 

ta (a) , y las minas del Potosí , que eftán 

á la extremidad del Peru en la America Me¬ 
ridional , á igual diílancia , con corta dife¬ 
rencia, del Equador y levantando 18, iuo 
grados el Polo Antarftico fobre el horizon¬ 

te , hallare los mifrnos efectos, y una dif- 

poficion totalmente femejante. Solamente, 
que los dias mas cortos para Mexico, ferárx 

los mas largos para la Plata , que eílá al otro 
lado del Equador. 

Volvamos á Mexico - y bufquemos qua- 
les fon los dias de el año en que debe paf- 
far el Sol por el Zenith de eíla Ciudad, o 

de qualquiera otra. La operación, que fe ha¬ 
ga para la una , fervirá de regla para todas 

las otras, guardando la proporción conve¬ 
niente. Veafe , pues, qué puntos de Eclyp- 
tica paíTan por debaxo del grado 20 del Me¬ 

ridiano , en que fabémos ya hallarfe el Ze¬ 

nith de México. Rodando el Globo para ci¬ 

te efecto, veo, que pallan dos puntos de 

Eclyptica por debaxo del grado 20 del Me¬ 

ri¬ 

ta) La Ciudad de la Plata fe llama afsi por las minas de eíle metal, que fe en-* 
cuentean en lus cercanías. Elks minas fe han déxado por trabajar la mina de 
Plata del Potosí á 18 leguas de la calima Ciudad de la Plata. 
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rídiano : y que fon el z6 grado de Tauro*, 

y luego el 3 de Leo. Bufeo en el horizon¬ 

te , que dias de el año correfponden a ellos 

dos puntos: y hallo que el 1 8 de Mayo corres¬ 

ponde al z6 de Tauro, y que el z6 de julio 

correfponde al 3 de Leo. Luego se ya por 

elle medio , que el Sol palia perpendicular- 

mente fobre Mexico el dia 18 de Mayo, 
y el dia 2 6 de Julio: y como fe aparta bien 

poco del Zenith de Mexico, para llegar al 

Solílicio , de modo , que folo declina 3 gra¬ 

dos y medio , de ahí es , que elle Aftro , 

por tres mefes continuos , paila al medio dia 
cafi immediatamente fobre ella Ciudad 3 y 

fobre todos los Pueblos vecinos a los Tro- 
picos. Según ello debida fer el Verano mu¬ 

cho mas infoportable en dichos parages, que 
en el corazón de la Tórrida, y debaxo de 

la linea, de donde fe aparta el Sol mucho 
nías preño. Pero ya hemos viño (*) , fegun 
las relaciones unánimes de los Viageros , que 

por una providencia efpecial del Criador acar¬ 

rean los vientos Etheíios (**) hacia los Tro- 

picos , al acercarfe el Sol a ellos, una can¬ 
tidad tan crecida de nieblas, y de lluvias, que 
el Verano, que naturalmente los havia de 

abra* 

(**) Efto es, annuales, ó que foplan todos los años 
con regularidad. Es palabra Griega, ¡mixi y viene de, 
5TKCI05 que íjgniika annual de Ircr. Veaíe el Diccionario de 
las Ciencias, y Arte de París ,tom. 1. pal. Eteiies. 

(*) Tom.á’. 
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abrafar , viene á fer en la realidad fu In¬ 

vierno , o la Eítacion mas fria , que experi¬ 
mentan. 

Eftando el Polo levantado 20 grados fo- 

bre el horizonte de México, fe íigue , que 

las Eftrellas , que a litan del Polo rniífno me¬ 

nos de veinte grados > nunca fe ocultaran pa¬ 

ra eíta Ciudad ; pues los circuios 3 que defcri- 

ben , jamás fe eítienden, ni baxan de la li¬ 
nea horizontal 3 de modo que los corte el 

horizonte. Por eíta caufa fe defeubrirá en 
México todas las noches La Uría minor , no 
afsi la Uría mayor 3 pues diñando del Polo 

mucho mas de veinte grados 3 file, y fe po¬ 

ne ; pero fiempre fe defeubrirá en el clima 
de Paris 5 que diña 45? grados del Equador> 

y por configúrente fe levanta el Polo otro 
tanto fobre el horizonte de aquella Corte. 
Pero con todo elfo faldrán 5 y fe pondrán en 
el mifmo horizonte todas las noches las lis¬ 

te Eftrellas del Carro> pues el circulo , que 
deferiben al rededor del Polo , no diña del 
Polo mifmo 40 grados; y por coníigtiiente, no 

fe ocultan jamás, para los que habitan en 

Paris, y eftán fiempre á la viña de fu ho¬ 

rizonte. 
Pongamos debaxo del Meridiano algu¬ 

na Region 3 que eíté en medio de la Zona- 
templada , como la Hungría , el Auítria 3 la 

Francia 3 la Acadia 3 ó ii no 3 la Colonia Fran- 

ceiá| 
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cefa , que habita Jas dos orillas del Rio de 

San Lorenzo : y hallaremos, por exemplo> 

á Quebec , que es Capital de la nueva Fran¬ 

cia , á 47. grados de diftancia del Equador. 

Con que el Polo , levantado 47. grados Co¬ 

bre el horizonte, dará el afpeíto del Cielo, 

que conviene á la Capital de la Canada , 6 
nueva Francia. En eíta limación veremos tam¬ 

bién la mitad del Equador Cobre el horizon¬ 

te , y la mitad debaxo ; pero todos los pa¬ 

ralelos diurnos cortados con mas desigual¬ 

dad, que en el horizonte de México. El Tro- 

pico de Cancer , que Ce levanta Cobre el ho¬ 

rizonte , juntamente con el Polo vecino , tie¬ 

ne cerca de dos tercias partes Cuyas , eleva¬ 
das Cobre dicho horizonte : luego en el tiem¬ 
po de el Solíticio debe Cer el dia en dicha Ciu¬ 

dad cerca de dos tercias partes de veinte y 

quatro horas. Al contrario , el horizonte , en 
cita diCpoíicion, corta á la linea del Trópico 
de Capricornio de tal manera , que dicha 

linea Ce Cumerge cerca de dos tercios Cuyos 

en el Emiíphério inferior. Luego los dias 

en Quebec tolo deben Cer de 8 horas , 6 po¬ 
co mas, hacia el Solíticio de Invierno , ó 

11 de Diciembre. Luego veremos deque mo¬ 
do , el pequeño circulo horario, nos mani- 

fieíla , fin mas cálculo de nueítra parte que 

la viña , y el movimiento del Globo , la 

du- 
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duración de los dias en todas las partes de 
el mundo. 

Ahora hagamos otra eftacion en el ef- 
pació , que fe eíliende defde el Equador al 
Polo : Detengámonos en Torneo, Lugar gran¬ 
de 3 fiando en el centro del Golfo de Both¬ 
nia 3 que termina el Mar Báltico , á la en¬ 
trada de la Laponia , y cali debaxo de el 
circulo Polar Arctico. Colocado Torneo de- 
baxo de el Meridiano , fe halla fu Ze¬ 
nith al principio de el fexagefimo feptimo 
grado (**) de diftancia del Equador. El Polo, 
levantado otros tantos grados fobre el hori¬ 
zonte , trahe , y lleva configo al Trópico de 
Cancer > halla tenerle enteramente elevada 
fobre el horizonte , ó rafando con fu ex¬ 
tremidad inferior al horizonte mifmo. Co¬ 
mo el Polo fe levanta fobre dicho horizon¬ 
te 6 y grados 5 no puede haber lino 23 haf¬ 
ta el Zenith , para darle fu complemento á 
90. De elle Zenith al Equador hay también 
los 6y grados de diftancia, que fon los que 
nos íirven aquí de regla , y de el Equador 
al otro Trópico 23 , ó algo mas , que com¬ 
ponen en todo los otros 90 grados , que 
fe eftienden del lado opuefto halla el hori¬ 
zonte. Luego el horizonte de Torneo toca 

por 

(**) Por Iasiultiraas obícrvaciones fe fabe , q»e eftá a 6¿ grados y medio 
de latitud. 
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por una parte la orilla inferior del Trópico 

de Cancer, y por otra el punto mas al¬ 

to del Trópico de Capricornio. Y afsi , to¬ 

do el Trópico de Cancer eftá fobre elle ho¬ 

rizonte : y todo el Trópico de Capricornio 

eftá debaxo. En medio , pues , del Vera¬ 

no, quando el Sol defcribe el Trópico de 

Cancer, el dia ferá de veinte y quatro ho¬ 

ras. Y como en elle cafo váya el Sol raf- 

fando al horizonte, podrá encontrar en él 

alguna altura , y ocultarfe detrás de ella ; 

pero volverá á aparecer un inflante defpues 

de haberfe ocultado. Al contrario, el dia 

2 2 de Diciembre, habiendo llegado el Sol al 

Trópico de Capricornio, defcribirá un circu¬ 

lo , del qual no fe elevará la mas minima par¬ 

te fobre el horizonte ; y afsi, no fe verá en 

todas las 24 horas enteras: ó á lo mas, ele¬ 
vándote con fu orilla, ó limbo fuperiorfo¬ 
bre el horizonte anunciará los principios de 
él dia por medio de algunos rayos, que arro¬ 

jará como fugitivos, y fe volverá á inmer¬ 

gir immediatamente en el Emifphcrio infe¬ 
rior , fi yá no es, que las refracciones, cau- 
fadas por la Athmolphéra , hagan , que por 
algunos minutos fe vea el Cuerpo Solar fobre 

el horizonte, mientras eftá realmente deba¬ 

xo de él. No me detengo masen hacer ver, 

que en todas las licitaciones de la Efphéra 

obliqua mantiene fiempre el Equador fobre 

el 
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el horizonte una mitad igual á la que ella 

debaxo ; y de aquí proviene la universalidad 

de doce horas de noche, y doce de día en 

toda la Tierra, quando el Sol deícribe la li¬ 

nea equinoccial. La razón de la diviíion de 

el Equador en dos partes iguales en todos 

los horizontes, y de la diviíion de los pa¬ 

ralelos en dos mitades deíiguales, efta funda¬ 

da en que el horizonte , y el Equador fon 
dos circuios máximos , que tienen el mifnao 

centro , conviene áfaber , el centro de la Tier¬ 

ra : pero los paralelos diurnos, que deícribe 
el Sol defde el Equador, haíta los dos Tro- 

picos , fe apartan mas , y mas de eíte cen¬ 

tro hacia los Polos: de donde fe figue , que 

quanto los tales paralelos fe acercan mas ha¬ 
cia el Polo levantado , tanto mas fe elevan 
fobre el horizonte , y por configúrente pro¬ 
longan el dia. Al contrario , quanto mas fe 
acercan hacia el Polo , que eítá debaxo , mas 

difminuyen la duración de el dia fobre eñe 
mifmo horizonte ; al paíTo que la prolongan 
en el Emifphério inferior. 

Toda via tenemos que viajar al Pola 
a examinar el aípedo , que debe tener el So\ 
para aquellos, que vivieran en el Polo lo 
le tubieran por Zenith. Si eíle rincón de el 

mundo es habitable , el horizonte de los que 

vivieran en él debe fer el Equador, pues íien- 

do > en eíte cafo , el Polo , y el ¿enith lo 
i:j f > mh 
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mifrao , a 5m grados por todos lados, reen¬ 

cuentra igualmente el Equador , y el hori¬ 

zonte, que fe confunden , ó vienen aeftár 

paralelos el uno al otro; lo qual hace , que 

fe de a efta poficion del mundo el nombre 

de Efphéra paralela. Sus confequencias fon 

bien claras. El Sol eftá feis mefes de la par¬ 
te de aca de el Equador , hacia el Polo Ar¬ 
tico , y feis mefes de la parte de alia , y ha¬ 

cia el Antartico. Si el Equador es el hori¬ 

zonte de los Pueblos, que pueden eftár de- 
baxo del Polo , verán al Sol dar vueltas feis 

mefes continuos al rededor de si, elevarfe po¬ 
co a poco , durante tres mefes , hafta la altu¬ 
ra de 23 grados y medio *, y baxar , duran¬ 

te otros tres mefes, por circuios difpueítos en 

forma de lineas efpirales , hafta que defcri- 

biendo el dia z6 , ó (a) 27 de Septiembre 

un paralelo, que empiece á apartarfe de el 
Equador, abandone también el horizonte de 
el Polo. 

Pero eftan eftos Pueblos entregados por 

feis mefes continuos a unas profundas tinie¬ 
blas ? De ninguna manera. Gozan de una 
Aurora continuada hafta que el Sol haya ba- 
xado a 18 grados, y quiza mas, de diftan- 

cia del Equador , ó del horizonte, que Ion 

aquí 

(a) Oigo el dia 16 en lugar del 13 , porque puédela refracción monñrarles 
¡al Sol muchos días defpues de haber pafl'ad© el .Equador, que es el horizonte de 
Jos iubifadotes del Polo. 

I.a Eípherá 
paralela , b 
el horizon» 

te parale!©. 
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aquí una cofa mifma. Dos mefes gaita el 

Sol en baxar á la diftancia de los i 8. gra¬ 

dos: fe aufenta, es verdad, otros dos me¬ 

fes; pero al cabo de ellos torna á ganar la 

mifma altura de i 8 grados , para volver a 

empezar un crepufculo , que anuncia el día dos 

mefes antes de falir el Sol. Contando, pues, los 

crepufculos, como parte de fu dia , gozan 

diez mefes de luz los habitadores del Polo: 
y dando la Luna, durante los dos mefes de 

fu verdadera noche , dos veces la vuelta, 

que el Sol da en un año, la ven fobre fu 

horizonte durante dos medios mefes, ó el 

uno de ellos dos mefes. Y afsi, las profun¬ 

das tinieblas de la noche, folo les duran un 

Unes en todo el año. Fuera de ello fe pue¬ 
de todavía aííegurar, íiguiendo una multitud 
de relaciones, que íiendo los crepufculos mu¬ 

cho mayores hacia los Polos, q ¡e en naef- 

tros climas , gozan de ellos defde antes que 
el Sol haya llegado á la diftancia de i 8 gra¬ 
dos de fu horizonte : de fuerte, que no tie¬ 

nen noche enteramente obfcura jamás ; fien- 
do de elle modo , fegun toda verdad , y 

exaótitud, entre todos los Pueblos déla Tier-? 

ra, ios que participan mas del beneficio de 
la luz. No tenemos noticia alguna de que 

haya Pueblos ¿inmediatamente debaxo de el 
Polo : mi nos atrevemos á aíTegurarlo ; pero 

ello es muy pofsible , y Libemos por las re- 
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laciones de Dinamarquéfes, y Noruegos , que 

la íituacion de los Groenlandos, y de mu¬ 

chos Tañaros, que fon tan aficionados áfu 

Patria, como nofotros a la nueílra, es cali 

la mifma , que acabamos de defcribir : y la 

averiguación del mas, ó el menos , es aquí 

muy inútil para detenernos en ella. Vm. ve, 

Cavallero mió , por lo que hemos dicho, 

que es lo que fe debe hacer , para faber con 
perfección , quando corta , ó no los Trópi¬ 

cos el circulo horizontal; y que de eíte eftu- 

dio depende el conocimiento de la duración 
de los dias de cada Pueblo. 

Refumamos ahora en pocas palabras to¬ 
do quanto pertenece al horizonte. O el Ze¬ 
nith efta en el Equador : ó eílá en alguna 

parte entre el Equador, y el Polo : ó final¬ 

mente , es el Zenith el Polo mifmo. Los 

que tienen el Zenith en el Equador , ven 
los Polos raiTar fu horizonte , el qual les 
corta en dos porciones iguales el Equador, 
los Trópicos, y todos los paralelos diurnos, 

de donde proviene la perpetua igualdad de 
los dias en la Efphera reda. 

Los que tienen fu Zenith entre el Equa¬ 
dor , y el Polo , ven a íu horizonte otro 

tanto mas abaxo de el Polo , quanto di lian 

ellos mifmos del Equador. El Equador , y 

todos los paralelos diurnos eftán inclinados, 

ti obliquos a elle horizonte. El Equador ele¬ 

va 
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va fu mitad, y oculta la otra; los Trópi¬ 

cos, y los paralelos eftán cortados en por¬ 
ciones deíiguales : y aun ciertos paralelos , 

vecinos al Polo elevado , quedan enteramen¬ 

te libres de dicho horizonte, lin que jamás 

fe oculten: y por el contrario, los parale¬ 

los , vecinos al Trópico opuefto , fe ocultan 

enteramente. De aqui proviene la de (igual¬ 

dad de los dias, y de las noches ; y la di¬ 

ver fidad continua , que de ella mifma deíigual- 

dad fe halla en la vafta extenfion de la Ef¬ 

phera obliqua. 
Los que tienen por Zenith al Polo, no 

tienen otro horizonte que el Equador. Y 

afsi, el Sol , que eftá íeis mefes de la parte 

de acá, y feis mefes de la parte de allá de 
el Equador , aparece feis mefes continuos, y 
fe oculta por otros feis mefes en la Efphera 

El Globo , y la Efphera pueden afsimif- 

mo , íin fatiga , y fm eftudio , inítruirnos 
con prompticud de las diftancias relativas de 
todos los Pueblos , fea de Oriente á Occi¬ 

dente , ó del Mediodía al Norte. La diítan- 
cia de Occidente á Oriente fe llama longi¬ 

tud ; porque los Antiguos havian viajado mas 

de efte modo , o hácia eíta parte, y cono¬ 
cían mayor exteníion de Palles de el Elle al 
Ouefte, que del Norte al Sud. La diíiancia 

de Sud á Norte fe llama latitud, ó anchu- 
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ra , por razón de la comparación, que ha¬ 

cían con la extenfion de Oriente á Occiden¬ 

te > que los que dieron ellos nombres en la 
Efphéra , conocían mas, y juzgaban mucho 
mayor ; porque en los tiempos en que flo¬ 

recían las Ciencias en Grecia , y aun toda¬ 
vía mas , en el ligio de Ptolomeo , mucho 
tiempo defpues de haber ce liado el comer¬ 

cio de Andalucía * por el Mar Roxo , fe 

eítaba comunmente en la perfuaíion de que 
la Zona-Torrida era inhabitable, y que lo 

mifmo fucedia con la Zona-Fria. Todos los 
Poetas eílán llenos de lugares , en que iníi- 
nüan ella faifa opinion : no los traygo aquí, 

pues no ignoro , Cavalier o mió , que Vm. los 
fabe muy bien. 

A imitación de Ptolomeo, que eílable- 
ció el primer Meridiano , 6 el principio de 

la longitud de los lugares, en las Islas For¬ 
tunadas , que fon las Canarias; por fer ellas 
la parte mas occidental, que fe conocía en 
fu tiempo , colocan también los Pueblos de 
el Norte el primer Meridiano en la Isla de 

Tenerife , que es una de las Canarias , yen 
que fe ve el Pico de Teyda. Los Francefes 
le ponen en la Isla del Hierro , que es afsi- 
miítno una de las Islas Canarias (**). Pero 
nadie ella fu jeto a elle modo de contar: y 

el primer Meridiano fe puede poner donde 

Tom. VIII. R fe 
{**) Otros le lian puefto cu Toledo , Cadiz , &C.Q 

K Tarfís. 

La longitud 
y fus uíos. 
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fe quiera. Ahora le ponen comunmente , y 

cuentan los grados de longitud , deíde la ce¬ 

lebre Meridiana de Pans : pues habiendofe 
tomado con todo el cuidado , y cautela pof- 

lible , es el termino , ó el punto mas co¬ 

nocido , para empezar la numeración. 
Ello fupuefto , íi fe quiere faber la di¬ 

ferencia de longitud , que hay entre Pekin, 

Capital de la China, y París , Capital de 
Francia , pongafe a París debaxo del Meri¬ 
diano común , y llevando defpues , ó rodan¬ 
do el Globo hacia el Occidente , cuemenfe 
los grados de Equador , que paíTan por de¬ 
baxo de el Meridiano , hafta que Pekin lle¬ 
gue á eftar debaxo de el. Eftos ferán la 

diferencia , 6 diftancia de longitud entre las 
dos Cortes : fegun el gran Globo, que fe 
formó por dirección de M. Guillelmo de 
Lisie , fe hallan ciento y trece grados de el 
Equador entre el Meridiano de París , y el 
de Pekin: y efta es fu diferencia en longi¬ 
tud *. La longitud , pues, no es otra cofa , íino 
el arco de el Equador , intercepto entre el pri¬ 
mer Meridiano , y el lugar que fe bufca , 
caminando íiempre hacia el Oriente. 

La diftancia \ que fe eftiende a la dere¬ 
cha hafta i 8o grados, fe fíala quanto efta un 
lugar propuefto mas oriental que otro. La dif¬ 

tancia, que fe eftiende á la izquierda de Pa¬ 

rís a 180 grados, feríala quanto efta un lu- 
gar 
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gar propuefro mas occidental que Paris. Y 

afsi3 feria cofa muy comoda 3 y conducen¬ 

te a la mayor claridad , llamar longitud orien¬ 

tal á los grados 5 que eílan á la derecha de 

el Meridiano de Paris , halla el numero de 

180; y longitud occidental á los que feel- 

tienden a la izquierda del mil nao Meridia¬ 
no en igual numero. Pero como es ufo uni- 

verfal no contar fino una fola progreísion 
de longitud , halla 3 60 grados ; haremos 
aquí lo mifmo Iiempre que hablemos de la 
longitud, figuiendo el methodo 3 que M. De 
Lisie obferva en fu Globo. La primera uti¬ 

lidad , que fe puede facar de los grados de 
longitud , es fin duda grande, y fe reduce 
a faber por elle medio quantas leguas hay 
de una Ciudad á otra. Pero ella efpecie de 
medida varia en gran manera, y fon necef* 

farias en ella muchas precauciones para no 
errarla. Los grados de longitud valen 2 5. le¬ 
guas comunes de Francia (**) 5 li fe miden 

en el Equador 5 pero equivalen á mucho me¬ 
nos debaxo de los Trópicos 3 y van conti¬ 
nuamente difminuyendo de valor los tales 
grados 3 halla llegar al Polo ; porque todos 
los Meridianos 5 que palian por los 360 gra¬ 
dos de el Equador 3 fe van a unir á un 

punto 5 dexando entre si intervalos íiempre 
menores 5 ó acercandofe continuadamente haf- 

i R a ta 

'{**) O veinte y feis y media de Cartilla, 
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ta juntarfe en el Polo. Por efta caufa fi hu-< 

bieremos de ufar de el conocimiento de los 
grados de longitud , para reducirlos a leguas* 

es predio valernos de las tablas , que fe han 
confiando para efte efeflo , feñalando la di¬ 

minución de terreno correfpondiente , y pro¬ 

porcionada á los grados de longitud , confort 

me los Meridianos fe van acercando al Po¬ 
lo. Aquí, Cavallero mió, bailará decirle á 
Vm , que el grado de longitud, que deba- 
xo del Equador es de 25 leguas comunes , To¬ 
lo es de 2z leguas, con poca diferencia, en 
el grado 20 de latitud, ó de diílancia del 
Equador hacia el Polo i de 21 leguas en el 
trigefimo grado de diílancia del Equador > de 

18 leguas en el quadrageíimo ; de 15 en el 
quinquagefimo ; de 12 en el fexageíimo j de 
5? en el feptuageíimo 5 de 5 en el oclogeíi- 
mo > y de nada en el nonagefimo j eílo es, 

debaxo del Polo mifmo. 
Pero la mayor utilidad , que fe faca de 

el conocimiento de ellos grados , coníiíte en 
reducirlos á tiempo. Quince grados del Equa¬ 
dor , contados defde el Meridiano primero, 
o de qualquier otro modo, equivalen á 60 
minutos, ó una hora ; y por coníiguiente, 

cada grado vale 4 minutos , pues 15 ella con¬ 
tenido en 60 quarto veces. Y afsi , los 113 
grados de longitud oriental, entre Paris, y 
Pekin , fe reducen á hete horas , y treinta 
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y dos minutos (**j , que Pekin ella mas 

oriental que Paris. Y afsi, quando el Sol Ta¬ 

le en Paris, ya ha mas de 7 horas y media, 

que faiib en Pekin: y quando en Paris es 
medio dia , Ton en Pekín mas de las fíete 

y media de la tarde , pues ha mas de 7 ho¬ 

ras y media, que en dicha Ciudad fue me¬ 
dio dia. Al contrario, eítando Quebec en 
la nueva Francia á 307 grados de longitud 
del primer Meridiano, o íi Te quiere a 73 

grados de longitud occidental , refpecta de el 
Meridiano de Paris, no faldrá el Sol en Que¬ 

bec halla 5 horas, menos 8 minutos defpues, 

que haya Talido en Paris : y quando es me¬ 

dio dia en Paris , no Ton aim las fíete y 
quarto de la mañana en Quebec. 

* La latitud de un lugar es Tu diílan- 
cia de el Equador hacia el uno , ó el otro 

Polo: y como Te cuenta en el Meridiano , Te 
puede definir , diciendo , que es el arco de 
Meridiano intercepto entre el Equador, y el 
lugar propueíio. Para Taber , por exemplo, 

la latitud de Paris, 6 de Londres, pongan- 
fe ellos dos lugares fucefsivamente debaxo de 
el Meridiano , y hallaremos defde el Equador 
halla Pans 49 grados, y halla Londres 5 1 
y medio 

La 

Madrid eíU 6 grados, con corta diferencia , mas occidenraí que Paris? 
ccn que en Pekín íále el Sol ocho horas, con cortifsima diferencia , antes que 
en Madrid, 

Y halla Madrid quarenta. 

^Definición 
y ufos de la 
latitud. 
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La utilidad de efte conocimiento es de£ 

de luego poder reducir á las leguas comu¬ 

nes , que fe quiera de z 5 en grado , v. gr. 
las diftancias que hay defde el Equador h.if- 

ta el Polo. No entramos aquí en la quef- 

tion de íi la Tierra fe achata, d fe prolon- 
gi hacia los Polos, pues concebimos , que 

de fu decilion folo puede provenir una dife¬ 
rencia cali infeníible (**>). Afsimifmo da el 
conocimiento de latitud , medio para difpo- 

ner el Globo , fegun el horizonte de qual- 
quier lugar j efto es, para determinar el ho¬ 
rizonte de el tal lugar , y decir con certi¬ 
dumbre la hora que anualmente es en el> 
quando fale, ó fe pone el Sol en efte hori¬ 

zonte el dia que me pidan en todo el dif- 
curfo delaño ; y finalmente decidir la duración 
de los dias , noches, y crepufculos en todas 

partes. 
Pidefe , por exemplo , que hora es en 

Torneo de Laponia ? ahora que es medio dia 

en Paris 3 oy 10 de Mayo de 1753. Para 
efto 3 defpues de haber fixado en el Meridia¬ 
no el pequeño circulo horario con fu aguja, 
pongo a Paris debaxo del Meridiano, y por 

fer en Paris las doce , pongo la aguja a las 

doce , efto es , fobre la mas elevada de las 
dos 

( ** ) Las ultimas obíérracioues hechas en America , y ea Laponia , ase¬ 
guran , que la Tierra es chata por los Polos, y feñalan ia diferencia que hsy da 

terreno entre el grado contiguo ala Equi rodil , y d contiguo al Polo. VcAJ#S 
ks Obras, dadas a luz i'oOrs elle aílumpto. 
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dos figuras feñaladas XII : hecho efto, coloco 

a Torneo debaxo del Meridiano , y la agu¬ 

ja me feñalará en el circulo horario la hora 

que es en Torneo (**). Si quiero ver quan¬ 

to dura el día en Torneo , oy dia 10 de Ma¬ 
yo , pongo el lugar debaxo del Meridia¬ 

no , y hallándole á 67 grados de latitud , le¬ 

vanto el Polo otro tanto. Bufeo en el Me¬ 
ridiano del horizonte el dia 1 o de Mayo , 

y veo que correíponde al grado 15? de Tau¬ 

ro. Aplico, pues, en ía Eclyptica un peda¬ 
zo de papel fobre el grado 15?. de Tauro, 

o para que no haya peligro de enfuciar el 
Globo , pongo debaxo de el Meridiano efte 

punto de el Cielo, notándole con cuidado, 
pues a&ualmente fe halla el Sol debaxo de 
el. Si defpues de haber aplicado la aguja ho¬ 

raria fobre las doce, efto es fobre la mas ele¬ 

vada de las dos notas en que fe feñala el nu¬ 
mero de las XII, ruedo el Globo hacia el 
Oriente , al punto que el grado 19 de la 
Eclyptica toque al horizonte , la aguja ho¬ 
raria feñalará las dos y media para el naci¬ 

miento del Sol fobre efte horizonte. Elmif- 
mo punto, llevado de allí al Meridiano 5 y 
del Meridiano á la orilla occidental del ho- 

ri- 

• (**) Efta operación falta abfolntamente en el origina!; y afs i, no re fuel- 
Ve el problema , que es , fiber la hora , que es en Torneo. El Italiano traduce 

del mifmomodo que ella el original 3 con que lefalta también la operación. 
Afsimiírao equivocan el Signo en que eíu el Sol á diez de Mayo , poniéndole 
*n León. 
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rizonte, denotará el trazo , ó el arco diur-í 

no de el Sol íobre el horizonte de Torneo: 

y la aguja feñalará las nueve y media, al pun¬ 
to que el grado 19 de Tauro fe oculte en 

el horizonte. Y afsi, se, fobre la marcha , que 
lo que dura el dia en Torneo , á 10 de 

Mayo , fon 19 horas , y la noche 5 , íi 

es que fe puede llamar noche al paíTo de 

el Sol , fumergido obliquimente debaxo de 
el horizonte , á la profundidad de folos tres 

Pidefe, qual es el afpedo de el Cielo* 
y lo que dura el dia en el mifmo lugir á 

8 de Diciembre. Bufquefe efte dia 8 en 
el Kalendario del horizonte, en el qual cor- 
refponde al grado 1^ de Sagitario. Ponga* 
fe efte grado debaxo del Meridiano , y la 
aguja á las doce , y rodando defpues el Glo¬ 
bo , hafta que falga por la parte oriental do 
el horizonte , el grado 16 de Sagitario , ha¬ 
llare la aguja en las once y media , al pun¬ 
to que el Sol , 6 efte grado 16 fuba íobre 
el horizonte ; y quando el mifmo grado pif¬ 
ie á la otra orilla de el horizonte occiden¬ 
tal , hallare la aguja á las doce y media. Y 

afsi 5 en Torneo , el dia 8 de Diciembre > 
dura el dia x hora y la noche ¿3. 

A la utilidad de conocer la altura de Po¬ 
lo , y de hallar el horizonte de un lugar por 

medio del conocimiento de la latitud, aña¬ 
damos 



Hi ft or i a de IdThyJica experimental. 137 
damos la de conocer la altura de el Equa- 

dor (obre el horizonte de elle lugar. 

Difpaefto el Globo , fegun el horizon» 

te de Pans, hay 49 grados de diftancia en¬ 

tre el Polo, y el horizonte , como los hay 
de latitud entre el Equador , y el Zenith. 

Pero de el Zenith al horizonte Tolo hay 90 

grados por una parte , y por otra. Luego 
íi de ellos 90 fe redan los 49 de latitud, 

quedan 41 , numero que denota la altura de 

el Equador fobre el horizonte de Paris. Con 
que la altura de el Equador fobre el ho¬ 

rizonte es lo que reda defde la altura del 

Polo hada noventa. 

Por ede medio fe fabe , que el 21 de 
Marzo , y el 23. de Septiembre , dias en 

que el Sol defcribe el Equador , llega di¬ 
cho Adro a medio dia a la altura de 41 

grados fobre el horizonte de Paris. Añadan- 
fe a edos grados veinte y tres y medio de 
declinación , y de mayor elevación hacia el 
Polo Arde ico , y fe tendrán 6 4 grados y 

medio de elevación de el Sol a medio dia 

el 11 de Junio , dia de el Soldicio. Delos 
41 grados, que es la altura media , o la de 
el Equador , redefe la mifma fuma de 13 gra¬ 
dos y medio , y fe encontrarán diez y he¬ 

te grados y medio de altura para el Me¬ 
dio dia del Soldicio de Invierno. Con la mif¬ 

ma facilidad fe puede faber con total certi- 

Tom. VIIL S dum- 
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dumbre la altura meridiana del Sol , en qual- 

quier dia del año. Porque Si deSpues de ha¬ 

ber hallado en la Eclyptica el lugar , ó gra¬ 

do del Sol correspondiente a un dia pro- 

puedo , fe coloca efte grado debaxo del Me¬ 

ridiano , fe verá quanto declina el Sol del 

Equador, ó de la parte de acá hácia nuef- 

tro Polo, 6 de la parte de allá hácia el otro. 

Si edá de la parte de acá en los Signos Sep¬ 

tentrionales , añadafe la declinación á la al¬ 
tura del Equador , y fe tendrá la altura 

meridiana de el Sol en el dia propuedo. Si. 
el Sol eftá en los Signos Meridionales , ref- 
tefe fu declinación de la altura del Equador 

fobre el horizonte , y tendremos la altura* 

que bufcamos. 

Siguefe de aquí, que quien conoce la la¬ 
titud , conoce la altura de Polo * cuya me¬ 
dida es la mifma : que quien conoce la al¬ 
tura de Polo 5 conoce la altura del Equador, 
que es Siempre el complemento , 6 lo que 

reda defde la altura del Polo, hada 90 gra¬ 
dos; y últimamente , que quien fabe la altura 

del Equador , fabe también la altura del Sol 
á medio dia en qualquier dia del año, por 

medio de la adición, ó del redo de fu de¬ 
clinación. 

También fe ufa de los Globos para otras 
muchas cofas; pero me parece por ahora Su¬ 
ficiente lo que hemos dicho * remitiendo otra 

mas 
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mas extenfa narrativa , para quando trate¬ 

mos de los in filamentos Aftronomicos, con, 

que efpcro darle a Vm,Cavallero mió , ma¬ 
yor diveríion inftrudiva en adelante. No obf- 

tante juzgue neceíTario hacer aquí ana rela¬ 

ción fiel de los bienes , y utilidades mas 

obvias , que Cacamos de los ufos comunes 

de efta Ciencia , para que conozcamos la 
obligación > que debemos á los Sabios de 

la Grecia, y á la Phyfica 3 que ha dado a 

luz machinas tan admirables, deducidas de las 
v 

obfervaciones de la rotundidad de la Tierra* 

de los puntos Solfticiales , ó que determinan 

el curio de el Sol, de la variedad de horizon- 

tes , y de la noticia exa&a de la altura de 
Polo de multitud de lugares, y en una pa¬ 

labra , ha fundado toda la certidumbre , que 

las tales machinas trahen contigo en una serie 
de experiencias inconteftables, y que no 

puede la prudencia poner í 
en duda. 

S 2, LA 
> 
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LA BRUXULA. 
EL DESCUBRIMIENTO 

DE LAS 

INDIAS ORIENTALES, 
Y OCCIDENTALES. 

t A RESTAURACION 
de las Ciencias. 

CONVERSACION QUINTA. 

EJOS de hacer la Cofmographia, y el 
eftüdio de la Naturaleza nuevos pro¬ 

gresos defde el tiempo de Piinio , y Ptolo- 
méo , decayeron poco á poco, hafta que¬ 

dar , como inmergidas, en un olvido total. En 

los primeros ligios de la Igleíia eftaban los 

Chriftianos de mas luces demaíiado ocupa¬ 
dos en la inñruccion de los Pueblos, y de- 
fenfa de el Evangelio contra los Paganos, 

para entregarle á eítudios menos neceííarios. 
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b que urgían menos en aquellas circundan- 

cias. Befpues de la dedruccion de la Idola¬ 

tría , volvieron fus armas contra los que per¬ 

turbaban lalgleíia, y alteraban la Fe con 

n ovedades perniciofas. Por otra parte , la li¬ 

bertad , que íe tornaban los Exercitos Ro¬ 
manos , de criar , y de proclamar diveríos 

Emperadores a un milmo tiempo , y las di- 

viíiones intedinas de las Provincias, que fe- 
guian el partido de un Emperador contra 
otro, lo pufreron todo en combuftion , y 

quebrantaron las fuerzas de todo el Imperio-, 

Eos levantamientos , y reveliones continuas 

de los Barbaros, para facudir el yugo , re- 
duxeron ai Imperio de Oriente á limites muy 
edrechos, y arruinaron del todo el Imperio 

de Occidente. Cardo elle , fe manttibo la 
Europa largo tiempo , como fufpenfa , e in- 

-determinada . y no le coito poco trabajo el 
-tomar una forma confiante de regimen * y 
gobierno. El mudar los Edad os continua¬ 

mente de Señores , de leyes, lenguas , y cof- 
tumbres , tuvieion a los Pueblos en una agi¬ 

tación funeda para el buen gufto , y las Cien¬ 

cias , que defterradas abrieron camino , y die¬ 
ron lugar á la rufticidad , y a la ignoran¬ 

cia. 
Pueda Europa en eda infelicidad , fe in- 

troduxeron con el diicurio de el tiempo feu¬ 

dos muy grandes 3 e infinitas foberanias fubor-r 

di- 
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dinadas , que reconociendo homenage , f 
quedando con la obligación de contribuir con 

algún férvido de corta duración , acabaron» 

á la verdad , de arruinarlo , e invertirlo 

todo. Elba forma de gobierno , en que fe 

creía hallar mayor apariencia de libertad, y 

mayor fegundad 5 fe introduxo por todas par¬ 

tes 5 y multiplicó las porfías, y contiendas, 

pretendiendo ia independencia. No hubo Hi¬ 

dalgo , ó Cavaliero , por deípreciable que 
fueífe , que no fe levantaífe (obre si , é hi- 

cieñe del Monarcha entre fus Vaíiallos , y 
que no fe firvieíTe de ellos para introducir 
la guerra, e inquietar á fus vecinos. Ella li¬ 

bertad de íacar ia efpada en propria caufa» 

y de hacerfe jufticia afsimifmo un Señor 
contra otro , junto con las guerras inevita¬ 
bles entre los Soberanos , volvió á todos los 

ánimos del lado de las armas, y los incli¬ 

nó abfolutamente a la guerra. El trahercon- 

figo la efpada, vino a fer el diftindivo de 
Señor , que nunca la apartaba del lado , acom¬ 
pañándole eñe inñrumento de colera aun en 

cafa de fu mas feguro, y fiel Amigo j fe de- 

xaba ver armado hada en las fieítas, y pre¬ 

ces publicas, íin que le defamparaífe la fe¬ 

ll al de ira, aun en la Igleíia. Qaandoála 
autoridad de Señor fe juncada la dignidad de 

Obifpo, fe veia fu efpada fobre el Altar al 
lado de la vidima de paz. El ufo del cu¬ 

chi- 
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chillo, que reíidia de derecho folo en el Ge- 

fe del Efiado , ó Cabeza de la República 3 
que le recibe de Dios , iolo ha via íido haf- 

ta entonces precario , y paíTagero en la ma¬ 

no de los fubditos i de modo , queen ellos 

el derecho de traherle , ó por mejor decir 

la comiísion , era amovible , fegun la volun¬ 

tad del Soberano. No le dexaba nunca , aban¬ 

donado á la difcrecion de particular algu¬ 

no , fino entregado en confianza , regulán¬ 

dole por la neceísidad Tola del Efiado. Aun 

los primeros Oficiales de Guerra no teman 

la propriedad , y herencia de la efpada , co¬ 

mo la tiene un limpie Soldado nueftro. De fi¬ 

de que elle derecho, emanado del trono» 
fe entregó en propriedad como un bien he¬ 
reditario a una multitud de fubditos , y defde 

que fie eftendio aun a las fiubdivifiones de los 

retrofeudos mas difiantes, efta apariencia de 
íbberania , aunque pequeña , vino a fer el 
blanco de la ambición , y de todos los de¬ 

feos. Nada fie tenia por grande fino la ef¬ 

pada : ella pallaba por fabiduria, y por cul¬ 

tura ; de modo , que llegó a 1er la única 

Ciencia: y por falta, no lelo de libros»li¬ 

no principalmente de repofio , de emulación, 
de aplauíos , y de exemplos , vino a fer fu¬ 

ma la ignorancia en todas las cofas. Las bue- o 

ñas artes , y bellas letras, la eloquencia *y 

el eftudio de la Naturaleza» que, por el cui¬ 

da- 
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dado de Carlo Magno , y fus fu ceil ores, ha- 

vían vuelco a tomar vigor, cayeron de nue¬ 

vo en un eílado deplorable , y peor toda¬ 

vía , que aquel á que la barbarie de los Go¬ 

dos , y de las demás Naciones de el Norte 
las ha vía yá reducido. * 

Es verdad , que los Eclefiaílicos 3 y al¬ 

gunos Principes, labios , y llenos de luces» 

hicieron de quando en quando esfuerzos , no 

poco Utiles , para excitar de nuevo el güilo» 

y defeo de las letras. Las lanías reglas de la 
Iglelia , algunas colecciones de las mas her- 

mofas fentencias de los Padres , que fe leían 
al Pueblo , y la leftura cambien del Evan¬ 

gelio , mantuvieron por muchos ligios la pu¬ 

reza en la Fe , y afsimifmo principios de 
equidad, y juílicia en la fociedad. Pero una 
faifa fabiduria, y un conocimiento peor que 
la ignorancia , vino á impedir las mejores 

intenciones, y arruino el fruto de los ella- 

Mecimientos mas utiles. 
Hacia la edad media fe efparcio en Eu¬ 

ropa cierta efpecie de Sabios de un caraíler ra¬ 

ro. No obílante, que ellos tales teman en 

fu poder los efcntos de los Latinos , y Grie* 

gos, que los Padres Benedictinos havian te¬ 

nido cuidado de copiar , y multiplicar por 

todas partesj defpreciaron lli ufo, íin hacer 

cafo de los Oradores, de los Poetas, e Hif- 

toriadores, por exercitarfe fulamente en h 
Phi- 
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Philofophia de Ariíloteles: y en cita dexa- 

ron á parte todo lo que mira al Cielo > 
al conocimiento de nueítro Globo , a la Hii- 

toria Natural , á la Eloquencia , y a la 

Sociedad. Yo no sé , por qué fu Lógi¬ 

ca , y Methaphyíica les galló tanto : la 

que sé es , que abfolutamente fe entrega¬ 

ron a ellas. Sin duda que ellas Ciencias 

cabilofas del Fhilofopho , rentan una fecre- 

ta proporción con la futileza natural de ef- 

tos Doctores: y como por otra parte , pa¬ 

ra falir con ellas, y manifeítarfe fábios, na 

fe necefsitaban averiguaciones 5 ni experimen¬ 

tos , correfpondencias , ni libros, inílrumen- 
tos , cálculo 5 ni embarazo alguno : parecien- 
doles cofa fácil , y fuave encontrarlo todo 

en fu cabeza : lifongeandofe al mifmo tiem¬ 

po 3 de que trataban queíliones tan delica¬ 

das 3 que el común de los hombres no po¬ 
día entender cofa alguna ; y de que fin gaf¬ 
ros 3 ni preparativos adquirían grande re¬ 
putación de futileza 3 y profundidad de in¬ 

genio, fe entregaron apafsionadamente á ella 

Methaphyíica 3 dexando aparte la Natura¬ 
leza. 

Es verdad 3 que ellos Philofophos de la 
edad media hablaban de todo : fe tenían á 

si miímos por grandes Phyficos , porque da¬ 

ban nombres 3 y definiciones á todas las co¬ 

fas, procediendo en ellas methodicaménte por 

Torn. VIIL T ge- 
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genero , y diferencia. Mas de lo que gene* 

raímente fe lifongeaban , y en lo que con- 

íiftia toda la fuerza de fu arte, era en en- 

feñar á los hombres á argüir , y raciocinar: 

de tal modo , que en no fabiendo fus re¬ 

glas , y fu Lógica, todos eran niños , y bal¬ 

bucientes. Pero fus categorías, fu dialéctica, 

y la anathomia fútil , que hacían de nuef- 

tras apreheníiones , juicios , y razona¬ 

mientos > y de todas las piezas, que com¬ 

ponen nueftros difcurfos , no eran mas pro- 
prias para enfeñarnos a penfar , que lo fe¬ 

ria la anathomia de la mano, 6 el eíludio 

de los mufculos de la pierna, para enfeñar¬ 

nos á formar un paífo de rigodón (**), ó 
para manejar un tenedor ayrofamente en una 
mefa. Pobres Sabios , y miferos Dodfores, 
que atribuían á fu arte, lo que es en el hom¬ 
bre un don de Dios 5 y que hacían produ¬ 

cir bañantemente con ruíticidad, y á fuer¬ 
za de machinas, lo que el exercicio, y las 

reflexiones producen en todos con tanta gra¬ 
cia, facilidad , y exa&itud. 

La mifma pereza , ó negligencia , que 

les hizo preferir ella vana efpeculativa á las 

largas , y laboriofas experiencias , los hizo 

también defpreciar el eítüdio acertado de el 

•enguage. Aun de fu buen orden , y colo¬ 
ca¬ 

os BaOe ruílico , que fe uü en Provenga. Veaíé el Die. de hs Ai'tes,$ 
Ci?nc, let, R.» 
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cacion no hacían cafo. No obftante eflo, 

el menor mal, que eíparcieron en Lis Efcue- 

las, fue la ignorancia , y la barbarie en la 

mifma lengua, que hablaban , aunque trahia 

coníigo la falta de el buen güilo , introdu¬ 

ciéndola en todas partes. El mayor mal , pues, 

fue acoítumbrar los ánimos á la diíputa , y 
por coníiguiente á falir vi&oriofos de ella , y 

con la fuya : exercicio , que podia fer peligro- 

fo, á no verfe moderado con Angular políti¬ 

ca , y buena crianza; pues con el pretexto de 

hacer á los Sabios methodicos , los hacia ina- 

cefsibles , y obfcuros , de modo, que parecían 

gentes del otro mundo j que en lugar de buf- 

car las verdades, y verdades que fuellen utiles, 
y de férvido á la fociedad , folo les infpiraba eL 

defeo de efugios , de futilezas , de queíliones 

efpinofas , ó por mejor decir , incapaces de en¬ 

tenderle , y decidirfe ; que lejos de hacerlos hu¬ 
mildes , modeílos , dóciles , difpueílos a efcu- 
char , y á ayudar a los otros, los obítinaba en 

fu proprio parecer , los tenia íiempre en armas 

contra los talentos agenos, y hacia de ellos 

unos difcurridores ociofos, ineptos para todo , 
fino parala diíputa 3 fiendo como confequen- 
cia bailante neceífaria facar de ellos unos hom¬ 

bres feroces, decifsivos, y poco trat ibles. 

Por medio de fus queíliones extravagantes, 

y de la amargura, ó baxeza de fu mediado con- 

tenciofo, deshonraron ellos nuevos Maeílros 

T z las 
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las Efcuelas de que íe havian apoderado. 

Introduxeron por todas partes una Ciencia 

hi (pida , arana , y porfiada , al miíhio tiem¬ 

po que no concernía á nada de quanto ocu¬ 

pa a los hombres , fin dar ayuda , ni fo- 

corro a ningún eftado de vida ; y que no 

uniéndole con la piedad , con los negocios, 

con los fentimientos de el corazón, ni con 
La urbanidad , y buena crianza, autorizó en el 
mundo las gentes, para renunciar las obliga¬ 

ciones de la fociedad , y de el Chriftianife 

mo ; y las induxo , no Tolo a difpenfarfe de 

ayudar á los hombres, fino también a aver¬ 

gonzare de faber en efte genero alguna cofa. 

Las noticias hiftoricas, que Vm. tiene, 

Cavallero , le eftán diciendo bien claro , que 
eftos Philofophos hifpidos , e intratables, de 
que hablo , fon aquellos Arabes , que fe efe 

tendieron por las Cofias de Languedoc , de 
Italia, Sicilia, Lipa ña , y Africa. Las Efeue- 

ias , que eftablecieron en Cordova , en el 
Rey no de Ñapóles, y en otras partes , fe hi¬ 

cieron célebres mientras Las nueftras fe mi¬ 

raban lánguidas y y caí! del todo caídas. Lo 

que contribuyó mas á la barbarie de el me¬ 

diado de los Sarracenos, es el haber efta- 

blecido entre si , como regia, no hacer ca¬ 
fo de los Autores Romanos, y Griegos, por 

excelentes que fueiTcn , aunque los encontra¬ 
ban en nuefiras Bibliothecas, por donde quie¬ 

ra 
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ra que iban : dil cur riendo , que la lectura de 

eítos libros , en que á cadi paíTo fe veían 

los nombres de los Diofes y era incompati¬ 

ble con la ley de Ma'homa , que profesaban: 

y ya fea por motivo de religion , ó ya por 

güito 5 fe limitaron a las Obras de Añiló¬ 

les mas elevadas 3 mas efpeculatívas 5 y de me¬ 
nos utilidad. Las traducciones latinas , que hi¬ 

cieron de eíta efpecie de Obras , y los nume¬ 

rous comentarios , que publicaron de días, 

esparcieron entre nofotros fus ideas, y fu me- 
thodo. Obligados ya a dexar las Provincias, 

y Lugares , que habitaban , defamparando 

uno tras otro fus pueílos, y la Europa , pa¬ 

ra refugiarle a Mauritania , no fe llevaron 
coníigo todas fus futilezas , y dogmas ima¬ 

ginarios. Fueron , es verdad , a ufar de ello 

en las Efcudas de Fez , y de Marruecos ; pe¬ 

ro dexaron entre nofotros el fermento , y la 
femilla de fu faifa fabiduria, de una Pili- 
lofophia enteramente intelectual, y que pa¬ 
recía olvidar, que teniamos ojos para ver, 

y manos para obrar (**). Methodo tanto mas 

opueílo al adelantamiento de la Phyíica , y 
nuevos defcubrimientos, quanto en vez de 
arreglar fus ideas con la experiencia, e inf- 

peccion continua de la Naturaleza, juzga¬ 

ba de todo por las ideas de Ariíloteles , ó 

de algún otro Maeílro de tan poca feguri¬ 
elad 

(**) No obftante todo efto , es cofa cierta, que aun Jas futilezas de las Efcuelas, 

y Ciencias abíha&as , tomadas con Ja debida moderación , firven para afinar el 

entendimiento ; no dexarfe llevar de la primera aprenfíon en qualquier cofa , ni 

fer fuperficiales en opinar, fin faber ahondar en ¿ mlfina naturaleza: un medio 
proporcionado es fiempre lo mejor. 
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dad como el , aunque mas moderno. Inte¬ 

rin, que nueftros antiguos Efcolaílicos difpu- 

taban con reyertas continuadas , fin bufcar 

jamás la decifsion , y fin de fu difputa en 

la experiencia, no hizo la Philofophia pro- 

greíTo alguno real, y verdadero , lino por 

las tentativas, y pruebas de algunos Artifi¬ 

ces , u Oficiales, y trabajadores méchameos. 

La necefsidad de afinar los metales para la 

fabrica de monedas, fundición de campanas, 

y artillería , para las fraguas , y manifactu¬ 
ras , para la platería, y obra de diverfidad 
de baxillas , pufo en todo tiempo á mucho 

numero de hombres en la Univerfidad á inf- 

truirfe, ya que no de la Naturaleza , á lo me¬ 

nos de el empleo, que fe podia hacer de mu¬ 
chas efpecies de tierra , y de el ufo á que 
podrían reducir todas las materias minera¬ 

les. Puedefe muy bien decir , que las po¬ 
cas luces ufuales, que havia de la Natura¬ 
leza , caí! todas eftaban encerradas entre los 

Metalúrgicos. No obítante fe vio muchas ve¬ 
ces , que ellos , faltos de guia, y privados 

de buenos principios, cayeron , multitud de 

veces, en engaños perjudiciales, y en gran¬ 

des contra-tiempos. Pongo por exemplo : la 

villa cafual de algunas mutaciones notables, 

y aparentes en los materiales , que trabaja¬ 

ban , ya juntos , y componiendo un todo, 

b yá definidlos, introduxo entre ella gen¬ 
te defde luego aquella faifa opinion de que 



Hi [I oria de la T hyjtca experiment a L i 51 

las naturalezas , aun las mas limpies , fon 

tranímutables, y que un pedazo de hierro 

podía , por medio de ciertos preparativos , lle¬ 

gar á fer barra de oro. Muchos Artifices, 

partiendo en fus operaciones defde efte fal¬ 

lo principio , hicieron de ligio en hglo ef- 

fuerzos , y tentativas , que afsi por el galio, 

como por la inutilidad , los cubrieron de 

empacho, y agotaron igualmente fu fallid, 

y fus caudales. Otros, con todo ello , ma¬ 

nejando aquellas materias fofsiles, y minera^ 

les , que les reufaban obfti n adamen te la tranf- 

mutacion tan defeada , echaron de ver por 

cafualidad efeftos nuevos, y encontraron com- 

poíiciones confiantes, y ciertas , de que fe 
podía facar utilidad para los tintes, para la 

metalurgia , y para la perfección de mu¬ 

chas Arces, Corrían tras una chimera; pero 

en fin trabajaban : íegulan a la Naturaleza 
pallo á pifio , y ello bailaba para defcubrir 
verdades , y conveniencias verdaderas , y efec¬ 

tos reales , que los defagraviaban algunas ve¬ 

ces de la fabrica imaginaria de que fe havían 
lifongeado fin razón. 

Áq-’el > cuyos esfuerzos, y tentativas tu¬ 
vieron mas feliz éxito, fue Rmgero Eacon, 

Pvdigiofo de San Francifco , Ingles (**). 

Efte, pues , conoció el primero la fuerza de 

el 

(**) ConventualIng’c': traduce •.'! OtlU o* o mía realidad era Inglés 
d. nación, 

Muerto en 
Oxford aúo 
de 1x84. 
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el Azufre, y de el fuego , acompañados de 

Salitre 3 ó de Tártaro, lo que dio lugar al 

ufo de la Pólvora > y perfección de la Ar¬ 

tillería. Afsimifmo parece que fue de los pri¬ 

meros 3 que lograron algún conocimiento ajuf- 

tado de los efeftos de la luz , introducida 

por un vidrio lenticular, b reflexionadafo- 

bre una fuperficie pulida , y terfa , ya fea 

plana , b ya cóncava. Toda la Philofophia 

de efte hombre eftaba reducida á obfervarla 
Naturaleza , y á ponerla en obra , con la 
ayuda de las Mathematicas, que poíTeia. A 
la verdad, eftaba en el camino real , y afsi, 
convidaba a todos a que fe introduxeran en 

el , y le íiguieffen. Pero fus Superiores, fus 

Maeftros , y Compañeros trataron de peli¬ 
grólas novedades , lo que no fabian ellos , 
ni lo havian aprendido. Quiza ios ofendió 
con práfticas, o acciones fuperfticiofas, por 

eftár muy empeñado en aíTentir a las influen¬ 

cias celeftes 3 y a los deívarios de la Aftro- 

íogia Judiciaria. Por otra parte los eftudios 
a que era neceíTario aplicarle , y las opinio¬ 
nes , que necefsitaba defender, ya en las Co¬ 

munidades Religiofas, b Eclefiafticas, y ya 

en las Univerfidades, eftaban preferiptas co¬ 

mo un ceremonial, y formulario immutable, 

como lo es en el Sol el Oriente , y el Oca- 

ib. A qualquiera, que fe prefumia , tener 
el atrevimiento de abandonar á Ariftoteles, 

le 



Hi flor i a de h Thyjtca experimental. i yj 
le trataban como a reo, y lo pallaba muy 

mal i y la regla no dexaba lugir , ni para 

averiguaciones , ni para defcubrimisntos al¬ 

gunos. La Phiiolophía de los Arabes , y fu 

gerigonza enfadofa quedaron en elle ílipuef- 

to, en abíbluta poíTeísion de las Efcuelas. 

De hecho , las Univerlidades fe mantuvieron 

hafta el ultimo ligio , que volvieron fobre 

si , ya balear en fus eftudios las luces, v 
» v 

conocimientos , fundados en la experiencia, 

y juíliñeados con la pra&ica. Era muy común 

en los Conventos , en que havia eíludios de 

Philofophia , encontrar menos fana Phy- 

fica en la cabeza de el Leílor , ó Maeílro, 

que en la de el hermano , que preparaba re¬ 
medios , 6 que cultivaba legumbres. Aun el 

dia de oy , en muchas Eícuelas de varias 

Provincias, íi fe gañan tres , ó quatro ho¬ 

ras en monftrar apresuradamente algunas ex¬ 
periencias a cerca de el vacio , ó del re¬ 
forte , ó elafticidad del ayre : fe gañan en 

deípique hete , ü ocho mefes en tratar muy 

deípacio de la materia , y de la forma , fin 

olvidar tampoco la privación: fedifputa con 
eficacia de la forma fubftancial , de el ape¬ 

tito de la materia a todas las formas, y muy 
particularmente la union modal, como enti- 

d\d diftincta , entre la materia, y la forma 

fubftancial. 

Pero hagamos jufticia, aunque los Ara- 

Tom. VIII. V ' bes 
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bes traxeron canto daño á la íociedad, ha¬ 

ciendo aborrecible la Ciencia por medio de 

la barbarie de el lenguage, que ufaron , y 

principalmente debilitando por eípacio de mu¬ 

chos ligios los talentos mas fublimes, y los 

mas altos entendimientos con la coílumbre 

de exercitarlos continuamente en ideas vanas, 

de que no fe podia hacer el menor ufo en 

el mundo ; con todo eíib no fe puede ne¬ 
gar el mérito de algunos de elfos Doctores 

Sarracenos ; pues a la verdad huvo quienes 

fe diftinguieron de el común de los demás 

por medio de eftudios prádicos. Algunos cul¬ 

tivaron la Medicina> eílúdio que fe perpe¬ 

tuó en mas de uno de los parages, ó Ciu¬ 

dades en que vivían v dexandonos eíf a bon¬ 

dad con la de fu auíencia ; por exemplo , en 
Salerno, Ciudad de Ñapóles > y con fortuna 

todavía mayor en Mompellér , que formó 

uno de fus mejores eftablecimlentos con las 
ruinas , ó reliquias , que quedaron de Ma- 

guelone. Afsimifmo debemos á los Arabes las 
cifras, ó números de nueítra Arithmetica vul¬ 
gar , y el ufo del Algebra, íi ya no es que 
añadieífen al tilo mifmo el fer invento¬ 

res de ella Ciencia. Algunos de ellos y aca¬ 

riciados por ios Califas de Egypto , y Ba¬ 

bylonia , cultivaron la Aftronomia , midie¬ 
ron el circuito de la Tierra , traduxeron á 
fu lengua, y comunicaron a la Europa los li¬ 

bros 

En Sib 
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Bros de Ptolomeo , con el ufo de el Aítro- 

labio 5 ó de la Efphera llana ; y de otras 

muchas machinas muy ingeniólas 5 cuyas pie¬ 

zas cónlervan el dia de oy los nombres Ara¬ 

bes , aunque ellos Tolo nos comunicalTen el 

ufo ; pues fu invención la debemos á los 

Griegos. 
El Emperador Federico II. hizo tradu¬ 

cir del Arabe al Latin la gran Fabrica de 
Ptoloméo : lo que pufo á un ProfeíTor * de 

la Univeríidad de París en elfado de com¬ 

poner la obra de la Efphera , que fue muy 

aplaudida , y fe recibió en todas partes. Al- 

íonlo Rey de Caítilla empleo algunos hom¬ 

bres fabios en la reforma de la Aftronomia, 
y llegó el mifmo á fer no poco hábil en 

eíta Ciencia. En el figlo íiguiente Carlos el 

Sabio 3 aunque enteramente ocupado en una 

Ciencia mas neceííaria , quiero decir, en el 
gobierno de fus Eftados , traxo de Babylo¬ 
nia á París , á Pifano ; premió generofamen- 

te los trabajos de Nicolás Orefmo ; y fun¬ 

dó vanas Cathedras de Mathematicas. * Pe¬ 

ro como elfos eíftidios sólidos, y demonf- 
trables no contribuían con nada á la difpu- 
ta, que era el guífo dominante , fe vieron 
fiempre abatidos, ó poco animados : y para 

colmo de la defgracia , los Sarracenos , que 

nos los comunicaron , havian mezclado en 

ellos todo el veneno de la Ailrologia , de 

V z fuer- 

* Sacro-BoC* 

co, Religio- 

fo Trinita¬ 

rio , muer¬ 

to el año de 

Año de 

12.70, 

* En el Co* 
légio del M. 

Gervaíio. 



1.a Bruxula. 

i fó Efpe El aculo déla Naturaleza. 
fuerte , que para que eft.i gente en nada nos 

fueíTe útil , fe hizo de todos modos nociva: 

fu trato nos dañó de mil maneras. 

Entre tanto que los mas excelentes in¬ 

genios yacian miferablemente exercitandofe en 

generalidades, de que no fe facaba provecho 

alguno para la Cathedra , ni para el trato 

humano , para el gobierno de los Eítados, 

ni aun tampoco para las necefsidades urgen¬ 

tes de las familias ; una efpecie de caluali- 

dad , ó por mejor decir , una providencia ef- 
pecial , hizo obfervar un phenomeno, cuyo 

conocimiento nos trajo el de un nuevo mun¬ 
do 5 enfeñó el nuevo camino de Indias, 

y nos introduxo en el progreíTo mayor á 

que han llegado las Ciencias. 

En todos tiempos fe ha conocido la pro- 
priedad, que tiene el Imán de atraher al hierro. 

Thalés, movido de un efefto tan confian¬ 

te , le atribuyó alma á ella piedra. Platón , 

Ariíloteles, y Plinio , hablaron también de 
ella atracción: pero, ni ellos , ni otro alguno, 
halla el undecimo,ó por mejor decir halla prin¬ 

cipios del duodecimo ligio, conocieron , que el 

Imán,fuípendido,ó nadando fcbre el agua enci¬ 

ma de un corcho , vuelve fiempre uno de 

fus lados , y ílempre el mifmo hacia el Nor¬ 

te. Aun el que advirtió ello el primero , fe 

quedó contento , con folo advertirlo , íin 

pallar adelante en cofa alguna 3 ni compre- 
hen- 
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hender la importancia, y ufo de fu admi¬ 

rable defeubrimiento. 

Conocidas ya ellas dos propiedades de 

atraher el hierro , y de mirar ai Norte 5 rei¬ 

teraron algunos curiólos las experiencias: y 

haciendo nadir en un vaío lleno de agua 

un pedazo de hierro,y un poco de piedra Imán, 

mantenidos por un corchito 3 para dexarlos 

obrar el uno hacia el otro libremente , no¬ 

taron , que fi el hierro fe havi.i frotado an¬ 

tes contra el Imán > tenia también la virtud 
de volveife hacia el Norte 3 y de atraher, 

como el Imán 3 agujas, y limaduras de hier¬ 

ro. De experiencia en experiencia llegaron 
hada poner una aguja , tocada al Imán , fo~ 
bre dos pagitas, nadando en agua , y ad¬ 

virtieron , que la aguja llevaba tras si las pa¬ 

gitas , y miraba invariablemente al Norte 

con fu punta. A la verdad , ya tomaban el 
camino de el infigne defeubrimiento , que 
fe acercaba ; pero todavia no era ello lo que 

fe llama Bruxula. 

La primera cofa, que hicieron algunos 

curiofos , ufando de ella propriedad de el 

hierro, tocado al Imán, fue engañar á los 
fimples con apariencias de Magica. Entre otras 

invenciones, con que fe burlaron de ellos3 

fue una , hacer un Ciíne de elmalte , hue¬ 

co , que llevaba en el pico un Lagarto , ó 

Sierpeciila de hierro , hacíanle nadar en un 

vaío 
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vafo de agua ; y tomando defpues un cu¬ 

chillo , tocado al Imán , le ponían un po¬ 

co de pan en la punta , con que ofrecien- 

dofele al Cifne , feguia totalmente las idas, 

y venidas de el cuchillo , como quien hulea¬ 

ba el pan. Los c i reuní! antes quedaban mara¬ 

villados de aquello , que penfaban Magia, 

fiendo Tolo fu ignorancia quien caufaba la 

admiración, por no faber la propriedad de 

aquel cuchillo , que eftaba tocado al Imán, 

Alentado con efta alucinación el pretendido 

Mágico , acababa de convencer á los efpec- 

tadores de fu gran poder , mandando á una 

aguja , pueíta á la flor del agua , que apartafle 

fu punta de el Oriente, ó de el Mediodia, 

en que la havia puefto , y la dirigieíTe á 
tal punto de el mundo, hacia la Eftrellx Po¬ 
lar. La aguja , que lo haría fin fu manda¬ 

to , lo hacia también con él , quedando to¬ 

da Aííambléa fobrecogida del pafmo. 

Pero otros entendimientos mas ferios apli¬ 
caron últimamente efta experiencia á las ne- 
cefsidades de la Navegación, y un Poeta * 

de el duodecimo íiglo nos dice, que los Pi¬ 

lotos Francéfes ufaban de una aguja de hier¬ 

ro , tocada al Imán, ó frotada con efta pie¬ 

dra , que paífada muchas veces por un mif- 

mo lado , y de un mifmo modo por enci¬ 

ma de la aguja , le comunicaba la virtud de 

volverfe hacia la Eftrella immohle, que lia- 



Hut orla de la Thyfica experimental. 15*9 
ni am os la Eftrella Polar : lo que fervia de 

regla á los Marineros en los tiempos nubla¬ 

dos, para viajar por el Mar, y por ello la 

llamaban Marinera á la piedra Imán. 

(*) Sin moverfe ella Eftrella, 

El arte fixa , y el acierto en ella. 

Con fu virtud la piedra prodigtofa 

De obfcura Marineta, nada hennofa, 

A que el hierro fe junta voluntario, Scc* 

Al principio eftendian, y colocaban las 

agujas íobre paja , ó corcho , pira que na- 

daflen en la fuperficie del agua. Pero como 

efta agitaba demaíiado á la Bruxula, era na¬ 
tural , que la commocion la htcieíle decli¬ 
nar ; y afsi , poco defpues dio un Artifice in¬ 

teligente en el penfamiento de fufpender la 

aguja fobre un clavito,ó fobreun punto,o exe 
pequeño , e immoble, de modo, que quedaíTe 
en equilibrio , y jugaíTe libremente , para que 

balanceandofe de efta manera , liguieíle íin, 

impedimento el atractivo y que la dirigía ai 

Polo. Fin límente , en el décimo quarto ligio 

ideó otro Artífice poner al rededor de. la 

aguja un circulo pequeño, hecho de cartón 

muy 

(*) Icelle etoíle ne íe maet. 
Un art font qui mentir ne puet. 
Par vertu de la Marinette, 

Une pierre laide , noirette, 

Ou li fcr volenticrs fe joint, Sccv 
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muy ligero , habiendo feñalado en el los qua-* 

tro puntos cardinales , y los principales vien¬ 

tos , y plagas del mundo ; dividido todo en 

3 6o grados de horizonte. Elta pequeña ma¬ 

china , íufpendida ligeramente dentro de una 

caxa , levantada también en alto, ó colga¬ 

da caíi de el mifmo modo que la lampara 

de los Marineros, correfpondió perfedamen¬ 

te a las eíperanzas de el Inventor 5 porque 

dirigiendo hacia el Norte la flor de Lis > 

que le denota , mantenía todos los demás 
puntos de la roía en la correípondencla de 

el viento, ó plaga, que feñalaba cada uno. 

Y como la aguja , confiante íiempre hacia 

el Norte , por mas vueltas que dieíle el Na¬ 

vio , moítraiíe, por medio de los puntos fe- 

ña- 

SEbepfícaeíon ■ ,i"ir 1 1|“- 1 1 1 ,r" 1 m > ■■. . 1 — 1 

de !a Bruxu- A. La aguja, ó lengüeta , tocada al Imán , ío- 

roía de los bre la qual fe pone la roía de los vientos. B. La 
vientos. chapa cóncava para poner la aguja íobre un pernio, 

punto, o execillo , que íe eleva en el centro de 
una cubierta , o caíquete de plomo. C. La ro¬ 
ía de los vientos. D. La eílremidad horizontal , 
que muda de íituacion, quando la muda el Na¬ 
vio , en tanto que la aguja íe mantiene firme al 
Norte. E. La caxa. F. Muchos circuios incluidos 

unos dentro de otros , íobre los exechlos, que íe 
cruzan. El execillo mas interior ella colocado ho¬ 
rizontalmente , y afirmado con un caíquete, b 

cubierta de plomo , que peía hacia la parte in¬ 

ferior. 
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fialados en la figura , el camino , que fe- 

guían , manifeftaba también los rumbos, que 

debían evitar en fu derrota. 

Al modo que con los Molinos, Reío- 

xes, e Imprenta ignoramos el nombre de los 

Inventores , afsi le ignoramos en cita. La 

cauía es haber muchos tenido parte en las in¬ 

venciones. Todas eítas cofas fe han des¬ 

cubierto poco a poco , y por partes , y de 

efte modo fe han ido perfeccionando. 

De aqui fe colige el juicio, que fe de¬ 

be formar de la difputa, que tienen aim e! 

día de oy diverfas Naciones , atribuyendofe 

cada qual la invención de la Bruxula , pidien¬ 

do , como de juíticia, el honor de tan no¬ 
ble defcubrimiento. Los Italianos deciden , 

que la primera Bruxula, que filio a luz , 

la conftruyó Flavio Givia el año de 1302, 

en Melphi , Ciadad de Ñapóles. Lejos de 
affentir a ello los Francefes 3 afirman , que 
defde el duodecimo íiglo fe halla entre ellos 

el ufo de la aguja , tocada á la piedra Imán, 

para arreglar la navegación : y añaden , que 

el motivo de poner en todas partes, para 

denotar el Norte , una flor de Lis, ya en 
el cartón movible , con que rodean , ó car¬ 
gan los Marineros la aguja , ya en la roía 

de los vientos , que fe pone debaxo de el 

execillo , ó punta en que en el fuelo de la 

caxa , que la encierra , fe mueve la aguja 

Tom. VIIL X mil- 
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mifrna , es porque todas las Naciones copia¬ 

ron Las primeras Bríncalas, que falieron de 

Las manos de un Artífice Francés. 

Los Inglefes fe atribuyen, íi no el def- 

cubrimiento rnifrno , á lo menos el honor 

de haberle perfeccionado , dando el mo¬ 

do de fufpender la caxa en que fe mete la 

aguja. Trahen en fu Favor , que todos los 

Pueblos han recibido de ellos los nombres, 

que tiene la Bruxula , al tiempo que reci¬ 

bían la Bruxula mifma , difpuefta commoda- 

mente : y que afsi la llaman; Compás de 
Adar 3 ó Circulo de las gentes de Adar y 
facando ellos nombres de las dos palabras 

IngleíTas, Mariner s Compajf; y que de fu 
vocablo Boxel , pequeña caxa , deducen fu 

BoJJola los Italianos, al modo que mudan 
el nombre de Alexandro en el de Aleífan- 
dro. 

No falta quien atribuya el honor de ef- 
ta invención a los Chinos ; pero como aun 

el dia de oy folo ufan en la China de la 
aguja , tocada al Imán , haciéndola nadar fo- 
bre un pedazo de corcho , como fe hacia 

antiguamente en Europa ; fe puede creer , que 

Marco Paolo (**) , ii otros Venecianos*, 

que iban á las Indias , y entraban en la Chi¬ 

na por el Mar Roxo , dieron á conocer , 

aun en el centro de el Aisia , eña importan- 

tiísi- 

O Polo; Veafe la trad, Ital, tom. S. trattenim.» V» 
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tifsum invención, deíde el décimo tercio fi- 

o-lo. Y habiéndole perfeccionado defpues en¬ 

tre nofotros por diferentes Pilotos , carecen ios 

Chinis de eíte,bien3íin deberfeles la invención. 

La aguja > tocada al Imán , además de 

fu dirección hacia el Norte, tiene dos mo¬ 

vimientos ; el uno de Declinación , por me¬ 
dio de el qual fe aparta algunos grados de 

la verdadera linea meridiana, 6 de la fom- 

bra , que cania el Sol á medio dia ; el otro 

de Inclinación y por cuyo medio baxa hacia 

la Tierra fu punta feptentrional , como íi ef- 
ta punta fe hicieíle mas pefada , por haber- 

fe tocado por aquella parte al Imán. Ella 

inclinación obliga á cargar un poco la ex¬ 
tremidad meridional de la aguja , para que 

quede de efta manera horizontalmente , y en 

un perfefto equilibrio. 

Para que la declinación de la aguja no 
malogre fu dirección hacia el Norte , hacién¬ 
donos perder el rumbo, fe toman todas las 

precauciones pofsibles , notando la quanti- 

dad , 6 grados de declinación : y como ca- 

fi íiempre decline lo mifmo , fin variar de 

un año para otro, conocida una vez la de¬ 
clinación , fe arregla li derrota , como íi no 

declinára (**). En quanto á la inclinación , 

X a aun- 
(**) Algunos pretenden, por medio de la declinación de las agujas , Tabes: 

con certidumbre el punto de longitud , y formar tablas por donde confie , ía- 

biendo , que á tal grado de longitud declina tanto y á tal, tanto. Invención* 

que íi íe pesjfeccionaíle , feria tail útil, como la de la rrufma aguja , y tendría- 

naos en uno ios dos puntos tan deíeados. 

Declinación 
é inclina¬ 

ción de h 
aguja. 



Lo mejor, 
que fe puede 

peníar fobre 
la cauíá de 

Jas direccio¬ 
nes de la 

aguja 

164 Efpecí denlo de la Naturaleza. 
aunque halla ahora haya íido infructuofo fu 

conocimiento , no fe defefpera de facar fru¬ 

to de fu regularidad algún dia. 

Los Phyíicos de primer orden eftánfm- 

mámente divididos en quanto á las caufas 

de las direcciones de el Imán, y de fu va¬ 

riedad. Pero lo que en todo efto compre- 

hendo yo , mucho mejor que fus fyfthémas, 

es, que negándonos Dios el conocimiento 

de ellas caufas, al miímo tiempo que nos 

franquea el ufo, y dexa coger fu fruto , nos 

ahorra de muchas, y muy peligrólas detrac¬ 
ciones , y nos defearga de un cuidado gran¬ 

de en inquirir lo que nos importa poco * 

y acafo no quiere que lo fepamos. 

Ignoramos la caufa de las direcciones de 
el Imán de el mifmo modo , que ignoramos 
la eífencia > y el fondo de toda la Natura¬ 
leza ; pero fabémos las cofas en que la po¬ 
demos emplear , ciencia , que nos es mas útil, 

que el conocimiento de la caufa mifma. La 

ciencia de las caufas haría Philofophos ocio- 
fos* tan elevados en fublimes efpeculativas * 

que no feria pofsible hacerlos defeender al go¬ 

bierno de las cofas de acá baxo. El cono¬ 

cimiento fencillo de las direcciones del Imán 

nos lleva del un cabo al otro de el mundo* 

y una Bruxula , que cuelta un efeudo , pue¬ 

de conducir á nueítros Puertos las produc¬ 

ciones, y frutos de las quatro partes de el 
Pibe, 



Hiftoria de laThyftca experimental. 1 
Orbe. En efta invención , conforme llego a 

eftár en el décimo quarto figlo , fe puede en 

efefto poner la fecha a la renovación de la 

Geogmphia, del Comercio, de la Hiftoria Na¬ 

tural , y de la verdadera Phyíica. 

Los Pilotos de Marfella , de Pifa, Ge¬ 

nova , y Veneda y ayudados de efte admi¬ 

rable inftrumento , mantenían en el figlo dé¬ 

cimo quarto , y décimo quinto un comercio 

fumamente útil en Tripoli de Berbería , en 

Japlia, en Damafco por Tripoli de Syria, 

en Alepo por la pequeña Alexandria , en Fa- 
magufta , en Chypre, en Smyrna , y en to¬ 
das las efcalas de Levante , de donde traillan, 

y efparcían por toda la Europa , el algodón, 
el opio, el arroz , las agallas , multitud de 

drogas, y las demás mercaderías del Afsia. 

El ufo de la Bruxula enardeció mucho 

mas que en los ligios precedentes, las em¬ 
preñas de los Mercaderes de Berghen en No¬ 
ruega , de Stokolmo , Riga , Dantzik, Rof- 

tok , Lubek , Bremen , Hamburgo , y de to¬ 

da la grande , y rica compañía , que fe ha- 

via formado para el comercio del Mar Bál¬ 

tico , y de todo el Norte. Pero el mejor trá¬ 

fico de aquellos tiempos era el que los Ve¬ 
necianos tenían en Alexandria , y en el Cayro, 

comerciando con las mercaderías, que los Ara- 

bes, 

(**) Ciudades de Alemania , fituadas á las orillas de ríos navegables, que hi¬ 
cieron entre si convención, y fe comunicaron ciertos derechos, Veafe el Die, do 
fe Cieñe, dec. 

Antiguo co¬ 

mercio de la 

Europa* ^ 

Comercio de 
las Ciudades 
Aníeaticas, 

Comercio 
Venecia, y 
del Cayio^ 
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bes , y Egypcios iban á bufcar a las Indias, 

y á todo el Oriente por el Mar Roxo. L is 

utilidades , que Tacaban de el algodón , de la 

Teda, de el oro, perlas, y toda efpecie de 

pedrerías, eran immenfas ; pero la mejor par*> 

te de fu comercio era íin duda laefpeceria, 

fiendo Tolos los Venecianos los diftribuido- 

res de ella. No fe conocía entonces en las 

mas regaladas, y afsíftidas mefas delicadeza 

alguna fuperior a eíta producción de la India, 

y las Molucas. El azúcar era poco , 6 nada 
conocido en Europa j pero las efpecías em¬ 

pezaron á fer en ella con particularidad el 
principal ornamento de las mayores , y mas 

lucidas feítividades. No Te conocía cofa mas 

apropofito para prefentarla á los Jueces con 

mas decoro , y decencia , defpues déla de- 
ciíion de un pleyto. En los feftines de bodas 
diftribuía la Efpofa ella mercadería á todos los 

convidados: y las Universidades en fus fief- 

tas fe havian conformado con el ufo del íi- 
glo en efte punto. Pero lo que es aun mas 
notable , y digno de admiración , es que 
el defpacho de efta mercadería jamas fe ha 

difminuido , y todos faben hafta donde lle¬ 

ga fu ufo por medio de el arte de los Co-. 

ci ñeros. 
La profperidad de los Venecianos difper- 

to la emulación de los habitadores de las Col- 

tas del Océano. La mayor parte de ellos hi¬ 
ele- 
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rieron tentativas, ya para llegar alas Indias» 

ya para defcubrir nuevas Coilas , en donde 

pudieííen traficar con provecho. La facilidad 

de huir los efcollos, de librarle de encallar 

por falta de agua , dirigiendo el rumbo á Mar 

alta, y la de encontrarle , y feguirle con fe¬ 

licidad en los tiempos mas cargados de nu¬ 

bes , ó mas perfeguidos de nieblas , por me¬ 

dio de la dirección , y avifos de la Bruxu- 

la , colmó á ellos dos ligios de aventuras Un¬ 

gulares , y de defcubrimientos todavia mas fe¬ 

lices , que quanto fe havia defeado. 

Los Normandos, Pueblos laboriofos, coní- 

tantes, y capaces de todo, deícubrieron los 

primeros la Guinea, y las Canudas , cuya 
memoria fe ha vía perdido por largo tiempo. 

En Guinea fe encuentra aun el pequeño D.eppe, 

en que fe havian alojado los Dieppeies def- 

de el año 1364. Afsimifmo fe hallan otros 
muchos nombres , que ateftiguan en las ori¬ 
llas de el Ahica Occidental ios anegaos ef- 
tablecimientos de los Franccfes , que las aban¬ 

donaron el año de 141 o 3 pero ios Natura¬ 

les confervan fu memoria, y lloran la fuavidad» 

y dulzura de fu fociedad perdida. Ellos puchos 
íubíiftirían todavia , y fe hirvieran renovado, 

y aumentado, a haberlos protegido el gobier¬ 

no ; y haber preferido , como lo hace el día 

de o y , la verdadera política, y el impor¬ 

tante negocio de el comercio , y repofo de 

DeícuWI' 
mientos de 

losNonrsau" 

dos. 
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la Nación, á proyectos brillantes, b efpecio-* 
ios , que hacen infelices á los Pueblos , pa¬ 
ra probarles la capacidad del Miniítro. 

El Marfil, que traxeron los Dieppenfcs 
de la Coila de los Dientes , dio lugar al 
eíiablecimiento de las obras de Marfil , que 
han enriquecido a Dieppe , mientras efta ma¬ 
teria fe ha mantenido con eftimacion en el 
publico. 

Los Portuguefes, obligados por la peque¬ 
nez de fu terreno á bufcar medio para eften- 
derfe , y ayudados de la cómoda limación de 
Lisboa , y de Porto , fueron los que toma¬ 
ron mas á pechos el encontrar modo para 
paífar a las Indias, fin necefsitar de el Mar 
Roxo. Todo el figlo décimo quinto eftuvie- 
ron los Reyes de Portugal feriamente ocupa¬ 
dos en elle proye&o. Enviaron á regiítrar to¬ 
da la Cofia Occidental de el Africa. Sus Pi¬ 
lotos defcubrieron la Isla de la Madera por 
los años de T4.20. La Colonia, que envia¬ 
ron a efta Isla , pufo fuego al bofque , que 
la cubría enteramente, y formó un buen ef- 
tablecimiento, a donde reyna el dia de oy 
la abundancia con toda la policia de Lisboa. 
El año 1449 poblaron la Isla Tercera, y 
demas de los Azores , que algunos Fla¬ 
mencos havian reconocido antes , y que 
eftaban fin habitadores. Eftos primeros , y 
felices fucelFos animaron mucho á los Portu* 
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guefes, y poco defpues (**) fe apoderaron de 

las Islas de Cabo Verde, menos ferti Jes , á la 

verdad, que las precedentes, pero utiles por 

la fal , y por las Cabras , que allí hallaron. 

Defcubrieron afsimiímo el Cabo Verde * ,que 

ella immediato á ellas, entre los Rios Sene¬ 

gal , y Gambre : eílabtecieronfe en la Coila 

de el Oro, y fe fortificaron en Congo en di- 

verfos parages defde el Zayro , que baña eíte 
Reyno, halla el Coanza , que atravieíTa á 

Angola. Defpues fe han mantenido, y man¬ 

tienen en la poíTefsion de cafi todo el comer¬ 

cio de ellos dos últimos Paifes. Aunque la 

utilidad, que facaban de los cambios , era 

muy grande en todas ellas Collas> el blan¬ 
co de los Pilotos , y el defeo mayor de la 

Corte , era defcubrir pallo para el Oriente: 

pero fe hallaban cerrados , é impedidos por 

una Colla , que no tenia fin. Halla el gra¬ 
do 33 de latitud meridional llegaron bufcan- 
do el pallo , porque anhelaban : con que aña¬ 

diendo 4.0 de latitud feptentrional , que es 

la fituacion del Puerto de Lisboa , de donde 

havianfalido, fe deduce, que navegaron mas 

de 1800 leguas antes de el defcubrimiento de 

el pallo, que los llevaba. 
Ya caía de el todo fu efperanza, quan- 

Tom. VIII. Y do 

(**) El Diceionaiio Geographico de Lorenzo Echard dice, que defcubrieron 
fefte Cabo el año de 14741 y que a la mayor de las Islas , que ton 11 , llamada 

Santiago , 'a deícnbri© Antonio Noli, Geuoyés, íirviettdo ai Key de Portugal, 

anode 14^0. 

* Otros po* 
nen efte def¬ 

cubrimiento 
tres anosaiv* 
tess 
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do haviendo llegado al grado 34 de latitud 

meridional, echaron de ver , finalmente, que 

figuiendo la fatigofa Coila de los Cafres , 

adelantaban hacia el Eíle, y de modo , que 

podran volver a íubir hacia el Norte , con¬ 

tinuando en darle la vuelta al Africa. De he¬ 

cho, el año 1487 traxeron á la Corte de 

Portugal la agradable noticia de la facilidad 

de comerciar al rededor de eíle vaílo conti¬ 

nente , y de doblar el Cabo, que le termin' 

na hacia el Mediodía. Con eíle anuncio fe 

empezaron á cobrar nuevos alientos , y a con¬ 

cebir mejores efperanzas que nunca á cerca 
de el defcubrimíento de las indias : y el Ca¬ 

bo , que abría el pallo para ellas, tomo por 

eíle motivo el nombre de Cabo de Buena- 
Efperanza. 

Deíde antes de eíle defcubrimíento , que 

Juan II havia defeado tanto, Chriítoval Co¬ 
lón , Genoves, infigne Náutico , y el mejor 

Geographo de fu ligio, fe havia aplicado par- 

ticiilariísimamente a entrar el también en los 
proyedos de eíle Principe, e introducirle en 

fu férvido. Juzgó poderle dar á entender, 

con fundamento , que havia otra derrota me¬ 

jor para llegar á las Indias , que la que fe 

bufcaba por las extremidades de el Africa ; que 
en las Cartas de Ptolomeo , las Tierras Orien¬ 

tales de el Afsia llegaban halla el grado 180 
de longitud, y que todavía paliaban mas ade¬ 

lante. 
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lante, pudiéndole congeturar muy bien, que 

-fe eftendian aun mucho en los i 8o grados de 

el otro Emifpherio: que , tal vez , eftarian muy 

immediatas á las Cofias Occidentales de Ef- 

paña : que Un pallar por manos de los Egyp- 

cios, como lo hacían los Venecianos, y íin 

tener que fufrir dos veces las lluvias de los 

Trópicos , ni que padecerlos ardoresde toda 

la Zona-Torrida , como los que intentaban el 

pallo hacia la extremidad del Africa: que fin 

mas que tomar el camino con la ayuda de 

la Bruxula por medio de el Océano Occiden¬ 

tal , y iiguiendo con paciencia , y conftan- 

cia , a poco mas ó menos, la mifrna latitud, 

fe llegaría, fin abandonar la Zona-Templa¬ 
da , 6 á la China , ó á otras partes de el 

Afsia, cuyo comercio pertenecería en pro- 

priedad á fu Mageftad, íi ayudaba ella de¬ 

manda , y acometía ella empreña. Tal era 
el proyedto de Colón , y a la verdad no 
eftaba deftítuido de verosimilitud. 

Es cierto , que la orilla oriental de la Chi¬ 

na , no paña , fegun las relaciones de los Mo¬ 

dernos , de el grado 140 de longitud, y que 
Colón alargaba a medida de fus defeos las 
Cofias de la China, acercándolas en fu idea 
por el otro Emifphcrio hacia las Cofias de 

Efpaña , que realmente diftan de las de la 

China 2,2,0 grados, efto es , dos tercios de 

todo el Globo. Pero aunque la viña de las 

Y a Car- 

Veafe eíGlo; 

bo de M. De 
L'Isle. 
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Cartas de Ptolomeo , por las quales fe gober¬ 

naban entonces, ayudaban en algo á alíen- 

tir al penfamiento de Colon ; el Rey no 

le aprobó , ni quiío arriefgar fu gente , y Na¬ 

vios á unas meras congeturas. 

No defmayó por efto Colón , y fue a 

ofrecer fus férvidos , y proye&os á Fernando 

Rey de Caftilla. Efte Principe , defpues de ha¬ 

ber dudado por algún tiempo , arriefgó la fu¬ 

ma de diez y hete mil ducados, y tres Navios 

pequeños, ó Carabelas: añadafe á efto veinte 
hombres, y las proviíiones neceífarias para un 

año , y tendremos todos los preparativos, que 

adquirieron á Efpaña las riquezas de el Nuevo 

Mundo. 

Partió, pues, el nuevo Almirante, defde Palos* 
pequeño Puerto de Andalucía , el dia 3 de 
Agoftode 1492, ; y al cabo de innumerables 

enfados , fediciones, y peligros, tuvo la fatif- 

facción de defcubrir tierra el primero : y en lu¬ 

gar de tocar a la China, ó á otras Coilas de el 
Afsia , llegó á una de las Islas Lucayas, ó Co¬ 
rn era ñas , diñantes cerca de quatro mil leguas 

de aquellas Coilas.Defcubrió defpues lasAntillas 
mayores, Cuba, la Isla E(pañola , ó Santo Do¬ 

mingo, Puerto-Rico , y la Jamaica > luego las 

Antillas menores: y defpues de haber abierto 

el camino de un nuevo continente , traxoá Ef¬ 
paña oro, frutas, y diverfas producciones de 

aquel Mundo, ignorado antes, Los vientos le 
obli- 
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obligaron á tomar fu derrota por el Tajo. Salu¬ 

dó , al paliar , al Rey de Portugal, y tuvo el 

güilo 3 liíbngero á la verdad para Colón > de 

monítrarle , por medio de efeétos phyíicos , y 
reales 3 el feliz éxito de el proye&o , que ha via 

defechado eñe Principe. Ciertos Cortefanos 

eran de parecer de quitar la vida a un hom¬ 

bre 3 cuyos avifos iban á engrandecer la Mo- 

narchía Eípañola. Pero el Rey les refpondió 

con nobleza de alma , que los férvidos 3 he¬ 

chos al Rey de Efpaña 3 no eran delito : y 
defechando con horror la propolicion de aque¬ 

llos émulos, acarició el mérito , aun quando 

no le trahía utilidad. Partió, pues 5 Colón 

de Lisboa 3 y llegó el dia 13 de Mirzo de 
1493 á Palos 3 en cuyo Puerto le efperaba 

el Rey Don Fernando. Entró triumphante en 

la Ciudad al son de las campanas, y al eco de la 

gritería 5 y aclamaciones de todo el Pueblo. Po¬ 
co defpues volvió al Nuevo Mundo con diez 
y fíete Navios 5 proveídos , y cargados de 

todo lo neceñario, para dar principio á una 

poderofa Colonia. Perturbáronle en efta fe- 

gunda empreña repetidas veces la envidia 3 

las faifas acufaciones, y parcialidades de al¬ 
gunos ánimos orgulloíos, y llenos de vani¬ 
dad 3 íiempre promptos á decidir 5 aun aque¬ 

llo que entienden , y conocen menos. El 

gufto, y defeo de eñas empreñas llego á fer 

univerfal> pero conduciendo la avaricia á la 

ma- 
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mayor parce de los que viajaban al Nuevo 

Mundo , fe dieron á conocer en él 3 como 

monílruos de ingratitud , de injufticia, y de 

crueldad (**). 
Américo Vefpucio > Mercader Florentino* 

entro > como paííágero, ó como mero inte- 

reffado , en una Flota , que partió el año de 

1495) (**a) , y tuvo ocaíion de correr va¬ 

rias Codas > y fer teftigo de algunas expedi¬ 

ciones. Pero lin embargo de carecer de codo 

titulo , y de no haber viílo lino el País * en 

que ya Colón havia eftado antes que él, pu¬ 

blicó relaciones > en que fe atribula el deferí- 

brimiento de la Tierra Firme. Con fu bue¬ 

na labia engañó á la Corte , y al Pueblo , co¬ 

metiendo contra Colón dos injuílícias , coad¬ 

yuvando a deípojar a elle grande hombre de 
fus cargos, y libertad , y ufurpando, por me¬ 

dio de fus charlatanerías , la gloria de dar 

fu nombre al continente que Colón havla 
defcubierto (**b). ' 

Hernán Cortés, guiado por los conoci¬ 
mientos de Grijalva , fometió al Rey de Ef- 

paña el rico País de Mexico > que provee de 

Oro 
* . 

(**} Es innegable , que hubo algunos defeUos; pero 110 tantos como publí 
can los Eftrangeros, á quienes hace Tal vez hablarla emulación , y pudieran vol¬ 
ver los ojos a lo que han hecho ellos. 

(*!í_a) Otros dicen , que el año de 1497. El P. Vicente Tofca, Comp.Math. 
torn. 8. tr. Z4- lib. s • cap. ?. 

La traducion Italiana añade tom. 8. trat. V. que fe vea la vida de Ve£ 
pwcio ¿ impreíla en Florencia año de 1745 > pag. 67 , y que ajli fe encontrara 
con que juítiíicar a Américo. 
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Oro, Indico Tabaco , Cacao , y Co¬ 

chinilla. Pizarro fe aprovechó de las divido- 

nes de los Incas de el Pera, para aíTegurar- 

fe la poíPefsion de efte Pals tan abundante 

en Oro ? y nías rico aun por la prodigiofa 

renta de la mina de Plata de el Potosí. A 

eftas dos Conquifhs 3 que adquirían a los 
Eípañoies las dos mejores partes de la Ame¬ 

rica, añadieron grandes eíhblecimientos en 

Chile , donde las minas de Oro ion las mas 
chimadas de el Univerfo ; a lo largo de el 

Rio de la Plata, cuyas cercanías fon férti¬ 

les halla Buenos-Ayres , y en Tierra-Firme, 

a donde fe encuentra el Cacao de Caracas, 

y el Tabaco de Verino (**b) , cerca de Cu- 

mana. 
Poco a poco , y al cabo de muchas mu¬ 

danzas , ha tomado el Eílado de la Ameri¬ 

ca una forma de gobierno , y orden regular, 
y confiante. Las Coilas de el Brafil les to- 

> carón 

(,**a)EíleIndicóles lo mifmo que élAñil,o Paflel/egun mudhos.La planta de que 
fe faca esparecidaáiaMielga menor,Uamada de losLatinos GNOBRYCBIS3y de 

los Gi iegos ONOBRYCHILON. Las efpeciss de Indico fon tres , délas quales 
una es el Añil común , otra fe parece á la Cochinilla , y la tercera , que es la me¬ 
jor , fe llama GATIMALO - El Italiano le llama como el Francés, INDIGO. 
Huerta , traducción de Piinio , le llama Indico. Veanfe el Die. Cafe. pal. Añil, 
el ele Celar Odin pal. Inde , el de las Artes , y Ciencias de Paris, y el de Comer¬ 
cio de Savari pal. Indigo. Según el Die. de las Cieñe', {irve para teñir de color de 
violeta , yfegun el de Antonino para los tintes de azul. 

(**b) Es el mejor , que viene en cuerda , á lo menos para ufarle como me-, 

diciua. Llamafe de Verino , tomando el nombre de un .ugar junto á Crimana, 
Ciudad , y Provincia de Tierra-Firme en la América Meridional. Verino eftá fo- 

bre la miíma Coila , la.qual defeubrió Alonfo Oxeda 5 acompañado de Vefpucioj 
año de 149?. Veanfe a Lemer, y Echar, Die. let. T. C. 
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carón á los PortugueTes , que han Tacado de 
ellas parces el mas abundance , y perfedo 

Azúcar , Tabaco , Oro, piedras preciofas,y 
madera de el Braíil, que íe ufa como el Sa- 

pan del Japón para varios cinces de encar. 

nado ^ y en las obras, que Te hacen á tor¬ 

no (**a). 

Lo incerior de el Brafil, las Tierras Ma- 

gallanicas , y las cercanías de el iníigne Ri<* 

de las Amazonas, no han excitado halla aho¬ 
ra en Pueblo alguno de la Europa el deTeo 

de políeerlas (**b) , ya por cauTa de la barba¬ 
rie de los habicanees , que Ton aun añero- 
pophagos, ó cragadores de hombres, y ya por 

mocivo de la poca utilidad de Tus produc¬ 

ciones. 

Los ETpañoles poíTeen deTds el Ultimo de 
Panamá , que junta la América Septentrional 

á la Meridional, todas las Coilas de Tierra- 

Firme, halla las bocas del Orinoco. Otras 

Naciones Europeas, poco curioTas halla aho¬ 

ra en deTcubrir las Naciones , que habitan eu 
lo interior de el País y Te contentan con ha¬ 

bitar 

'(♦♦a) Sapán , e$ nombre , que leudan los Holandefes á la madera del Brafil,’ 

que viene del Japón, Hay Sapán grande, y Sapa a pequeño , y a elle utimo la 

llaman Sapán Bimáes. 

(**b) Con todo eíTo hay , entre Cafiil-.a, y Portugal , no pocas diíputas, pa« 
ra que los Portuguefes no Cuban por Amazonas á eílablecerfe mas ai Poniente,que 
loque Ies permite la linea de Alexa adro Vi , que á la verdad queda mucho nías 
al Oriente , de donde oy fe hallan eílablecidos los Ponugueíes , y las produccio¬ 

nes de Amazonas ion en algunas cofas muy buenas, con clpeciahdad Ia Bay nica 
es excelente. 
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bitar las Coilas, defde el Orinoco , haita d 

Rio de las Amazonas. Los Holandefes pof- 

feen á Surinam, los Inglefes el Maroni, los 

Francefes la Cayenna, y las tierras imme- 

diatas. 

A los immenfos Rios, que acabamos de 

fiombrar, los abaítecen de aguas las abundan¬ 
tes lluvias de la Tórrida , y los depoíltos pro¬ 

porcionados , que hay en lo interior de las 

cordilleras, que fon los montes mas altos de 

el Univerfo , y forman una cadena de mas 

de 1500 leguas de largo , defde el Iíthmo, 

halla el Eílrecho de Magallanes. 

Los mejores eílablecimientos de los Fran- 
cefes, y de los Inglefes eílán en la Ameri¬ 

ca Septentrional. Los Inglefes poííeen en ella 

una extenfion de mas de 700 leguas , fobre 

la Coila Oriental. La Isla de Terra-Nova, 
que adquirieron por el Tratado de Utrecht, los 
pone en parage de lograr vencajofamente la pef- 

cade las Merluzas del Gran Bancomo obflante, 

no fe excluyen las demás Naciones de elle 

provecho. La Acadia, que les aífegura el mif- 

mo Tratado , ha pallado á fus manos una bue¬ 

na parte del comercio de los Caílores, que 
poííeian los Francefes, con los muchos que fe 

hallan en la Canada. La Nueva Inglaterra, 

á quien eílá unida la Nueva York ,1a Pen- 

filvania , el Mariland , la Virginia , y la Ca¬ 

rolina , eílán todas pobladas de familias ín- 

Tom. VIH- Z gle- 

Golonias In- 
gkfas, 



Colonias 

íranceíás. 

178 iEfpeft aculo de la Naturaleza. 
glefas, que llevan allá, para que junto con 

los Naturales, y los Negros cultiven el terre¬ 
no 5 y de elle modo mantienen Colonias flo¬ 

recientes , y Almamente animadas , y adi¬ 

vas. También poíleen los Inglefes la Jamai- 

ca 5 y algunas de las Antilias menores. La 

Barbada (**) fola, aunque no llega á fer de 

2$ leguas en contorno, fliftenta cerca de 60000 

habitadores. Y aun debiera decir cien mil, 

contando los Negros, íi fe ufara entrar en el 
encabezamiento, o numero á los que hacen 

vivir, como A Rieran beftias de carga. La 

principal mira de los Inglefes es facar de fus 

Colonias maderas para enarbolar , y forrar 

fus Navios, y para toda madera de conf- 

truccion, juzgando , que les es efto mucho 

mas útil , que irla á comprar continuamen¬ 
te á los Almacenes de Hamburgo, o á los 
Bofques de la Suecia. 

Las Colonias Francefas eílán afsimifmo 

parte en el continente , y parte en las Islas. 
Mas de cien mil Francefes habitan en la Ca¬ 
nada las dos orillas del Rio de San Loren¬ 

zo , y viven con abundancia , habiendo cul¬ 

tivado el trigo , y legumbres , y valiendo- 

fe de la madera , que produce aquel terre¬ 

no ; pero principalmente los enriquece el 

Caítór , con otras efpecies de pieles, en que 
tra- 

(**) En las mifmas Antillas ha/ otra Isla 3 llamada BARBUDA , que tara-* 
bien la poíleen los Inglefes. 
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trafican con los íalvages, ó gente inculta , y 
fin domeíticar de aquellas parces, por me¬ 

dio de cambios de telas, de muebles , y chu¬ 

cherías, que Tacan de Francia , ó del País 
miíffio. 

La Luifiana , o la Florida (**) , País 

vallo, bañado del Mifsifipi , y otros innu¬ 

merables Ríos , empieza á dar á los France- 

Tes alguna coTa mas que promeífas: y al mif- 
mo tiempo les ofrece innumerables habitacio¬ 

nes, y comodidad para multitud de Colo¬ 

nias en unaextenfion de mas de 1 800 leguas. 

En todas partes los convida con Abetos, Ha¬ 

yas y Encinas , y Nogales; ello es, con las 
mejores maderas de refuerzos , vigas, traba¬ 

zones, y toda efpecie de conftruccion. No 

faltan aquellos deliciofos frutos, que fon pro- 

prios de los Paifes calidos , las legumbres, y 

trigos de Europa, fin los quales no pudieran 
paífar de modo alguno. Quanto Te lleva á ella 

parte de America correTponde a los defeos. 

El ganado mayor, y menor vive allí tam¬ 

bién como en nueftros palios: los Caballos, 

y otros animales de carga, que Te multipli¬ 

can en elle País fin dificultad , ofrecen á los 
que le habitan un férvido menos peligrofo que 

el de los Negros , y harto mas conforme a 

la humanidad. Pero quien ferá capaz de per- 

Z z fuá- 
• •, , / 

4. 

(**) La Florida es Tais mucho mas extenfo que la Luifiana. Yeafc d Die. ds 
Echard , let. F. 
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fuadir á nueftras familias vagamundas á que 

falgan de fu hediondez, y miferia , para ir 

a vivir honrofamente á efte dichofo País ? 

Si a lo menos los hijos de todos aquellos, 

que no tienen otra profefsion , que men¬ 
digar , fe llevaran allá quando niños , olvi¬ 

darían fin dificultad una Patria, que apenas 

han conocido. Llegarían á fer en eftas Co¬ 

lonias fugetos utiles al Eftado, y no perpe¬ 
tuarían entre nofotros un vando de perezo- 

fos, y una caita de verdaderos delinquentes, 

que alimentamos por piedad, y los anima¬ 

mos á que para nada valgan , por medio de 

nueftras limofnas. 

Afsimifmo tienen los Francefes otros ef- 

tablecimientos, cuya condición va de bueno 
en mejor cada dia. De las ruinas de fu (**a) 
Colonia de Acadia fe ha formado la de Ca¬ 

bo-Bretón , frente de la embocadura del Rio 
de San Lorenzo. La grande Isla de Santo 

Domingo, que partieron con los Efpañoles, 

la Martinica , y otras muchas Islas de las An¬ 
tillas menores , que han quedado en proprie- 

dad, los proveen de Tabaco, de Cacao , de Ro- 

cou (**b) , de Baynilla , y otros frutos cura¬ 

dos, y con mayor utilidad, de Algodón, y 
Azúcar. 

La 

La traducción Italiana ño diftingu* aquí, como ni en otras muchas 
partes, á la Francia de Italia, confundiendo en el modo con que habla a Ia 
con ! a otra. 

C'W' fis una droga de tintes, Rich, Die, 1, R, 
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La mifma Bruxula 3 que ha abierto to¬ 

dos eítos ricos Palies á las Naciones de Eu¬ 

ropa , les ha facilitado también la pefca de 

la Ballena en todo el Norte. Ha guiado a 

los Inglefes hafta el centro del Mar Blanco: 
y por medio del defcubrimiento de el Puer¬ 

to de Arcángel 3 comunica a las Naciones 

mas Septentrionales de la Europa , todas las 

producciones de el Mediodia y trayendonos 

en cambio por ellas las Martas Cebellinas 3 

y todas las efpecies de pieles, que fe hallan 

en la Siberia 3 la cola 3 que fe hace de pe¬ 

ces , la brea (**) > la hoja de Sen 5 el mejor 
Ruibarbo , y otras drogas utiles 3 que 5 co¬ 

mo fucede a eíta ultima 3 folo fe encuentran 

en la Tartaria. 

Quando los Efpañoles en lugar de abrir 

camino para la China 3 y para las Indias 3 

como fe lo havian propueíto 5 hallaron la 
America, de la qual no tenían la mas mi¬ 
nima fofpecha 3 picados los Portuguefes de ver 

en otras manos lo que les havian ofrecido 

á ellos 3 volvieron á iníiítir en fu primer pro¬ 

yecto de llegar de hecho á las Indias 3 y buf- 
car en ellas un equivalente á lo que les pa¬ 
recía perder efectivamente. Doblando el Ca¬ 

bo de Buena-Efperanza, y haciendofe guiar 
por Pilotos 5 que tomaron en las Coilas de 

Mozambique3y de Mombaza(**)> dieron en la 

In- 
<**) Otros traducen Refina , y otros Alquitrán, El Italiano Catranu, 
^**3 O Mombaíe ; o Mombaciat 

Deícubri- 
miento de 
hs Indias. 

Sucedo feliz 
de los Por-» 
tugúeles. 
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India. Vafeo de Gama tuvo la gloria de lle¬ 

gar el año 1497 a la Coda de Malabar , á 

Calicut. Los Portuguefes, que iban á lacón- 

duda de Vafeo de Gama, y los que fueron 

defpues debaxo de la dei grande Aiburquer- 

que , hicieron , con la novedad de fu Artille¬ 

ría , temblar todo el Oriente. Se apoderaron 

de Ormuz a la entrada del Golfo Períico * 

y por ede medio entraron en polTefsion del 
comercio de las perlas en Catif (**) , y de 

las mas preciólas mercaderías de Períia. Sé 

hicieron dueños de Din, de Goa , de Cochin, 

de la pefea de las perlas en el Cabo de Com- 

morin, y de los mejores parages de toda la 

Cofta de Coromandel: condmveron Fuertes 
* 

en todas partes: en Bengala , en Sumatra, y 
llenaron de Cadillos las Malucas: a la vida 
de la China conquidaron la Isla de Macao, ha¬ 

ciéndole de ede modo dueños de todo el co¬ 
mercio, de que lo eran antes los Venecianos. Pe¬ 

ro todavía le entablaron con mayor utilidad, 

porque las mercancías venían a los Portuguefes 
de primera mano y y fin el diípendio que trahe 

con figo el paíTar por muchas: y fe valieron con 

tanta diligencia de edas ventajas, que abadecie- 

ron a toda Europa de barnices, porcelanas , fe- 

das déla China , de Tunquin, y Cochinchina, 

del clavo , y nuez mofeada de las Molucas, de 

la pimienta de Sumatra , y de la Peo infufe de 
In- 

- . ■ 1’ 

(**) Eft o omite el Italiano en fu traduocioa. 
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Indias , de las piedras preciólas de la Vieja Ro¬ 

ca , afsi de Pego , y Ava , como de Golconda , 

y Vifapúr. Afsimifmo nos proveyeron del algo¬ 

dón , feda > y demás telas , y tapices del Mogol, 

y fus circuitos, del Cinamomo , ó corteza del 

árbol de la canela de Ceylán , de lasperlas de el 

Cabo de Comorin , y principalmente del oro 

de la China, y de la India , comerciando , y 

valiendoíefu induftria de quanto producía el 

Oriente, jamás fe vio pj el mundo fortuna mas 
brillante, propicia , y feliz ; y el Reynado de 

Manuel, fuceílbr de Juan II, fue llamado por 

ella razón la Edad, ó Reynado de Oro. 

La mayor calamidad , que le pudo íuceder 
á Portugal, fue haber venido en tiempo de 

Phelipe II á incorporate como una Provincia 

particular en el Reyno de Cañilla , el año de 

1580, permaneciendo en eñe eftado hafta el 
año 1640 , que fue el año dei eftablecimiento 
de la familia de Braganza en elTronode Portu¬ 

gal. La razón es, porque los Holandefes , que 

trabajaron en eñe tiempo con tanto empeño en 

facudir el yugo de los Reyes de Efpaña , fin 

que fe reconocieíTen por eñe Reyno, como Ef¬ 
tado libre , hafta la paz de Munfter *, folo en¬ 
contraron recurfo para poder vivir en el comer¬ 

cio de Oriente, pues Cañilla , y Portugal les 

cerraron los Puertos, que los mantenían antes. 

En todas partes miraban entonces los Holande¬ 

fes á Portugal como á uno con Cañilla, quitán¬ 

dole 

ProgreíTos 
de los Ho- 
laúdeles. 

* En 1648. 
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dole los mejores pueftos, y eílablecimientos, 

que poííeia 5 de fuerte, que deipojados los Por- 

tuguefes de todo , y reducidos en < Oriente 
caíi á folas las Plazas de Macao , y Goa , 

huvieran perdido todo el nervio de fu Eíla- 

do 3 lino por el comercio de Africa > y la 

Conquifta del Braíil, que los confuela en fu per¬ 

dida ; íi ya no es 3 que los indemniza del todo. 

Aunque los Holandefes hayan fabido en¬ 

cerrar el cultivo del clavo en fola la Isla de 

Amboina, de que fon dueños» aunque ten¬ 
gan los mejores plantíos de todos los demás 

géneros de efpecerias, aunque hayan fabido 

excluir á las demás Naciones del comercio 

de la Plata , y Cobre del Japón, de la ca¬ 

nela 3 y piedras preciofas de Ceylán, y aun¬ 
que lean , íin contradicción , los que entre 
todos los Europeos manejan mas el Orien¬ 

te 3 con todo elfo no han dexado de dár lu¬ 

gar poco á poco á que los Inglefes logren 

también hácia aquellas partes retiradas ven¬ 

tajólas en Madras (**) , 6 Madnfpatan de 
la Coila de Coromandel , en Surata , Bom- 

bain , y Amadabat en el Mogdi , en Bander- 

Abafsi 3 Puerto á que queda oy reducido to¬ 

do el comercio maritimo de la Perita , ha¬ 
biendo afsimifmo ayudado al Sophi á intro¬ 

ducirle por medio de la ruina del eftableci- 

miento de los Por tuguefes en Ormuz. 

(**) Eíto omite la traducción italiana, 
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Por lo que mira á la Francia: Interin , que 

íio fe ocupaba elle Reyno , fino en guerras, 
manejo, y negocios en las Cortes eftrange- 
ras , no han podido tener fus Marcadores li¬ 
no esfuerzos poco eficaces, y tentativas inú¬ 
tiles , para lograr alguna parte en los teforos 
del Oriente. Pero el dia de oy, que la va¬ 
nidad de las Conquiftas ha cedido el lugar al 
amor de una fencilla equidad, y que fe mi¬ 
ra el mantener el comercio , como la falud 
de el Eítado ; la Compañia de comercio 
en Francia , es el primer objeto de la 
atención publica : y eftán los Pueblos , y 

el Gobierno ocupados con mas güilo en las 
diligencias, y negocios, que tocan a elle tra¬ 
fico , que lo eítaban antes en los movimien¬ 
tos , y progreífos de fus Exercitos. Es verdad, 
que tampoco hay año en que , como en def- 
quite, no los colme cita Compañia de go¬ 
zo , por medio de nuevos , y felices fuceílbs. 
Sin meterfe en el comercio de las Efcalas , 
ni en el de Africa, en el de la Canada , Mif- 
jfifsipi, y de las Islas, cuya utilidad , y ne¬ 
gociación pertenece por la mayor parte á los 
particulares , mantiene fu crédito por medio 
de los nuevos eílablecimientos , que allegara, 
y plantea en el Oriente; al mifmo tiempo , 
que mantiene , y mejora los que ya tenia. 
Conduce á Francia la mejor proviíion de pi¬ 
mienta , facandola de Mahé en Malabar, cer- 

Tom. VIIL Aa ca 

Comercio 
de Francú 

ea Oriente* 
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ca de Calicut. La Ciudad de Ponticheri , que 

poífee en propriedad en Coromandel, y que 

viene a fer una de las mas florecientes de las 

Indias 5 y afsimifmo otras habitaciones de 

Mafulipatán , con multitud de cafas de contra- 

ración en la mifma Coña , ponen á ella Com¬ 

pañía de comercio de Francia en difpoficion 

de facar con la mayor oportunidad y y con¬ 

veniencia de todos los Reynos , y Provin¬ 

cias del Oriente , el Arroz 3 el Cardamomo, 

(**) que es la fazon de el Arroz , el Acero, 
el Algodón en borra , el Algodón hilado con 

una delicadeza fuperior a la Europea , las Mo- 

felinas y las telas pintadas , impreíTas con mol¬ 

des, ó champadas 5 ó pintadas con mas pri¬ 

mor , y hermofura 3 que li fuera con el pin¬ 

cel , los Diamantes de Vifapúr , y de Gol- 
conda , y otras muchas mercaderías , cuyas 
ventas fe multiplican de India en India 5 ó 
de una Peninfula en otra.(Por eñe medio re¬ 
para el inevitable menofcabo de hacer las pri¬ 

meras compras á dinero contante s porque 

los habitadores de la Peninfula de Indias ufan 

poco de nueítras lanas, y mercaderías Eu- 

ro- 

(**) El Italiano traduce CANELA. Tres efpecieslnay de Cardamomo, gran*' 
•de , mediana , y pequeña. La grande parece pimienta , y de hecho algu nos Mer¬ 
caderes la mezclan con ella para venderla. La mediana fe llama también Grana de 

el Paraífo , fu planta es reptil, y fu grano acanalado. La pequeña tiene el 
grano triangular 3 y rayado , foto fe halla que íru&ifique en el Reyno de Cana- 
nbr en el Oriente en la cima de un monte , á hete leguas del Mar. Los Holande- 
fes guftan mn.lio de mafcar eft is dos efpecies ultimas. En latín fe llama Carda- 
momum: y en Ira iano Cardamomo. Veanfe la trad, y los Die. de Odin. Ancon, 

y de comerc, con algunas particularidades, que trahe efte ultimo. 
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topeas 5 de modo, que puedan tranfmutarfe 

ó dar en cambio. El puedo de Chanderna- 

gór, que poffee cerca deOugli, hacia las bo¬ 

cas de el Ganges , le abre la puerca de to¬ 

do el Mogol , de donde faca Terciopelos, 

Brocados , y ricos Chamelotes > el mejor 

Indico , el Salitre , el Borrax, la Goma la¬ 

ca , el Almizcle , y el Ruibarbo , que todo 

fe lleva al Mogol , defde Boután 5 y la Tar¬ 

taria. Por medio de la Cafa de Contratación, 

que mantiene en Mergui, en la Coda Oc¬ 

cidental de la Peninfula á la otra parte de 

el Ganges, puede también la Compañia Fran- 

cefa hacer trafico de los Rubíes, y de todas 
las piedras preciofas coloridas de Pegu , y de 

Ava ; como afsimifmo de el Areque (**) , y 

del Betel (drogas, que los Indios madkan 

incesantemente ) del Edaño , de las maderas 

de fabricas , y carpintería, de la concha de 
Tortuga , y de otras muchas mercaderías, 
que tienen defpacho en Saiajutaia , Capital 

de el Reyno de Siam, fobre el Rio Ménam. 

No vela menos en aprovecharle de el cam¬ 

bio , que fe hace de la Plata por el Oro en 
el Reyno de la China, y que muchas veces es 
bien útil. Sus dos Islas de Mauricio , y de 

Borbón , al oriente de Madagafcar , fon el 

Almacén mas cómodo de lo que envía de 
*. Aa 2, Eu- • 
i*- • • • 

(**) O Areca t efta droga , dicen , que fortifica el eftornago. Veaíé aísi á cet> 
1 ca de la Áreca , co mo del Betel , el Die. de com. 1. A. B. 
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Europa á las Indias, y de lo que trahe dé 

Oriente a Europa. 

En efte breve refumen de los progreíTos 

de el comercio, que al prefente abraza , y 
fe eftiende a cafi toda la tierra habitable , fe 

yen las ineftimables utilidades, que nos ha 

trahido configo el conocimiento del Imán. 

Pero fi la Phyfica ha férvido bien al co¬ 

mercio , el comercio le ha pagado mudando 

totalmente el temblante de la Phyfica, y de 

todas las demás Ciencias. Llevando á cada 

País las producciones, y efedos de todos los 

otros, ha vuelto poco á poco los ánimos» 
conduciéndolos al camino de la verdad. De 

una Methaphyfica , que llenaba el mundo de 

difputas infruftuofas» los trahe al examen de 
lo que fe puede ver » y reducir á prácti- 
ca. Mientras los Philofophos Efcolafticos vo« 

ceaban en las Efcuelas publicas , arguyendo 

fobre queítiones, que no nos fervian de co¬ 

fa alguna, difputando fobre nada , ó fe ator* 

mentaban en el retiro, diltribuyendo fus ideas 
por fecciones, y por párrafos , fin repa¬ 

rar , ni darfeles cofa alguna de íi eftas ideas 

efián de acuerdo con la Naturaleza, y con 

el mundo, que teniéndole á los ojos, no le 

querían ver, fe formaron fábios de otra ef~ 

pecie , Philofophos verdaderos, cuya fabidu- 

ria fe fundaba en la experiencia, y fe di¬ 

rigía á nueftras necefsidades. Quizás efpera- 
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feis encontrar aquí la Hiítoria de los prin¬ 
cipios de Defcartes * 6 de la Theodicéa de 
Leibnicio. Pero no me parece conveniente. 
Ellos tendrán fu lugar en la Hiítoria de la Phyíi- 
ca Syfthematica: por ahora feguimos otro rum¬ 
bo. Los primeros Phyficos 5 pues, que formo el 
comercio , y cuya ciencia nos ha fido de 
tanta utilidad > fon nueílros Navegantes, y 
Droguiftas. Y afsi y yeamos* que les debemos 
á ellos. 

Los Navegantes, cuya multitud fe iba 
aumentando cada dia , vinieron á fer por ne* 
cefsidad Mathematicos * y Aítrónomos ; y por 
coníequencia infalible fe fueron formando por 
todas partes labios en ellas facultades,de modo3 
que trabajaban principalmente en las cofas > 
que podían focorrer * y ayudar á la navega¬ 
ción. Hacia los fines de el décimo quinto li¬ 
gio ,, Purbach , ProfelTor de Philofophia en 
Vienna de Auilria 3 habiendo aprendido la len¬ 
gua Griega por confejo del Cardenal Belfa- 
rión 5 fe pufo en eftado de traducir con per¬ 
fección la gran Fábrica de Claudio Ptolomeo. 
Su Difcipulo Jorge Muller * á quien también 
llamaron Roiamont (**) * compufo unas Ephe- 
merides. Stoefler , que afsimifmo fue Alemán* 
enfeño á conílruir con mucho acierto el Af- 
ttolabio : los trabajos Aílronomicos de Ticho- 
Brahé fon la gloria de Dinamarca. En Fran¬ 

cia* 

'{**) ORegio-montaao. Trad.Stal. t. S, 
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fe en Paris 
en santaGe- 
jaoYcva. 
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eia, á los principios de el décimo fexto fl*; 

glo , Orondo Fineo> Le&or Regio , ani¬ 

mado con la generoíidad de Francisco I, Ref- 

taurador de las letras , y ayudado de las re¬ 

laciones , que empezaban a venir de Indias* 

y del Nuevo Mundo , compufo Cartas Geo- 

graphicas, conítruyó Globos de mas ampia 

exteníion> y exactitud , invento nuevos ins¬ 

trumentos para ayudar al trabajo * afsi de los 

Marineros, como de los Observadores , y 

formo innumerables Mathematicos con fu in¬ 

ventiva 3 y afan. Aplicando la Aílronomia al 

Arte de los Reloxes , tuvo la audacia de 

dar a luz el primero un Péndulo (**) Af- 

tronomíco 3 * fegun la revolución de los Cíe¬ 

los 3 y el fyílhema de Ptolomeov 
Es precifo confeflar , que las Cartas Geo- 

graphicas , que tenemos de aquel tiempo, ef- 

tán fumamente defeduofas. En ellas fe halla 

muchas veces á la America cortada por me¬ 
dio en dos partes > no obfiante , ^ que ya 

Sabemos todos, que la Septentrional eftá uni¬ 
da á la Meridional por medio de el Ilthmo 

de Panama. También fe halla por lo común 

en ellos Mapas antiguos un paíTo hacia el 

Norte 3 para entrar en el Mar de el Sud, 

aunque los Pilotos Inglefes, Dinamarquefes, 

y Francefes le han buícado íiempre en vano, 

al modo que los Holandefes hanbufcado inu- 

, 3 tíl- 

(**) Relax de Pendoh. 



Hiftoria de la Thyjtcd experimental. 191 

talmente pallo por el Norte de la Tartaria, 

para introducirfe por ella parte en el Orient 

te. De manera , que la inutilidad de todas 

ellas tentativas nos hace prefumir , y aun aíFe- 

gtirar , que la Tartaria ella unida á la Ame¬ 

rica , y que ya no hay que penfar en ir á 

las Indias, ó á la China , ni por el Nor¬ 

te de la Tartaria > ni por el Norte de la 

America. Afsimifmo fe encuentra muchas ve¬ 

ces en ellas Cartas antiguas, á la America Me¬ 

ridional prolongada halla debaxo de el Polo 

Auílral 5 aunque Magallanes, y le Maire nos 

eníeñaron * dando vuelta al rededor por el 

Eílrecho de Magallanes , y por detras de la 

Isla de el Fuego , que la America eíladeípren- 
dida de las Tierras Auítrales en un todo. Sin 

embargo de ellos defeftos, y otros muchos, 

íi fe pulieran á un lado todos los antiguos 

tratados de la Philofophia Efcolaílica en un 
montón, que feria ciertamente muy crecido, 
y a otro lado las Cartas informes, aun las de 

Pedro Apiano, ó deOroncío Fineo, pondría 

yo por juila diferencia de fu valor, y apre¬ 

cio , la mifma diferencia que hay entre unos 

Diamantes en bruto, que fe deíiinan á pu¬ 

lir , labrar , y facar los brillos, y entre unos 

fueños , que folo fon buenos para echarlos 

en olvido. 

Defde que las diverfas partes , y trata¬ 

dos de las Mathematicas embelefaron los áni¬ 

mos 
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mos por lo ajuftado , y cierto de fus demonf* 

traciones , y por los férvidos de fus pro¬ 

ducciones efeftivas , fe empezó yá á mirar h 
Philofophia Efcolaftica como un exercicio 

paífagero , que podia, fegundebían ,emplear- 

fe en fubtilizar el entendimiento de los jo¬ 

venes ; pero anteponiendo el gufto de la 

Phyíica uíual , y ptá&ica, que llenaba á la 

fociedad , no de palabras , fmo de bienes 

efeítivos , y reales. El eftudio de la Geogra- 
phia , y de los Globos ; el de los vientos * 

de las mareas, y de la Luna > el del Cielo* 

y de todos fus movimientos ; el de el com¬ 

pás , y con la multitud de fus ufos ; el de los 

números, y de las mechanicas fe vieron por 

todas partes muy validos , y encontraron re- 

compenfas feguras en el buen gufto de los 
Principes, y en el reconocimiento de los Pue¬ 

blos , á quienes enriquecía efta Phyíica. 

Defpues de los Viageros, que han difper- 

tado entre nofotros una útil curioíidad , y 

dadonos á conocer quanto necefsitamos de las 
Mathematicas, los que mas han ayudado al 

adelantamiento de la Ciencia experimental fon 

los Droguiftas , los quales poniendo en orden 

las producciones, y eíedos, que trahíin de 

Paifes eftraños, han acercado , por decirlo 

afsi, y puefto delante de nueftra viftalas par¬ 

ticularidades de toda la tierra habitable. Eftas 

ricas colecciones de las obras de la Natura¬ 
leza 
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leza abrieron nuevos thefbros á la Pharmacia * 
■ 

a los Tintes , á las obras de Platería , á la 

Chimica , á la Pintura , y á todas las Artes , y 
Ciencias. No luivo una, que dexaíTe de recibir 

algún bien. Todas encontraron en dichas colec¬ 

ciones nuevas pruebas, nuevos caminos, y nue¬ 

vas luces. 

La Hiítoria Natural fe defengañó de el 

origen , y virtudes fallamente atribuidas á di¬ 

verjas obras de la Naturaleza, y fue defcu- 

hiriendo todos los dias ufos faludables , y pro- 

vecholos en millares de cofas , de que antes 
no tenia la menor noticia. La Anathomia 

mifma, que parece carecer de focorros eftran- 
geros , encontró en la diííeccion de animales, 

que no fe conocían en la Europa, la confir¬ 

mación de muchas cofas , que folamente fe 
fofpechaban , y la explicación de otras, que 

no fe fujetaban a averiguaciones comunes. 
Canfaronfe , finalmente , de las difputas ef- 

teriles, y de las opiniones, que iba defmin- 

tiendo por inflantes la mifma Naturaleza. Hále 

llegado poco á poco á la práctica fabia de 

bufcar la verdad, no en los raciocinios , y 
argumentos , ni en la autoridad de un Phi- 
lofopho , fino en la experiencia mifma , ayu¬ 

dada de las manos, ó de la villa. El eítü- 

dio de las producciones de la Naturaleza , ó 

de los ufos , á que fe pueden reducir , traba¬ 

jo , que fe miraba antes como difpendio de 

Tom. VIII. Bb el 
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el tiempo , ó como una ocupación mecha- 

nica,, es el dia de oy la única Philofophia, 

que fe dexa ver con estimación univerfal. En 

toda Francia , y fus vecindades daría laíti- 

ma, ó caufaria rifa , oir á un Principe , 6 

a un Señor hablar de los grados methaphy- 

líeos, o tratar de fus queítiones, al mifrno 

tiempo , que le vemos honrárfe de tratar 

con un inteligente en la Botánica , y to¬ 
da fuerte de limpies extraordinarios. Y quan- 

to mejor entienda fu lenguage , y conózcalos 

efédos de la Naturaleza, tanto mas entera¬ 

do fe mueítra de los intereííes , y de los tra¬ 

bajos de la fociedad , a cuyo gobierno es 
llamado. 

La diligencia cuidadofa , que ponen el dia 
de oy los buenos Maeítros en purgarla Phi- 

lofophía de queítiones frivolas , de tratar en 
ella con una extenfion proporcionada la Geo¬ 

metría , y las mechanicas} y finalmente , de 

ordenar el todo á la experiencia , y á las 
necefsidades de la vida , debe hacer, que fe 

aplauda la coftumbre de confiarles dos años 

feguidos la juventud deílinada á ocupar todos 

los pueítos de la Iglefia, y de el Eílado. Pe¬ 

ro fe haría incomparablemente mas útil fu tra¬ 

bajo , fi para que eílos mifmos Maeítros la 

perfeccionaren, eítuviera acompañada fu Ef- 
cuela ( a lo menos en las Ciudades grandes ) 
de un inteligente en limpies , de un Botani- 

&>i 
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co, de un jardín de planeas uíuales , y aco¬ 

modadas á la prádica común , y de un cur- 

fo arreglado á las experiencias de Phy- 

ílca. 
Para elle efedo fe pudiera facar un com¬ 

pendio de la diftribucion de el magnifico Ga¬ 

binete de curioíidades naturales , y artificia^ 

les de M. Bonnier de la MoíTon (a). En- 
cuentrafe el modelo de un corto jardin de 

quinientas , ó feifeientas plantas uíuales en 

el de M. de la Serre, y en el Naranjal de 

Choify (b), en donde los rótulos, que acom¬ 

pañan á las plantas 3 hacen veces de Maef- 

tro 3 y de lecciones. Afsimifmo fe puede to¬ 

mar el modelo de un excelente curio expe¬ 
rimental en el de M. el Abad Nollet (c) , 

con cuya lección quedará qualquiera entera¬ 

do de lo mas importante , que fe halla en 
toda la Phyíica, fin porfia, ni contención 
alguna de animo , tratado todo en menos 
de veinte conferencias. 

El Principe , y el Magiftrado , el Predi¬ 

cador , y el Comerciante , los que gobier¬ 

nan las conciencias, ó los interefíes de los 

Pueblos , aprenderían en ellas agradables de- 
monílraciones á hablar , y á decidir con in¬ 

teligencia de todo quanto fe halla prádico, 

y ufual en la República. Encontrarían en un 

Bb z Ga¬ 

fa) Calle de Santiago , en París. 

(q) Arrabal de Santiago , cerca déla Igleíia , tarruda del Haut-Pas, 

(O Quay-Conti. 
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Gabinete de Hiítoria Natural , de mechan!* 

cas , y de Phyíica experimental las feñales 
de quanto los hombres pueden recoger , tro¬ 

car , fabricar, y poner en obra $ como también 

de todas las trampas, y engaños , que fe pue- 

den introducir en todo : en una palabra , en ci¬ 
te Gabinete hallarían la materia del comer¬ 

cio , y de la induftria. Los bienes, que fe logra¬ 

rían con femejante eftableci miento, ferian tan 

grandes como poco comunes. Convendrían 

á todos los eftados, y a todos los entendimien¬ 

tos 5 atraherlan á todo el mundo, fin fatigar a 
ninguno; formarían el gufto ; y mantendrían 

por todas partes la curiofidad, y las correfpon- 

dencias; confervaria muchos ojos abiertos fobre 

las particularidades de cada País> adornarla el 
entendimiento de luces, que lepudiefien acom¬ 

pañar honrofamente por todas partes; y aun 

proveería de materia para las mas agradables 
converfaciones ; y lo que es todavía mas apre- 

dable, y , por decirlo afsi , un ineftimable ren¬ 
glón , darla a cada uno el medio infalible de 

huir la ociofidad, fabiendo ocuparfe. Seme¬ 

jante Phiiofophla vendría á fer de algún 

modo el Arte de hacer 
dichofos. 

A A 'A A A A A 
* * X 

A A A A A A A A 
* * * * 

EL 
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***** ******* ************** 
EL TELESCOPIO 

' j . : 7 / ’ • ? '¡ , . - -, 

CONVERSACION SEXTA. 

LA narrativa extenfa > y en particular de 
todas las experiencias déla Phyíica mo¬ 

derna , Tena immenfa : con que habremos 

de limitarnos en ella, al mifmo tiempo que 

no podemos paíTarlo todo en hiendo. Pro¬ 

curaremos abrazarla toda , aun quando 
la abreviamos , poniendo los ojos en las 
experiencias mas fecundas de prodigioíos 

efeftos , y principalmente en las tres in¬ 

venciones de el íiglo diez y fíete, que di¬ 
funden en toda la ciencia natural las ma¬ 
yores luces. Ya conoce Vm. en eíto 5 Ca- 

vallero mió , que quiero hablar de el Telef- 

copio, de la Machina pneumática, y de el 

Microfcopio. Eílos tres inñrumentos fon en 
la Añronomia , y en la Phylica 3 lo que la 
hornilla en la Metalurgia 3 lo que la palan¬ 
ca en la machinada, ó mechanicas , y lo 
que el compás en la Geometría. Eilos ha¬ 

cen , que defcubramos todos los di as , ya en 

el orden de los Cielos , ya en el tegido de 

los cuerpos 3 y ya en ios refpe&os 3 que las 
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diverfas partes de la Naturaleza tienen cotí 

nueftras necefsidades , un numero infinito 

de verdades , que, 6 no fe conocían antes 

.de modo alguno , ó fi fe conocían , facan- 

do á luz , lo que no fe fabia de modo 

alguno , y probando con evidencia lo que, 

b no fe alcanzaba, ó fi fe alcanzaba , era 

folo entre confuíiones, é incertidumbres. Ef- 

tos tres inftrumentos han llegado á fer la 

guia de todos los Obfervadores : de modo* 

que enterarfe en los defcubrimientos , que 

debemos al Telefcopio, á la machina de el 
vacio , y al Microfcopio , es aprender las me¬ 

jores , y mas hermofas partes déla Phyfica, 

alsi prádica , como efpeculativa; 
Una efpecie de cafualidad dio lugar a la 

invención de el anteojo de larga vifta. Ef- 

iHvencíon tando los hijos de un Antojero de Midelbur- 
dei Teleico. gQ en la Isla ¿e Zelanda jugando en la tien¬ 

da de fu padre, le hicieron , fegun fe dice, 

obfervar , que quando ponían dos vidrios de 
anteojo , uno delante de otro, y con algu¬ 
na diftancia entre los dos, velan la veleta 

de la Igleíia Parrochial mucho mayor , que 

lo que la velan regularmente fin los vidrios, 

y ademas de eflo les parecía, que la veleta 

fe venia hacia ellos, hafta ponerfe i inmedia¬ 

ta ; aunque en una limación inverfa , ó al 
rebes de como eftaba. Maravillado el padre 
de efta fingularidad, dio en el penfanfiento 

de 
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de ajuftar dos vidrios encima de una tabla, 

de modo, que quedalTen perpendiculares en 

ella, por medio de dos circuios de latón , que 

fe podían acercar, ó apartar , como fe qui- 

íieífe. Pueítos ya afsi, fe vela mejor , y mas 

lejos. Muchos curiofos acudieron á cafa de el 

Antojero , atrahidos de aquel phenomeno. 

Pero efta invención permaneció por algún 

tiempo informe , ó íin utilidad alguna. No 

obítante , otros Artifices de la mifma Ciu¬ 

dad quifieron utilizarfe ; y de hecho dos, el 

uno llamado Zacharías Janfen , y el otro Ja- 

cobo Meció , procedieron en el aííumpto con 

mutua emulación , y faliendoles con felicidad 

la nueva forma, con que colocaron los vi¬ 
drios , fe apropriaron todo el honor de la in¬ 

vención. El uno de ellos , atento al efefto 

de la luz , colocó los vidrios en un ca¬ 

non , dado de negro por dentro: y de ef- 
te modo apartó , y abforvió una infinidad de 

rayos , que reflexionando en todo genero de 

objetos, y en las paredes, ó lados del mif- 

mo canon, y no llegando al punto , en que fe 

debían unir, fino al lado , confundían , ó ab- 

forvian la imagen principal, que fe intenta¬ 
ba mirar. Pero el otro Compañero tuvo to- 

davia mas acierto ; pues además de valerfe de 

las cautelas de el primero , colocó los mifmos 

vidrips en variedad de cañones , encajados 
unos 
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unos ¿entro de otros, de modo , que jugaf- 

fen libremente , para mudar de efta manera 

los puntos de vifta que necefsitaíTe , alar¬ 
gando 5 ó acortando ei inftrumento 5 como 

quiíieífe el Obíervador , fegun fu neceísidad, 

y haciendo afsi al milmo tiempo comoda,y por¬ 

tátil la machina. Algunos Sabios difputan Co¬ 

bre la parte , que tuvieron en la invención 

de el Telefcopio los dos Artifices , que he¬ 
mos dicho. Pero aquí nos ahorraremos de al¬ 

tercaciones , tan enfadofas , como poco Uti¬ 
les 3 comentándonos con decir 5 que han con¬ 
currido muchas perfonas, por medio de la 
diverlidad de fus pruebas, y experiencias 5 á 

la perfección de elle inftrumento y y que la 

fociedad es deudora de eñe don excelente a 
los Holandefes. Y de hecho , quando Palió 
al publico 3 foio fe le daba a efte inftrumen¬ 

to el nombre de Anteojo de Holanda. 
Eftendiófe la voz 5 y noticia de efta útil 

machina por todas partes ; y fe pretende , 
que Galileo, Aftronomo de el gran Duque 
de Tofcana, habiendo oido hablar de ella, 

íin tener aim modelo alguno 5 con la idea 
foía 3 que formo de haberlo oido , fabrico 

grandes^ e inlignes vidrios , y los coloco 

en unos cañones de organo muy largos , de 

modo 3 que defcubrió manchas en el Sol , y 
vio rodar a efte her mofo Aftro, moviendo- 

fe 
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fe Cobre fu exe en cerca de veinte y feis dias; 

defeubrió afsimifmo las quatro Lunas, ó Sa¬ 

telices de Jupiter, y les dio el nombre de 

Ateos de Medicis; brujuleo a los lados de 

Saturno dos aífas , que con el tiempo fe vi¬ 

no á Caber eran un vallo anillo luminofo , 

de que ella rodeado elle Planeta ; en una pa¬ 

labra , vio un Cielo nuevo , y un Sol en¬ 

teramente diftinto de el que fe havía viílo 

halla entonces. No tardó en dar al publico 

noticias de eflas regiones ejireliadas * , que 
le hacia accefsibles íu Telefcopio. Valgome 

de el titulo milano , que tiene la agradable 

relación, que publicó de fus defeubrimien- 

tos. 

Freílo fe eñendió la noticia de ello por 

todas partes. Nadie ignora, que los Senado¬ 

res mas diítinguidos de Venecia , tanto por 

fu interneción, como por el amor del bien 
publico , convidaron a Galileo , para que fe 
íirvieífe ir á probar los inteumentos en fu 

prefencia. Condefcendió Galileo con los de- 

feos de los Senadores, y en una noche apa¬ 

cible , templada , y Cereña hizo que vieífen, 
por medio de fus Telefcopios , las nove¬ 
dades , que la fama empezaba a publicar, 
aunque los Dodos no las querían admitir , 

porque arruinaban de el todo fus ideas. No¬ 

che fue éfta bien fatal , y obfeura para el 

Tom. FUL Ce fyfthe- 

* Nunciui 
Sidéreas, 
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fyfthema délas Efcueias (**a) , poesía total 

conformidad, que Galileo hizo ver a los fe- 

ñores Venecianos entre las nuevas obferva- 

Clones, y el fyfthema de Copernico (**t>)* 
empezó a dar crédito á efte fyíthema. Ja¬ 

mas fe vio conferencia alguna, ni mas iluf- 

tre, ni de mayor importancia. Y fupueíto , 

que nada nos impide afsiftir a ella , y ef- 

cuchar a Galileo mifmo , paíTemonos , íi 

guftais , á la Torre de San Marcos ; el 
Maeftro , que vamos á oír y el auditorio , y 

la novedrd de la invención , todo concurre 

á hacernos guftofa efta lección de Aitr o ño¬ 

ñi la. 

Ya ha llegado la noche feñalada j y ya 

eftan prefentes los que fueron convidados pa¬ 

ra oír ella lección. Las Eñrellas empiezan á 
brillar por todas partes : fu número fe au¬ 
menta , y fu explendor crece al paíTo que 

fe va difminuyendo el crepufculo: los caño¬ 

nes , en que fe han encajado los vidrios pa¬ 
ra formar los Telefcopios, eftan ya fofteni- 
dos fobre cómodos pies, y apuntados hacia 

los Aftros. Los feñores fuben á la Torre , y 

uno 

(**a) Todo lo que , afsi aquí, como en otras partes , dice efte Autor contra 
las Efcuelas , fe entiende contra los Sophiftas , 6 aquellos, que en fus argumen¬ 
tos no intentan averiguar verdad a’guna , fino la obítinacion , y porfia, fin uti¬ 
lidad para e 1 bien publico , é inftruccion de la fociedad ; pero no contra los que 
con us gloriólas tareas pretenden lo contrario, y redarguyen las lent encías, o 
¿odrinas nocivas á la Religion ,al Eíhdo . o a las codumbreSj coa la Elcritura*. 
tradición , hifioria1, Padres , Concilios , y buena razón. 

Ya queda arriba notado ¿ que ao es demonihaci«% 
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uno en pos de otro contentan fu primera 

curioíidad 3 dirigiendo los anteojos hacia di¬ 

ferentes puntos de el Cielo. Pero como el 

Planeta Venus , quando íe halla en la ma¬ 

yor diftancia de el Sol , aparece (defpues que 

fe nos oculta eñe Aftro ) tan hermofo , y 

tan brillante, que fe nos repreíenta como la 

mas clara antorcha de quantas alumbran la 

noche , todos los convocados vuelven los 

ojos hacia fus luces, á elle lado aplican fu 

viña, y fus atenciones 5 pero íi el cuidado 

es ílimo 3 no es menor el efpanto 3 y la ma¬ 

ravilla 3 al ver con el anteojo ohfcurecida la 

mitad de la figura de Venus 3 y fefgada 3 o 

corada de un cabo a otro, en lugar de ver- 
la redonda en el anteojo , como lo parece 

á la viña. Pues que, Venus efta eclypfada ? 

Puede , por ventura , eclypfarfe 3 no eftando 

entre fu cuerpo, y el Sol, la Tierra ? Pue¬ 
de efto acontecer de modo alguno ? Hay al¬ 
gún otro cuerpo diñinto de la Tierra, que 

le pueda hacer fombra a eñe Planeta ? Aca¬ 

fo fe eclypfa Venus alguna vez ? ó tiene la 

diveríidad de phafes que la Luna ? Padece , 

por ventura , fus crecientes , y plenitudes 
de luz ? A eftas queñiones, y a otras muchas, 
que fe multiplican una tras otra 3 las refpuef- 

tas de Galileo fueron eftas. 

Ce L 
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SEÑORES. 

Syíthema de 

Fsolomée. 

E|E la obfervacion de efte phenomeno de- 

* pende la decifion de el mas reñido pley- 

to , que divide a los Aftrónomos. Para po¬ 

neros en efhdo de juzgarle es precifo ex¬ 

poner primero lo que á cerca de el orden de 

los Cielos han difcurrido los Sabios. Deípues 

paíTaremos á la aplicación , que en pro , ó 

en contra de fus opiniones fe puede colegir 
de las phafes , que acabamos de obfervar en 

Venus, y de que no fe tema antes el menor 

conocimiento. No es dable converfacion mas 

digna en toda la Naturaleza, ni materia al¬ 

guna mas apropofito, para divertir una jun¬ 
ta tan noble , como la que efcucha > hafta tan¬ 
to , que pueda executar lo mifmo en llegando 

el nacimiento de los demás Planetas, en que 

tengo íingularidades tan nuevas , como las 

que echáis de ver en la figura falcata , 6 en. 

eífas phafes de Venus. 
Eudoxio 5 Ariftoteles , Hyparco , y todos 

los Griegos , que empezaron á inquirir el 

orden, que havia en los Cielos> Ptolomeo^ 

que en el figlo fegundo perfeccionó la Aftro- 

nomia antigua , y defpues de el los Arabes; 
proíiguiendo luego las mifmas averiguaciones 

Alphonfo, Rey de Caftilla ; Sacrobofco , Pro¬ 

fesor de París; Purbac en Auílria , en el fí- 

g[° 
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glo décimo quinto; Regiomonte , fu Diíci- 

pulo , en el décimo fexto ; y finalmente , 

cafi todos los Aftrónomos han hecho de la 

Tierra el centro immoble de el Univerfo. 

Al rededor de la Tierra hacen caminar, ó 

gyrar en Cielos con corta diferencia concén¬ 

tricos, y pueftos los unos fobre los otros, 

en primer lugar á la Luna , defpues, con el 

mifmo orden que los nombro , á Mercu¬ 

rio , Venus, el Sol, Marte, Júpiter , y Sa¬ 

turno, colocando últimamente las Eílrellas 

fixas en el Firmamento. No fe hallaban , a 

la verdad, poco embarazados en unir , y 

conciliar el movimiento, que arrebata las 

Eílrellas de Oriente a Occidente al rededor 
de los Polos de el mundo en folo un dia , 

con otro movimiento proprio, y muy len¬ 

to , que las obliga á moverfe de Occiden¬ 

te a Oriente al rededor de los Polos de la 
Eclyptica en efpacio de veinte y cinco mil 
años; teniendo al mifmo tiempo otro ter¬ 

cer movimiento, que las lleva en el efpa¬ 

cio de un año al rededor de los Polos de 

la Eclyptica de Oriente a Occidente. No los 
embarazaba menos unir los movimientos an¬ 
nuo , y diurno de el Sol hacia dos lados 
opueílos. También hallaban nueva dificultad 

en el camino particular de cada Planeta. Pa¬ 

ra falir de eílos labyrintos, acinaban mó- 

bil fobre mobil 5 al uno le hacían caminar 
v . \ 

hacia 
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hacia el un lado , y al otro > que rodaííe 

hacia la parte contraria. Defpues de los mo¬ 

biles primeros colocaban vaftos Cielos soli¬ 

dos , y chryftalinos, que rodando uno fobre 

otro , y frotándote ruda , y afperamente, fe 

comunicaban confecutivamente el movimien¬ 
to univerfal, recibido de el primer mobil; al 

mifmo tiempo , que por medio de un opuef- 

to movimiento reíift'ian a ella imprefsion ge¬ 
neral , y arraftraban poco á poco, cada uno 

de fu modo , al Planeta > a cuyo fervicio 

eftaba deftinado. Eítos Cielos eran solidos > 
íin que los fuperiores dexaífen por elfo de 

tener acción fobre los inferiores , para ha¬ 

cerlos rodar todos los dias. Su materia era 

de el mejor, y mas her mofo chryftal , de 
modo , que la luz de las Eftrellas pudieífe a 
fu placer penetrar el grueíTo de eftas bóve¬ 

das , colocadas una encima de otra , y lle¬ 
gar hafta nofotros. Muchos Aftrónomos fe 

contentaban modeftamente con íiete , ü ocho 
Efpheras *, pero otros no enredaban unas en 
otras, menos que fetenta y dos. Luego que 

deícubrian en el Cielo algún movimiento nue¬ 

vo , ó algún efe&o, hafta entonces no co¬ 

nocido , fabricaban, o expedían una Efphé- 

ra nueva. Pero nada havia con todo eíTo mas 

arbitrario , que el modo con que explicaban, 

cada uno a fu placer , las fmgularidides de 
d curio de los Planetas. Obfervafe en la ma¬ 

yor 
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yor parte de ellos , que en un tiempo abali¬ 

zan , o caminan directamente , fegun el oi> 

den de los Signos , efto es, de Occidente á 

Oriente ; que defpues eftán algún tiempo co¬ 

mo immobles en un miímo punto de Cie¬ 

lo i y finalmente, parece, que retrogradan, 

ó vuelven contra el orden de los Signos, 

pallando de Oriente a Occidente por enci¬ 

ma de muchos de los puntos , que havian 

corrido. Para falir todos los Sabios , que 

hemos dicho , de tan grande dificultad, ha¬ 

cen rodar al Planeta de Occidente a Orien¬ 

te por la orilla de una pequeña Efphera, á 

que llaman Epiciclo, mientras el centro de 

efta Efphera rueda hacia el mifmo lado fo- 
bre la bóveda de fu deferente , efto es y de 

el vafto Cielo , que te es proprio , y que le 

efta feñalado, De aquí es , fegun nos dicen, 

que quando el Planeta fube á lo alto de íu 
Epiciclo , fe le ve ir directamente , y confor¬ 
me al movimiento proprio de fu Cielo. Quan¬ 

do defpues baxa al tiempo de 1a. quadratu-- 

ra > o hacia el lado inferior de el Epiciclo, 

parece eftacionario ; porque quanto le arre¬ 
bata fu Cielo , ó le lleva, fegun el orden 
de los Signos, tanto fe aparta el Planeta 

hacia el lado contrario , adelantandofe con¬ 

tra el orden de los Signos , conforme va def- 

cendiendo á lo inferior de el Epiciclo. Def¬ 

pues, añaden elfos mifmos Sabios, felede? 

be 
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be ver retrogradar> pues baxando á lo infe¬ 

rior de el Epiciclo de Oriente á Occident 

te con mas velocidad , que lo que fu Cielo 

camina de Occidente a Oriente , es preci- 

fo verle defandar el camino, que havia an¬ 

dado , halla que aparezca eílacionario , é i in¬ 

moble. Aparece , pues, eílacionario, quan- 

do fubiendo por el un lado del Epiciclo, 

no corre hacia una parte , fino lo mifmo 

que corre fu Cielo hacia la otra. No-es muy 

fácil , a la verdad , explicar , ni aun con¬ 
cebir , como podían los Epiciclos de ellos 

Señores jugar , y mane)arfe al trabes de aque¬ 

llas grueífas coítras de chryílal en que havian 

de caminar. Al llegar á ella dificultad , fe 

fallan de ella; y como llamaban continua¬ 

mente en fu focorro las lineas de Geome¬ 
tría , que no encontraban obíláculo alguno 

para paífar una por encima de otra en el 
papel, paífaba todo también por buena Phy- 

íica. De elle modo pronoíticaban los Eclyp- 

fes, y las vueltas de los diverfos afpedos 
de el Cielo. Se podrá dudar defpues deef- 

to , que Phyfíeos lemejantes no tuvieífen las 
llaves de toda la eítrudura de los Cielos ? 

Es muy cierto, que para hacer rodar las pie¬ 

zas lo menos mal que era pofsible , prin¬ 

cipalmente quando fe trataba de dar diferen¬ 

tes centros á las Efphéras, era neceífario tra¬ 

zar fobre las bóvedas del Cielo ciertos carriles* 
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o abrir muefcas * b encages en que fe me- 

tieííen , e hicieíTen deslizar los eípigones, y 

canales de fus Epiciclos. Todo eñe enfam- 

blage, y encalladura celefte , á que otros ana¬ 

dian 3 y cargaban muchas piezas proprias, 

para gobernar, y difponer bien varios ba¬ 

lanceos 3 b idas 5 y venidas perpetuas , dif- 

guñaba tanto al Rey de Caítilla ( quejuz- 

jaba fer todo afsi , por no haberle dado otra 

explicación mejor) que con el fumo emba¬ 

razo en que eña multiplicidad de órbitas 3 y 

Epiciclos le metía, dixo en cierta ocafion , que 

fi Dios le huviera llamado a fu confejo , la ma¬ 

china del mundo huviera falido mucho mas fen¬ 

chía 3 y natural, que falio. Eña chanza , po¬ 
co refpetofa , no honra , ni al Rey Af- 

tronomo , ni a la hypotheíis, que daba lu¬ 

gar á fu impaciencia. 

Sin embargo de la libertad, que toma¬ 
ban los Añrbnomos , de multiplicar las ma¬ 
chinas , fegun necefsitaban , nunca imagina¬ 

ron cofa , que pudieíle fatisfacer á las apa¬ 

riencias de los movimientos de Mercurio, 

y Venus. El Planeta brillante , que aftual- 

mente tenemos delante de nofotros, gyra, 
o rueda , fegun los Añrbnomos, al rededor 
de la Tierra , como al rededor de fu cen¬ 

tro. Pero , fegun la realidad , da vueltas al 

rededor de el Sol. Jamás vio Añronomo al¬ 

guno á la Tierra entre el Sol, y Venuspy 

Tom. VI 1L Dd yo 
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yo puedo traher prueban de haber viíto mu¬ 

chas veces a Venus de la parte de alia del 

Sol : lo que echa por tierra la hypothecs 

de que hablamos, y me da lugar á propo¬ 

ner otra mas conforme a las experiencias* 

que nos prefenta, y ofrece el Telefcopio. Si 

el Planeta Venus rodara al rededor de la 

Tierra , fe le vería defde luego * como fe le 

ve efectivamente paliar por entre el Sol, y 
la Tierra % ello es, en conjunción. Y afsi- 

mifmo fe vería a la Tierra entre el Sol, y 

Venus 3 que eítaria entonces en opoficioná 

18o grados del Sol. Siendo , pues, afsi , que 

nunca fucede ello , pues Venus jamas llega 

á diftar del Sol mas de 48 grados, de mo¬ 

do 5 que en llegando á ella diítancia , lue¬ 

go empieza a acercarfe al Sol de nuevo, hafta 
que defaparece finalmente entre fus rayos, 

con que es impofsible el fyfthema de que 
hablamos. Pero aun dado cafo que á fuerza 

de Epiciclos, y de machinas >. llegaííen a fa« 

tisíacer á la apariencia, fegun la qual no íe 
aparta Venus del Sol fino 48 grados fola- 

mente 5 como le vemos ahora > vamos a otra 

obfervacion * que nos debe difguílar para 

fiempre a de el orden 3 que Ptolomeo juzgo* 

que regiítraba en el Cielo. 

El Planeta Venus , que acabamos de ver 

en el Telefcopio en forma de media Luna* 

0 3 por mejor decir > como la Luna > quan- 
do 
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do fe acerca á fu quarto, Tolo le venios con 

efte corte , y figura , porque no nos prefen- 

ta , 6 vuelve hacia noíbtros 3 fino una par¬ 

te de fu mitad iluminada : y afsi, empie¬ 

za a acercarfe a fu conjunción. Pallados 

quince dias 3 fe verá menguar efta me¬ 

dia Luna , y defaparecer últimamente, 

quando baxando entre el Sol 3 y la Tier¬ 

ra , vuelva hacia la Tierra toda fu mi¬ 

tad obfcura * o no iluminada. Defpues fe 

irá defprendiendo de los rayos de el Sol po¬ 

co á poco : y eftando mas occidental que 

el ? no le veremos yá por la tarde , fino por 

la mañana ? defcubriendofe antes que el Sol; 
porque eftando efte entonces mas retirado 
Lacia el Oriente, es precito 5 que aparezca 

fobre nueftro horizonte defpues que haya apa¬ 

recido Venus. Pero al paíTo que fe le vaya 

obfervando todas las mañanas, fe verá que 
vá tomando mayor incremento de luces , en- 

fanchando el difeo, ó faz, que nos muef- 

tra , y redondeándole cada dia mas: de mo¬ 

do , quei con la ayuda del Telefcopio le ve¬ 

ranos cafi entero 3 6 como la Luna > quan¬ 
do fe acerca á fu Plenilunio. La caufa de ef- 

to no puede fer otra, fino que entonces nos 

defeubre lii mitad iluminada > dexandola ver 

cali toda: al palio que fe ve , que aumen¬ 

ta fu plenitud , fe nota también , que fe vá 

acercando al Sol. Bien echáis de ver , Se- 

Dd z ño- 
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ñores, que íi Venus fe hallara entonces en¬ 

tre nofotros , y el Sol 3 no feria pofsible 

verla, volvería toda fu mitad iluminada ha¬ 

cia el Sol. Luego íi fe ve cafi enteramen¬ 

te , y fe nota al mifmo tiempo , que fe va 

acercando al Sol, es porque eftá de la par¬ 

te de allá de eñe Aftro : lo qual nos debe 

xnoñrar á Venus por el lado , ó faz ilu¬ 

minada. Luego rueda al rededor de el Sol2 

y no de la Tierra. Si eño, pues es cierto* 

debemos encontrar la prueba de ello en la 

diminución de fus brillos > y efplendor 2 que 

deben fer proporcionados á fu diñancia. Aho¬ 

ra que efrá el Planeta Venus 3 de quien va* 

mos hablando * mas libre 3 refpe&o de nofo¬ 

tros 3 de los rayos de el Sol 3 que nunca 5 y 
que fe nos va acercando 3 deben fer muy vi¬ 
vos fus brillos; y tanto * que nos eftán ellos 

mifmos convenciendo, y nueftra viña es tef- 

tigo. Al contrario 5 dentro de tres mefes, 

que fe acercará yá á fu plenitud , aunque le 
veamos de cara 3 ó 3 fegun el difeo ilumi- 

nado , debe eñár mucho menos brillante 3 

y refplandeciente ; porque entonces no le 
veremos fino en las cercanías de el Sol 3 y 

apartado de la Tierra todo el diámetro de 

fu órbita. El Telefcopio milano me ha enfe- 

fiado también eño > y vofotros lo podéis ex¬ 
perimentar 5 y advertir por medio de una 

experiencia quotidiana, Lo mifmo que hemos 
di- 
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dicho de Venus, le fu cede también á Mercu¬ 

rio ; con que ni el uno , ni el otro tienen 

por centro la Tierra , ni ruedan en fu cir¬ 

cuito ^ y afsi, ellos dos Planetas , y pro¬ 

bablemente toáoslos otros tienen al Sol por 

centro. Con que a Dios hypotheíis de Pto- 

lomeo , ya acabó : juzgo , pues 3 que ferá 

del todo inútil ? que nos metamos en refu¬ 

tar lo demás, que nos propone en ella ra¬ 

zón * Tiendo evidente, que las obfervacio- 

nes Aílronomicas lo repugnan todo ; y afsi3 

dexemosla á un lado, y defpidamonos pa¬ 

ra liempre de una hypotheíis tan faifa. 

No baña haber demonñrado la falfedad 

de una cofa : es neceíPaño fubñituir 5 ó po¬ 

ner en fu lugar otra mas conforme á las ex. 
periencias 3 y mas limpie al mifmo tiempo. 

Pero os ruego , Cavalleros mios, que ten¬ 

gáis prefente , que el nuevo orden 3 que voy 
a dar en. el mundo 5 y en todas las órbi¬ 
tas de los Cielos, y Planetas a aunque fatif- 

face con mas fencillez , y claridad á todos los 

phenomenos 3 y movimientos 3 que vemos 

en la Naturaleza 5 fe debe con todo elfo mi¬ 

rar como mera fupoficion , entendiéndole 
hypotheticamente ; pues el Cielo puede fer 

muy diverfo de lo que á mi me parece. 

Y afsi 3 no os doy mis penfamientos 5 lino 

folo fobre eñe pie 5 y no quieroen quan¬ 

to me fea pofsible* malquiítarme con nin¬ 

guno, 
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guno. El fondo de eíla hypotheíis no es mió*, 
y afsi, limito mi güilo (que no me lifon- 
gea poco en eílo) á daros por mi las prue¬ 
bas , y experiencias, que le hacen fufcepti- 
ble, poniéndoos delante en el Cielo > con 
elle nuevo inílrumento , lo que la villa, def- 
tituida de eíla ayuda , y focorro, no podía 
antes diícernir cofa , que huviera dado una 
confianza mui diílinta al Autor de la hy¬ 
potheíis. 

Ella, pues, confiíle en decir , que ei 
Cielo, y las Eílrellas eítán en una immobi- 
lidad petfe&a , refpeíto de nofotros, y que 
los movimientos, que les atribuimos , pro¬ 
vienen de la Tierra, que fe mueve fobre fu 
exe y y es arrebatada , y llevada , juntamen¬ 
te con los demás Planetas, al rededor de el 
Sol, como de fu centro común. La idea no 
es nueva , pero ha encontrado demaíiado obs¬ 
táculo en el parecer común (**) , para fer 
favorecida. Mas de quinientos años antes de 
la Venida de Chriílo la enfeñaban losPytha- 
goricos muy myíleriofamente, como todas 
las demás opiniones , que feguian. En ade¬ 
lante Philolao, Ariftarcho , y principalmen¬ 
te Cleanto de Sanaos efcandalizaron á mu¬ 
chos , enfeñando á las claras „ que el Cie- 
„ lo eílaba quieto, y que la Tierra era tranf- 

portada , ó movida al rededor de el Sol, 
„ fegim 

Fl Italiano traduce preocupación univeríaL 
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fegun la linea obliqua del Zodiaco , ro- 

3, dando al mifmo tiempo fobre fu proprio 

j, exe (a). 33 Ella opinion eítuvo cali olvida¬ 

da hafta los últimos íiglos en que el Carde¬ 

nal de Cufa la renovó. Pero ni el 3 ni otro 

alguno de los que la havian defendido an¬ 

tes 3 obfervaron lo fuñciente para adquirir el 

derecho de echar por tierra la hypotheíis ad¬ 

mitida 3 que gozaba de una antigüedad tan 

grande 3 y de una poííefsion tan firme > ade¬ 

más de juzgarfe fundada en lo mifmo que 
regiítraba la villa. 

Finalmente 3 Copernico , que nació el 

año de 1472. en Thorn ,Ciudad de Polo¬ 

nia 3 y Canónigo de la Igleíia de Warmia, 
refucitó de nuevo ella opinion > la defen- 

redó perfectamente , la encontró y por medio 

de obfervaciones continuas5 enteramente con¬ 

forme al eítado, que fe defcubre en el Cie¬ 
lo : y no habiendo dado fu Libro de las Re¬ 
voluciones halla defpues de treinta años de 
trabajo 3 forprehendió 3 y maravilló á todas 

las perfonas inteligentes 3 y cuidadofas , ha¬ 

ciéndolas ver claramente una exactitud , y 

íimplicidad admirable en uni opinion defecha¬ 
da halla entonces como abfurda. El refumen, 

que voy á hacer de elle Libro, efpero , que 

no 

(uf Auvwv rov üfxxvov uTsoTiAÍíMtvOir, ¿*íXnJí%far M ¡cajee huxXS; 

7Kv yy¡v 3 címoí rey «ijthí cí[m Plutarch. de ía- 
cíe m OrjbeLunae.. 
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no fea largo, y que firva con todo eíTo pa¬ 

ra inftruccion , y conocimiento de efie mo¬ 

do de penfar. 

Es regla confiante de la Naturaleza el 

que veamos rodar , ó moverfe los objetos, 

cuyas imágenes mudan de lugar en nueftros 

ojos , ó pallan en ellos de un punto a otro, 

fin que nofotros hayamos movido la villa, 

ni la cabeza. Otra regla de la Naturaleza , 

perfectamente acorde con la primera , es, 

que los objetos nos parezcan immobles , quan- 
do las imágenes permanecen pintadas ennaef- 

tros ojos en los mifrnos puntos de la reti¬ 

na fin variar de litio. De aquí proviene > 

que Tentados en un barco , cuyas partes fe 

mantienen todas fiempre en una mifrna Ti¬ 
tilación , tanto entre si , como refpefto de 
nofotros, y cuya imagen por coníiguiente 

no muda de lugar en nueftra villa y ve¬ 

nios como immoble al barco , aunque con¬ 

tinuamente camine. Al contrario, las imá¬ 
genes de la Torre de San Marcos , de los 
Campanarios de Venecia, y de los arboles, 

de que eftán cercados los terrados de vuef- 

tras cafas, mudan de lugar en nueftra villa*, 

y caminan de un punto á otro al pallo que 

la gondola y que nos lleva , nos acerca , 6 

aparta de ellos objetos, ó nos hace pallar 

por delante de ellos. Por confequencia ne~ 

ceífaria de elle movimiento de las imágenes 
face- 
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fucede fiempre , que todos los objetos, cu¬ 

yas imágenes fon, aparecen , y fe dexanvér, 

como íi eítuvieran en movimiento. Vemos 

la Ciudad , los Campanarios , y los ar¬ 

boles de la ribera venir a nofotros , fi nos 

acercamos a ellos , paíTar á nueítro lado, 

quando nofotros paíTamos, y apartarfe , ó ale- 

jarfe , quando nofotros dexamos el Puerto. 

Provehimur porttt: terraque y 'Urbefque 
recedmt. 

r ■ 
V- ' *- 1 ' ■* * - • . 

■Apliquemos efta obfervacion a toda la Na¬ 

turaleza. Si en lugar de hacer rodar con 

una rapidez incomprehenfible al Sol , a las 
Eítrellas, y al conjunto immenfo de los Cie¬ 

los al rededor , y para el fervicio de la Tier¬ 

ra ,que folo es un punto en fu comparación, 

huviera guftado el Autor de todas las cofas 
de hacer rodar a la Tierra , y á los demás 
Planetas al rededor de el Sol por efpacio 

de muchos mefes, y alsimifmo fobre fu exe 

particular por algunas horas, veríamos fin 

duda en efte cafo caminar todos los Cielos, 

y aparecer , y ajuílarfe bien todas las cofas, 

como el dia de oy las vemos. El gaño fe¬ 
ria muy corto , y los efectos igualmente mag¬ 

níficos. Las Eítrellas, y el Sol , aunque fi- 

xos conftantemente en un lugar , fin que 

le dexaflen jamás , nos parecería , que fallan 

- 71m. VilL Ee por 
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por el horizonte, que fubian , y baxaban 

por el , halla que últimamente vieífemos, 
que fe ocultaban. La Tierra, aunque caminan¬ 

do fiempreppr un crecido circulo al rededor de 

el Sol , y haciendo de veinte y quatro en 

veinte y quatro horas una. revolución ente-? 

xa 3 ó dando una vuelta total fobre si mif? 

¿na , nos parecería , que fe eílaba immoi 

ble , como es claro , y confequencia de 

las reglas , ó leyes que diximos; pues df- 
tando fiempre todos los puntos., que vemos 

fobre la tierra, con el mifmo orden entre 

\ y refpeclo de nofotros, las imágenes de 

ellas , que eítuvieífen pintadas en nueílros 

ojos, no mudarían de lugar en tiempo ah 
gimo. El Sol, al contrario , los Planetas * 

y las Eílrelías nos parecerían inceíTantemen- 
te fubir , d baxar , al paífo que fus imáge¬ 
nes vinieífen a ocuparlo inferior , ó lo fuperior 

de nuefira villa. Los Planetas 3 principal¬ 

mente teniendo un camino particular , al 

mifmo tiempo quenueíira Tierra tiene tara- 
bien el fuyo proprio, nos parecería , que 

tenían los movimientos mas varios, aunque 
realmente no tuvieífen fino uno muy uni¬ 

forme. Empecemos , explicando elle pun¬ 

to , que es el mas difícil de todos , y ex-? 

plicado, y aclarado ello , no encontraremos 

en los movimientos diurno, y annuo difi¬ 

cultad alguna , que nos pueda detener , ef 
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Tando únicamente a la razón natural. 

Nada mas enredofo , y difícil que el 

camino de los Planetas en la hypothecs de 

Ptoiomeo. Nada mas limpie que todas las di¬ 

recciones , citaciones , y retrogradaciones de 

los Planetas en la hypotheíisde Copernico. 

Llevad á bien , Cavalleros mios, que para 

haceros íeníible la importante do&rina de 

elle Aítronomo Polaco . fobre las irregula¬ 

ridades aparentes de los Planetas , efcoja 

tres , o quatro objetos en la azotea de 

efta Torre, y que los haga caminar á mi gui¬ 

so al rededor de un punto immoble, a quiera 
Jlamo el Solr El iluítre Señor Sagredo (a), 

tranquilamente Tentado en medio de efte pa- 
xage, guftará defde luego de hacernos veces 

de eñe Aftro. Tendrá , íi es férvido , fu nom¬ 

bre , y exercitará fus oficios» dándome fun¬ 

damento á efta elección el que por quanL 
tas partes camina , y donde quiera que efta, 
mantiene , y lleva configo la luz , y la ale¬ 

gría. Al Lacayo Veronés, que efta aquí con 
fu luz» 6 hacha, que nos alumbra, leha¿ 

remos que reprefente al Planeta Venus, y 
ie llamaremos indiferentemente Venus , b 

Veronés. Yo hare la Tierra , y en lo que 
dixere de los movimientos de nueftro Glo¬ 

bo » Galileo , ó la Tierra todo es uno. Rué- 

Ec 2 de,- 
l o c ' ■ ¿w / ui, -i* » c t r£ - ■ « ■ * 

(a) Eñe Séñor Veneciano amaba tiernamente á Galiléo , y es uno de los per- 

foiíages , que elle celebre Altrbuomo introduce ea fus Dialojos. 
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de , pues , el Veronés en feis, b fíete mí- 

ñutos, dando vueltas alfeñor Sagredo a una 

diftaneia proporcionada : y yo 5 colocado á 

mayor diftaneia , hare en doce minutos lo 

mifmo. De fuerte, que el Veronés doblara, 

b dará dos vueltas, en el Ínterin que yo fu¬ 

lamente dé una i pero lo ha de hacer de 

tal modo , que caminando , en fu vuelta , 

lleve íiempre el roftro hacia el Sol, para imi* 

tar con él la mitad de el Planeta , quefe^ 

rá la que fiempre efta iluminada , y con la 
parte pofterior de fu cabeza la mitad de Ve¬ 

nus , que queda obfeura. Lo que refulta de 

el concurfo de efta efpecie de movimientos, 

es efto. 

Ahora que el Veronés efta caíi entre el 
Sol , y entre mi, veo al Sol; pero fe me 

oculta enteramente el roftro de el Veronés, 

por tenerle vuelto hacia el Sol ; de modo, 

que no puedo ver a Venus, que de acerca 

a fu conjunción. Pero como el Veronés, b 
Venus camina mas apriefa que yo , pafta 
por debaxo de el Sol, y alejandofe un po¬ 

co hacia la derecha, empiezo como de per¬ 

fil a vér fu roftro ; y éfta es la creciente 

de Venus. Defpues , al paífo que va cami¬ 

nando, y fe acerca á ponerfe detrás de el 

Sol , de modo, que le mire íiempre de ca¬ 

ra , la vuelve por confequencia también ha¬ 

cia mi, y veo de Ifeno á Venus, o caÜ de 
lleno, 
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lleno , pues fe acerca á fu plenitud. Y la veo 

Tolo de ella fuerte, porque rueda , no al re¬ 

dedor de mi 3 fino al rededor de el Sol. 

Quando el Veronés , adelantandofe íiempre 

á mi 3 pues camina doble que yo5 haya defapa- 

recido algún tiempo , ocultandofe detras 

de el Sol , ó eclypfandole para mi , vol¬ 

verá á aparecer dentro de poco , dexan- 

dofe ver todavia de cara y y hacia la iz¬ 
quierda de el Sol. Defpues, al paíTo que ba- 

xáre hacia mi, mirando al Sol , vere fu 
cara de perfil, hafta que defaparezca de el 

rodo otra vez, colocandofe entre el Sol, y 
entre mi: íituacion en la qual folo me per¬ 
mite ver la parte poílerior de fu cabeza. 
Ella es, Señores, la diverfidad de las apa¬ 

riencias de Venus, del mifmo modo que os 

las defcubre el Telefcopio , perfe&amente de¬ 

ducidas de el circulo 3 ü órbita de Venus al 
rededor de el Sol ; y efta es la necefsidad, 

que fe encuentra de ella órbita, demonftra- 

da por medio de phafes, que la fuponen: por¬ 

que no hallandofe nunca la Tierra entre Ve¬ 

nus , y el Sol , íi la mitad iluminada de 

elle Planeta puede fer viña cafi enteramen¬ 
te , como fe ve de hecho , no puede fer fi¬ 

no quando la Tierra eftá de la parte de acá 

de el Sol, y caminando Venus de la otra 

parte de allá , call próxima á efconderfe detrás 

de el. 

Lo 
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Lo fegundo , Señores , que os íliplico, 

es, que eftendais la viña á lo largo de aque** 

Ha efpecie de pretil, 6 parapeto, que coro* 

na la Torre , notando defde la mano de- 

recha hacia la izquierda una hilera de pura¬ 

tos , por exempio, las piedras, que feñalé yo 

con el lápiz , A,B,C,D,E,F, y todas 

las demás, que fe juzgaíTenápropoíito. Quan- 

do el Veronés anda la mitad de fu cam i* 

no, de la derecha a la izquierda del lado 

de allá de el Sol , y yo ando la quart a par- 

te de el mió, de la parte de acá, veo -paC* 

far fu hacha fucefsivamente de la derecha á 

la izquierda, por debaxo de las piedras A, 

B, C , D , E, F ; pero qnando continua def- 

pues fu circulo, y baxa á ponerle entre el 
Sol, y entre mi , le veo pallar de la iz¬ 

quierda á la derecha por enfrente de los pun¬ 

tos F , E, D, C , B , A : y íin embargo de fe- 

guir un camino uniforme , le veo correr los 

raifmos puntos del pretil hácia un lado to-j 
talmente opuefto al precedente.. 5 

Luego fi veo en el Cielo al Planeta Ve¬ 

nus, ó á qualquiera otro , paflfar por deba¬ 

xo de las Eítrellas A , B , C , D, y d’eípues- 

le veo defandar el camino , y volver á paf- 

far por D , C, B , A ; no es porque dexe de 

tener un mifmo camino uniforme, como el 

de el Veronés lo ha íidq, lino que toda 

efta diverlidad de apariencias proviene deque 
rué- 
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rueda al rededor de el Sol, como rueda tam¬ 

bién la Tierra *, pero Venus mas veloz , y 

la Tierra mas lentamente, de donde fe li¬ 

gue la diversidad de afpedos, y una apa¬ 

riencia de irregularidad. 

Ufemos ahora de una figura en que he 

delineado todas ellas cofas en grande , o con 

bailante amplitud , y de un modo regular 

para proponer con la mayor exadkud roda 

el orden de las apariencias celeítes , quQ 
halla ahora no he hecho mas que desbaldar.. 

La inteligencia de ella figura , aunque geo¬ 

métrica , no fupone con todo elfo conoci¬ 

miento alguno de Geometría. Los que go¬ 

biernan los Pueblos no tienen tiempo para 
tirar lineas , ni para hacer operaciones con el 
compás. A nofotros nos toca hacerles fenfible. 

la verdad , fin embarazarlos con nueílras de-, 

tnonílraciones enigmáticas. En ella fupoücioii 
me contentare con diílribuir a los prefentes, fi¬ 
guras, que denotan muy fencillamente las pro- 

grefsiones, eílaciones, y recrograduciones de 

los Planetas. Vms. Señores, las podrán exa¬ 

minar como les parezca, juntamente con la ex¬ 
plicación que las acompaña , y almifmo tiem¬ 

po notarán por una parte la fecundidad extre¬ 
ma de la hypothefis Copernica , que fatisface 

á todo por medio de un m'ifmo principio y y 

por otra fu conformidad perfeda con los phe- 

nomenos , queCopernico no conoció, por fai-. 

u 
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ta de la ayuda, y focórro > que ños fubmí* 

niftra el Telefcopio. 

Quando vivía eíte grande hombre, creían 

fus contrarios, que le proponían un argu¬ 

mento indiíoluble, diciendole , que fi el Cie¬ 

lo eftuviera ordenado como él pretendía 3 

variarían Venus, y Mercurio fus phafcs co¬ 

mo la Luna; que Marte en opoíicion , ef- 

to es , al acercarfe á la Tierra , colocada en¬ 

tre él > y el Sol , debría aparecer mucho 
mayor i y diftninuirfe á nueílra villa fen- 

íiblemente > quando fe apartaífe de nofo-* 

tros hacia el otro lado de el Sol todo el diá¬ 

metro dé la órbita terreílre. Copernico con¬ 

venía en que de hecho eran ciertas todas ef- 

tas confequencias, y atribuía la igualdad de 

las apariencias á la eílrudura de nueílros 
ojos, y á las coronas radiantes , que nos im¬ 

piden hacer juicio, ya del tamaño, y ya 

de la exa&a figura de los Aílros. 
Quanto fe hubiera Copernico alegrado 

de haber viílo como nofotros las variacio¬ 
nes de los quartos, y plenitud de Venus, co¬ 
nociendo fu necefsidad , fin poder conven¬ 

cer á los que le redargüían de la verdad 

de fu exiílencia. Sin duda huviera arruina¬ 

do defde luego fin recurfo el fyíthéma, que 
feguian las Efcuelas, que hacia rodar a Mar¬ 

te al rededor de la Tierra íiempre á una dis¬ 

tancia uniforme, íi huviera viílo á elle Pía- 
■X ' > 4* 

neta. 
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neta, como nos le mueftran nueilros Te- 

lefcopios , ya alejarfe prodigioiamente de 

la Tierra , difminuyendo , afsi de cuer¬ 

po 5 como de refplandor , al pafíb que 

fe acerca á fu conjunción de la parte de alia 

de el Sol 5 y ya aparecer defpues poco á po¬ 

co cinquenta , y fefenta veces mayor, quan¬ 

do llega á fu opoíicion , y fe acerca en ex¬ 

tremo hacia la Tierra> colocada entre el * 

y el Sol. 

Pero todavia fe huviera lifongeado mas 

al defcubrir las quatro Lunas pequeñas , o 

Satélites, que fe mueven al rededor de Júpiter? 

pues nos hacen manifiefto , que nueftra Tier¬ 
ra fe parece en todo a un Planeta; y que 
afsi como Jupiter tiene quatro Planetas de 

fegundo orden , infeparablemente aligados a 

fu férvido, eíto es, quatro Lunas deftina- 
das a iluminarle fu mitad obfeura en el tiem¬ 
po de la noche: afsi la Tierra tiene también 
un Planeta fubordinado , que hace el mifmo 

oficio con ella. Y quien fabe, íi algún dia, 

con inflamientos mejores que los mios, fe 

defeubrirá , que Saturno en la fuma diftan- 
cia que hay defde fu cuerpo al folar , ha 
íido mejor proveído con el focorro también 
de algunas antorchas nofturnas l Ya he em¬ 

pezado yo á obfervar en él dos efpecies de 

alias , que reflexionan en fu cuerpo una luz 

Tom. VIIL F f gran- 
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grande (a). En una palabra, todo quanto ca-* 

da dia defcubro en el Cielo , viene a fer una 

nueva prueba de lo ajuílado,y exa£to de la opi¬ 

nion , que colocó al Sol en el centro de el 

Mundo Planetario , é hizo rodar en fu cir¬ 

cuito al Globo Terreftre3 como á los otros 
cinco Planetas {**)'. 

Defpues de ella explicación, afsi á cer¬ 

ca de el orden , como a cerca de el cami¬ 
no de los Planetas, lo reliante de la hypo- 

theíis, en que fe da razón de el movimien¬ 

to diurno de todo el Cielo , y de la deíi- 

gualdad de los dias, y variedad de eílacio- 

nes, mas viene á fer un defcanfo del en¬ 

tendimiento , ó relaxacion del animo que 

eílüdio. 
Aquí he hecho poner una mefa ovala¬ 

da (A) , cuyo plano fe puede contemplar 

como parte del plano de la Eclyptica j y 

aun fe puede imaginar , que fe alarga el 

mi fin o plano , y llega halla el medio de 

los doce Signos Celeíles. 
La vuelta , ó contorno ovalado de la 

mefa, reprefenta bailante bien la órbita, ó 

linea, 

(a) Ellas dos aflás, que Galileo havia viftoaliado de Saturno , eran las 

extremidades del anillo luminoío , de que fe ve rodeado elle Planeta , quando fe 
Vuelve de otro lado diverfo. 

M.Cafsini reconoció exa&amente elle anillo , y delaibrió quatro Lunaspe- 
quemsal lado. 

M. Hugens ha defi ubierto la quinta, 
(**) Ello prueba lo bien que fe puede defender efte fyílhéma hypothetJca- 

ftrente j e ílo es, que. íi Dios le huviera hecho afsi, aparecería todo como oy. 
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linea , que el cuerpo de la Tierra ligue, y 

deícribe en un año al rededor del Sol. 

Todo elle perímetro, circunferencia , 6 

contorno , ella dividido en doce partes , ca¬ 

da una de treinta grados , para que corref- 

pondan a los doce Signos Celeftes , que fu- 

pongo en frente colocados entre las Eftrellas 

fixas. He pueílo las figuras de los doce Sig¬ 

nos en las orillas de la mefa, folo con las 

feñales, que comunmente los fignifican abre¬ 

viadamente > porque me pareció que efto baf- 

taba. 

A corta diftancia de la mitad de efta 

mefa , ó de efta órbita terreftre, y no en 
el centro, pongo media naranja para repre- 

fentar al Sol S, la otra mitad de efte Aftro 

puede fuponer oculta debaxo de la mitad 

que fe ve. 
Por medio de la naranja, y de la me¬ 

fa hago paflar dos varillas de hierro , la una 
B , perpendicular al plano de la Eclyptica , y 

á quien llamo exede la Eclyptica mifma ; y la 

otra C , inclinada fobre la precedente z 3 gra¬ 

dos y medio , ó , lo que viene á fer lo mif- 
mo , en ángulo de 66 grados y medio con 

el plano. A efta la llamo exe del mundo , 

no porque el mundo planetario ruede fobre 

efte exe, fino para formar aquí la idea, y 

regla invariable de la dirección , que vamos 

a ieñalar , y que le damos ai exe de la 

Ff 1 Tier- 
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Tierra 9 ai rededor del qual imaginamos que 

rueda el mundo. 

Acerquemos a las orillas de la mefa ef- 

te Globo de la Tierra, feñalado con la Ie¬ 

rra T , de modo, que la orilla cayga, ó 

corte juftamente por medio al Globo > y paf- 

fandole de una a otra orilla , hagamos jui¬ 

cio , que corre los doce Signos , en que fe 

divide el ovalo , haciendo deefte modo , que 

le de una vuelta entera. Afsi hacemos 

feníiblemente, que la Tierra camine por fu 

órbita annua al rededor del Sol. En elle ca¬ 

fo fucede: 
Lo primero 3 que defde luego fe com¬ 

pre hen de 9 es > que fi fe halla la Tierra T 

debaxo del Signo de Libra 9 vera al Sol en 
el Signo de Aries. Y íi la Tierra paííaííe a 
Efcorpion 5 el Sol aparecerá debaxo del Sig¬ 

no de Tauro 5 y afsi en adelante en todos 

los demas Aílerifmos. 
Lo fegundo 5 que caminando la Tierra 

de Occidente á Oriente 5 vera , que todas las 

Eftrellas fe mueven lentamente de Oriente á 

Occidente , y que acaban efta revolución en 

un año al rededor del exe de la Eclyptica, 

por fer también exe de la órbita terreftre. 

Todos habrán advertido 5 y notado muchas 

veces, que á los principios de las noches de 

el Otoño eftán las Hyadas hacia el Orien¬ 

te, formando con fu colocación una efpe- 
cie 
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cié de V muy grande en el Signo miímo 

de Tauro , y que no muy lejos de eftas 

Eftrellas eftán cambien las Pleiadas. Algunos 

mefes defpues fe ven las Hyadas mifmas 

muy altas a la enerada de la noche , y que 

infenfiblemente vienen de una noche á otra 

á eftár mas occidentales. Y afsi , parece que 

fe mueven de Oriente á Occidente en un 

año 5 porque la Tierra fe aparta de cada una 

de ellas hacia el lado opuefto. No fucede lo 
miímo con el Sol , pues paíTamos por delante 

de ellas,y no en fu circuito,que es puntualmen¬ 

te lo contrario de lo que fucede con el Sol , al 

rededor de cuyo cuerpo rodamos, al modo 

que daríamos vuelta á una hacha , colocada 
en medio de una fala , íi anduvieíTemos por 

las orillas. Al palio que entonces camino ai 

rededor de la hacha , la ven mis ojos fobre 

alguno de los puntos de la pared, que me 
termina la viña. Pongamos un exemplo. Si 

hay doce filias al rededor de la fala , dif- 

pueftas con eñe orden , 1,253,4, 5 > 

7,8,9, io? 11,12, quando paflare por 
delante de las lillas 1 ,2,3,4, 5,6, ve¬ 
ré á la hacha delante de las lillas 7,8,9, 

10,11,125 y quando paflare por delan¬ 
te de 7,8,9,10, 11,12, veré á la ha¬ 
cha fucefsivamente en 1,233,4, y, 6. 
Luego hace efta hacha, ó parece hacer en 

frente de mi, los mifmos movimientos que 

yo. 
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yo. De la mifma manera quando paíTamós 

con la Tierra por debaxo de los treinta gra¬ 

dos de Libra con elle orden > A, B, C> 

D, S¿c. de Occidente a Oriente > debemos 

ver al Sol pallar por debaxo de los grados 

de Aries con elle orden, A, B , C, D , 8cc. 

de Occidente a Oriente. Con que nos debe 

parecer, que fe mueve el Sol con fu movi¬ 

miento annuo de Occidente á Oriente , y 

que cada dia fe va adelantando , fegun el 

Orden de los Signos. 
Lo tercero, la variedad de movimien¬ 

tos , pues al mifmo tiempo que parece que fe 

mueven las Eftreilas annaalmente de Occi^ 

dente a Oriente , y que fe mueve el Sol 

annualmente también hacia el Oriente al re¬ 
dedor del exe de la Eclyptica , vemos,que 
todo el Cielo rueda de veinte y quatro en 

veinte y quatro horas de Oriente a Occf? 

dente al rededor del exe de la Tierra. Pe¬ 

ro toda efta diveríldad en la hypothecs, que 

explicamos, puede provenir fulamente dete¬ 

ner ¡a Tierra dos movimientos , uno dan¬ 
do vuelta en un año fobre fu órbita al re¬ 
dedor de el exe de la Eclyptica, y otro ro¬ 

dando eñ veinte y quatro horas fobre si mif¬ 

ma, ello es.j al rededor de Tu proprioexe. 

Lo quarto, íi la porción de las feis Co nf- 

telaciones Meridionales del Zodiaco es un 

poco mayor que la otra mitad . y el Sol no 
eftá 

s> 
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cfta colocado en el centro , ó medio de la 

órbita , fe detendrá la Tierra cofa de he¬ 

te , ü ocho dias mas en los Signos Meri¬ 

dionales , que en los opueítos , y verá al Sol 

ocho dias mas en los Signos Septentriona¬ 

les ; lo que es conforme á la experiencia. 

Lo quinto, fi la Tierra, caminando en 

un año por fu órbita , tiene el exe fobre que 

rueda de veinte y quatro en veinte y qua- 

tro horas perfectamente reCto , y paralelo al 

exe de la Eclyptica , íin inclinarfe á un la¬ 
do , ni á otro, fucederá , que el Sol , y las 

Eítrellas guardarán íiempre un afpefto uni¬ 

forme , refpeoto de todos los Pueblos. Los 
dias ferán íiempre iguales en todas partes, y 

en todo el difcurfo del año no habrá di- 

veríidad de citaciones, lino que ferán íiem¬ 

pre las mifmas , ó , por mejor decir , folo 
habrá una. La única variación del Cielo con- 
fiítirá en el progreíTo annuo de las Eítre- 

llas hácia el Occidente, y del Sol hacia el 

Oriente. Además de eíTo jamás variarán los 

pumos del Oriente , y del Ocafo. Luego no 
íiendo eíte el orden del mundo , fe dedu¬ 

ce evidentemente , que la Tierra no mantie¬ 
ne aquel paralelifmo. 

Para comprehender, pues, y determinar 

de una vez la deílgualdad de los dias, y de 

las Eítaciones del año , no hay lino incli¬ 

nar el exe de la Tierra 23 grados y medio 

fobre 

la def)o;ua!- 
u 

dad de tas 

Eítaciones, 

y de les dias 
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fobre el exe de la Eclyptica, tener íiempre 

a efte exe paralelo al exe del mundo C, 

y notar bien los puntos del Globo en que 

fe termina la mitad, iluminada por el Sol. La 
inclinación de el exe terreftre, el paralelil- 

mo perpetuo , que efte exe obferva, y la dis¬ 

tancia mayor , ó menor del horizonte So¬ 

lar, refpeóto de el exe mifmo, fon el ori¬ 

gen de la defigualdad de los dias , y Efta- 

ciones. 

Hagamos a efte horizonte folar, y á to¬ 
das fus mutaciones de lugar mas fáciles de 

comprehender por medio de una figura. Co¬ 

locando á plomo fobre la mitad del Glo¬ 

bo Terreftre a aquel cartón H,S, que he 

cortado en forma de femicirculo, reprefen- 
tará exa&iísimamente las orillas de la mitad 
del Globo, que efta iluminada, por hallar- 

fe al lado de el Sol, y las orillas de la mi¬ 

tad obfcura, que fe halla al lado contrario. 
Al cartón le daremos el nombre de horizon¬ 

te folar. Para poderle colocar de modoque 
fe mantenga recto, como uno quiera en el 
parage del horizonte, que nos parezca , le 

he afirmado las dos piernas del femicirculo 

H , S, con dos pies pequeños en forma de 
canecillos. En lugar de un circulo entero , 

que feria necefiario para reprefentar la mitad 
de la Tierra, iluminada por el Sol, me he 

contentado con un femicirculo, con el fin de 

fa- 
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facilitarle el que corra á un lado , y á otro, 

y de ponerle donde quiera : La imaginación 

puede prolongarle haita debaxo de el Globo, 

y íuplir lo redante. 
Coloquemos ya á la Tierra T debaxo 

de Aries, eftando lu exe NM paralelo, no 

al exe de la Eclyptica B, lino al exe de el 

mundo C; volviendo almiimo tiempo hacia el 

Sol,el horizonte íolar. En eftadifpoíicionelexe 

de la Tierra NM , eftá colocado en el plano 

del horizonte folar , ello es, que el Polo Arc¬ 

tico N fe halla ju(lamente en la orilla del 

horizonte folar por una parte , y el Po¬ 

lo Antarílico M fale en la parte meridio¬ 

nal por las margenes, u orillas del mifmo 
circulo, que feñala los términos del dia, 

y de la noche. Con fu luz i inmediata no puede 

¿luminar mas el Sol. Todos los puntos déla 

Tierra , rodando en veinte y quatro horas 
al rededor de eñe exe , forman vifiblemente 
la mitad de fu revolución en la parte ilu¬ 

minada, y la otra mitad en la parte obf- 

cura. Y afsi , aquel dia , que es el 23 de 

Septiembre , hay un Equinoccio univerfal : 
y el Signo Celeñe , debaxo del qual apare¬ 
ce el Sol, tomó por eñe motivo el nom¬ 
bre de Libra, ó pelo. Llevando la Tierra 

al primer grado de Tauro , fe vera , que la 

mitad iluminada, no es ya la mifma. Lue¬ 

go las orillas de aquella mitad iluminada 

Tom- VIII. Gg han 
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han paííado nsceíTariamente á otros puntos.! 

Y afsi 5 es predio, que coloquemos el ho- 

rizonte folar H S, de manera , que pue¬ 

da hacer exaótamente cara al Sol , ó vol- 

verfe dire&amente hacia el. Si rodamos el 

exe de la Tierra, juntamente con el hori¬ 

zonte folar, de fuerte , que no fe fepare uno 

de otro , nos quedamos, y lo dexamos to¬ 

do en una difpoíicion enteramente femejan- 

te á la precedente , y tendremos todavia igual¬ 

dad de dias, y noches; pues todos los pun¬ 
tos del Globo en fu revolución diurna efta- 

ran igual tiempo fobre el horizonte , que 
debaxo. Pero íi el exe de la Tierra N M, 

permanece paralelo al exe del mundo C , lo 

rnifmo es mudarfe el horizonte folar , que 

rnudarfe todo. Defprendiófe ya del exe de 
la Tierra el horizonte del Sol, pues todo el 
Emifpherio , que alumbra , pafsó á otra par¬ 
te , y fe alejó de donde eftaba *, y corta al 

exe de la Tierra por el centro,* de fuerte, 

que una mitad del exe M eftá de da parte 
de acá del horizonte folar, y hacia el la¬ 

do rnifmo del Sol, y la otra mitad eftá de 

la parte de allá : luego uno de los Polos fe 

halla metido mucho mas en la mitad ilu¬ 

minada , que lo eftaba antes , y el otro^ 

por lo coníiguiente, en la parte obfcura. Con 

que yá fe empieza á ver , que los puntos, 

ó los pueblos , que ruedan con la Tierra 
hacia 
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hacia el Tolo , que mira al Sol, podrán ci¬ 

tar por mas tiempo en la mitad iluminada, 

.que en la obfcura. Pero todavía fe com¬ 

pre henderá efto mejor , colocando á la Tier¬ 

ra debaxo del Signo de Cancer. Pongamof- 

la, pues, en el: en eñe cafo ve al Sol de¬ 

baxo de Capricornio > y teniendo fu exe pa¬ 

ralelo á la íituacion precedente , ó al exe 

del mundo C, aleja fu Polo Ar&ico N de 

el Sol, e inclina fu Polo Antartico M 2 3 

grados y medio hacia elle Aftro. Si tuviera 

fu exe paralelo al de la Eclyptica, vería al 

Sol paííár por todos los puntos del Equa- 

dor. Pero inclinando entonces fu exe por el 

lado M 23 grados y medio hacia el Sol, 
le ve 23 grados y medio diílante de fu 

Equador ; y como rodando de Occidente á 

Oriente, le prefenta todo aquel dia, que es 

el 22 de Diciembre , puntos íiempre diñan¬ 
tes ,y diñantes 23 grados y medio del Equa¬ 
dor , parecerá, que el Sol corre de Oriente á 

Occidente el Trópico de Capricornio. Si de 

aquí paña fucefsivamente el Globo Terreñre 

T , hafta colocarfe debaxo de Libra , tam¬ 
bién el horizonte folar, para ir mirando íiem- 
pre fu Aftro , 6 Sol, muda poco á poco de 
lugar, hace menor ángulo con los Polos , y 

finalmente fe acerca á ellos , ó los vuelve 

á juntar , quando al eftár la Tierra debaxo 

de Libra , ve al Sol en Aries. Aquel día, 
Gg 1 que 
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que es el z i de Marzo , los dos Polos cor* 

tan de nuevo las dos orillas del horizonte 

folar: ni el un Polo, ni el otro eftáincli¬ 

nado hacia el Sol , el qual debe por confequen- 

cia neceíTaria eftár fobre un punto del Equador; 

y como rodando la Tierra, lleva todos los 

puntos, que eftán á igual diftancia de los Polos, 

parecerá, que el Sol defcribe aquel dia el Equa¬ 

dor. Por otra parte, como todos los puntos 
dei Globo , ya metiendofe debaxo del horizon¬ 

te , y ya faliendo por el, eftén tanto tiem¬ 

po encima, como debaxo, le figue, que en toda 

la Tierra hay doce horas de dia, y doce de no¬ 
che el dia z i de Marzo. 

Defde el dia íiguiente muda de fitio el ho¬ 

rizonte folar ; pero el exe no fe defordena un 
punto : luego el horizonte folar empieza á fe- 
par arfe de dicho exe , y á abandonar el Polo 

Arftico N, que queda elevado en la mitad ilu¬ 
minada, ai pallo que el otro Polo M empieza á 

quedarfe debaxo , ó en la mitad obfcura. El 
horizonte folar fe aparta de dia en dia del Polo 
Arctico y hafta que colocada la Tierra deba¬ 

xo de Capricornio, las orillas del horizonte fo¬ 

lar fe encuentren retiradas z 3 y medio de el 

Polo Arfitico N. 

En efta fupoficion, en que todo es muy 

fenfible , y claro , efcojamos tres, o quatro 

puntos , tres , ó quatro pueblos de diverfa li¬ 
mación , para faber lo que, en confequencia de 

, lo 
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lo que hemos dicho, les debe íiiceder. Tome¬ 

mos por exemplo los que eftán debaxo del 

Polo , los que eftán debaxo del circulo polar, 

los que debaxo del Trópico , y últimamente, 

los que debaxo del Equador. 

1. Los que eftán debaxo del Polo N, ó que 

tienen al Polo Celefte por Zenith , tienen al 

Equador por horizonte particular. Pero el 

Equador baxa aquí 2 3 grados y medio debaxo 

del Sol : luego ven al Sol rodar al rededor de 

si á la altura de 2 3 grados y medio fobre fu ho¬ 

rizonte. Tresmefeshá , que eftos Pueblos lle¬ 

garon á la orilla de la mitad iluminada , y gaf- 

tarán todavía otros tres mefes en volver á la 
otra orilla de efta mitad: luego tienen un dia 
de feis mefes: defpues eftarán otros feis mefes, 

ó muy cerca de ellos , debaxo del horizonte 

folar: luego eftarán otro tanto íin ver al SoL 

Los Pueblos vecinos al Polo , haciendo fu re¬ 
volución diurna entre el exe , y el horizonte 

folar , podrán eftár muchos mefes fin cortar el 

horizonte folar : luego podrán tener un dia de 
muchos mefes, 

* De aquí proviene , el que hácialos Polos 

fe diftingan los climas por mefes, efto es, gra¬ 
dos, ó pueblos, cuyos dias pueden diferenciar- 

fe en un mes , ó en muchos. 

2. Qué debe fuceder á los que eftán debaxo 

del circulo polar ? Pues eftán á 2 3 grados y 

fnedio del Polo , y el Polo eftá diftante otro 

tan- 

* Climas de 
meleSj 

/ 
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tanto del horizonte fblar i todos los qil£ 

eftán debaxo del circulo , ó á efta diftan^ 

cia del Polo, harán el dia 22 de Junio fu 
revolución diurna ai rededor del exe , fm 

paíTar por debaxo del horizonte folar ; acer- 

caránfe á éfte, fin cortarle. Luego tendrán 

un dia de 24. horas: y los que eftán ah 

go menos apartados del Polo ,• podrán eftár 

muchos dias fin entrar debaxo del horizon¬ 

te folar. Luego fe podrán diftinguir entre 

ellos climas de días, efta es, climas en que 
el aumento de la luz ferá de uno , de dos3 

de tres dias, ó de mas. 
3. Pero todos aquellos que eftán diftan- 

tés del Polo 24 grados, y mas , efto es, 

quantos hay hafta el Equador, dan, junta¬ 
mente con la Tierra, una vuelta , y como 
la mayor parte de efta vuelta, ó de la Tierra, 

que la dá, fe halla en la parte iluminada , 

y la mas pequeña debaxo , fe ligúe por con- 

fequencia, que todos eftos tienen deíiguales 
los dias, y las noches. Ninguno puede te¬ 

ner dia, que fea de 24 lacras ; pues todos 

entran , Unos mas , y otros menos , en lo 
inferior del horizonte folar, ó en la parte 

obfcurecida. De aquí proviene , que defde 

el Equador, hafta el circulo polar , fe cuen¬ 

tan los aumentos, 6 acrecentamientos de la 

luz, de un Pueblo al otro, por medio de 
climas de horas; y feñala un nuevo clima 

en 
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en todas las partes, que el 2 2 de Junio es 
d dia media hora mayor que en el clima 
precedente , empezando defde el Equador , a 
donde el dia es de doce horas en todo 

tiempo. 
4. No hay cofa mas fácil, que la deter¬ 

minación de los aumentos del dia , y dimi¬ 
nución de las noches , defde el Equador, 
halla el Polo. El horizonte folar (á excep¬ 
ción de los dos dias en que elle horizonte 
eftá defeanfando fobre el exe , y en que es uni¬ 
versal el Equinoccio ) corta todos los dias de 
el año al exe terreílre por el centro , que 
es el mifmo que el centro del Equador. Lue¬ 
go cada punto, b cada pueblo del Equa¬ 
dor ella en todo tiempo doce horas en la 
mitad iluminada , y doce horas debaxo , de 
modo, que íiempre es el dia igual con la 
noche. Ademas de elfo , como el horizon¬ 
te folar forma con el exe un ángulo, que 
fe va fiempre aumentando defde el Equi¬ 
noccio , halla el Solílicio y en que ya es de 
2 3 grados y medio , el dia, por confequen- 
cia, debe ir en aumento halla elle Solíli¬ 
cio , en toda la mitad de la Tierra , que 
mira ai Sol; y tanto mas fe aumentará el 
dia , quanto mas fe acerque el terreno al 
Polo. 

Efcojamos un punto , o una Ciudad , que 
elle 2 3 grados y medio diñante del Equa¬ 

dor, 
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«dor , efto es, debaxo del Trópico de Can< 

cer. Sea Sienne, en los confines de Egypto, 

y de la Abyfisinia. Llevada , pues, ella Ciu¬ 

dad , halla colocarla á las orillas del hori¬ 

zonte folar, defcribirá de Occidente a Orien¬ 

te un circulo paralelo al Equador, y verá 

el dia 22 de Junio pallar al Sol íbbre si 

al contrario , ello es , de Oriente á Occi¬ 

dente. Con que íi fe quiere faber quanta fie¬ 

ra la duración del dia en Sienne, un cir¬ 

culo muy limpie T puede hacernos aquí ve¬ 

ces de Globo. Cada uno de los paralelos, 

que atravieífian elle circulo, fie puede divi-' 

dir en doce partes iguales, que reprefienten 
doce horas , ó la mitad de la revolución 

diurna> y afisi, defide el punto feñalado 14 

en que ella Sienne , halla el exe C , tene¬ 
mos fiéis porciones , o fiéis horas. Y deíde 
el exe, halla la otra orilla otras fiéis. Pero 

de ellas fiéis horas ultimas es meneíter qui¬ 
tar ó reliar lo que ella debaxo del horizon¬ 

te fiolar, pues es noche , e importa cerca 
de cinco horas. Con que el relio, que es 
el que fie ve en el ángulo formado entre el 

exe C, y el horizonte fiolar H S , que vie¬ 

ne á fier una hora de día , fie debe añadirá 

las otras fiéis. Pero como en eñe circulo no ve¬ 

mos fimo folamente la mitad de la revolución, 
fie deben doblar las fiamas , y afisi tendremos 

en Sienne 14 horas de diay xo horas 
de 
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de noche. Efte methodo puede fervir de re¬ 
gla para todos los demás puntos. Y lo que 
decimos del Emifpherio Septentrional , lo 
puede cada uno aplicar al aumento , ó di¬ 
minución de la noche , y del dia , en el 
Emifpherio Meridional. De aquí fe colige 
claramente, que toda la variedad de movi¬ 
mientos de las Eftrellas , y del Sol , la de- 
igualdad de las Eftaciones , y dias de el 
año , y, en una palabra, todas las mutacio¬ 
nes del Cielo pueden fer una fimple confe- 
quencia del movimiento , ó camino annuo 
de la Tierra al rededor del Sol , y de fu 
revolución en 14 horas fobre fu exe , di¬ 
rigido invariablemente hacia el Norte. 

Tom. FUL Hh Solo 

Figura 1. T , la Tierra. H , S , horizonte ío- 
lar, unido al exe. R, R , Equinoccio de Oto¬ 
ño. * Linea del horizonte íolar á 12 , ó 13 gra¬ 
dos del exe. H, S , En las Eíphéras pequeñas 
horizonte folar á 23 grados del exe. N , M , -En 
las miímas Eíphéras , Polos. > Equinoccio 
de la Primavera. Las demás letras, y íignos en 
efta Figura van explicadas en el cuerpo de la obra. 

ExplicacíoíS 
de la tila na¬ 

pa de la deis 

gualdad de 

las Eíbtciti¬ 
nes , y dias 

del año :y 
déla m di- 
da de los 

arcos diuct 
nos. 

Figura 2. La Figura íegunda es un cartón cor-* 
tado en femicirculo con dos varillas , ó fuften- 
Uculos C, C, para que el cartón efté derecho 

de 
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cU los Equi¬ 
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retroceftion 

d e ios Sig¬ 
las, 

2^2 EJfeStaculo déla Naturaleza] 
Solo me falca en efta hypothefis un phe- 

nomeno a que no he fatisfecho todavía. No- 

tefe , que los Signos Ceieftes van dexando 

poco á poco en cierto numero de años 

aquellos puntos en que fe velan antes, ale- 

jandofe muchos grados hacia el Oriente 3 reft 

pedo de los puntos equinocciales. Para dar 

raxon de efta precefsion, ó retrocefsion, há-s 

da el Oriente , de los Signos, ó Eftrellas que 

los componen, bafta concebir ? que el exe 

de la Tierra muda inleníiblemente de lu«? 
gar 5 y defcribe un circulo muy pequeño * 

áe Oriente a Occidente en una dilatadísima 
fucefsion de ligios. De efte modo 3 todos los 

movimientos de los Cielos 5 tan contrarios» 

• • y 
i—»*— ......—* —   

de el modo que íe deíea íobre el circulo hori¬ 
zontal ; y para determinar por efte medio los pro- 
greflos de el horizonte folar H , S, que varían 

como las mutaciones del Globo terreftre. 

Figura 3. De la medida de los arcos diurnos. H,S3 
Horizonte folar. A , íeis horas de dia. B, una 
hora de dia. V , cinco horas de noche. D , feis 
horas de noche. E , cinco horas de dia, F, una 
hora de noche. G , feis horas de noche, I, I , 
las 24 horas de el dia. N , N , N , las 24 horas 
de la noche. K , denota cinco horas de dia, que 
dobladas hacen diez. R , denota doce horas de 
dia. P , catorce horas de dia. Las demás letras 
Van explicadas en la miíma converíacion ? y no 
fe ponen éftas allí por 110 invertir la narrativa* 
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vy tan difíciles de conciliar , y ajuítar , íi fue¬ 

ran reales, y verdaderos , 110 necefsican de 

conciliación alguna , porque folo ferian apa¬ 

rentes : efto es, que íoio provendrían de la 

diveríidad de los movimientos de nueftra 

Tierra , en cafo que fe movieíTe. Haga un 

Barquero, para divertir la gente que lleva, 

dar vueltas a fu gondola , pallando por la 

Torre de San Marcos; en elle cafo, aque¬ 

llos a quienes divierte , y paíTea el Barque¬ 

ro , verán , que la Torre fe acerca á ellos, 

que paíTa por delante, que fe para, y que 

de un inflante á otro corre al rededor de 

todos ellos, al mifmo tiempo que forma to¬ 

dos los demás movimientos. Pregunto aho¬ 
ra , ferá razón y que fe canfe uno en ajuftar, 

y conciliar los movimientos tan varios, que 

ha regiílrado en la Torre ? Ciertamente, que 

fe eflá donde fe eílaba , fin haber variado 
un punto, y toda la variación continuada, 

y la multitud de apariencias, que fe han vtf* 
to , provienen , afsi de la progrefsion fucef- 

íiva, como de las vueltas de la gondola. 

Pero el Planeta Jupiter, que fe mani- 

fiefta ahora enteramente á las claras , nos 
convida á volver á tomar nueílros Telesco¬ 

pios , y á bufear las quatro Lunas pequeñas, 

que le acompañan. 

Eíla es la fubílancia de la doílrina de 

.Copernico, que Galileo expufo á los Sena- 

c Hh 2 dores. 
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dores , y Cavalleros de Venecia, mortran- 

doles fu exa&itud, y las pruebas que hallaba en 

la Naturaleza por medio de los inftrumentos, 

que tema. Pero imitemos fu modeftia j lo que 

el folo dio como una hypothecs , que fatif- 

facía , no lo hagamos pallar de hypothecs, 

ni disimulemos las objeciones, que le han 

puerto ; pues defde luego parece que él mifmo 

oponerfelas , difminuye mucho del mérito, 

y perfrfta corícordia de efla hypotheíis con 

las obfervaciones. 

La objeción, que le daba á Copernico 

mas que hacer , fe fundaba en la diverfidad 

de tamaños, y phafes con que debían apa¬ 

recer los Planetas al apartarfe, 6 al acercar- 

fe a la Tierra. Copernico admitía la con- 
pbjcdones, fequencia , íin hallar mas folucion en aque¬ 

llos tiempos , que adelantarle á baticinar* 

que algún dia fe hallarían todas ertas diver- 

lidades. Galiléo ha cumplido la prophecia. 

Y afsi, erta objeción fe convirtió en prueba, 
y los esfuerzos, que fe han hecho para ar¬ 

ruinar por efte medio la hypotheíis , folo 

han férvido de hacerla mas fuiceptible. 

La fegunda objeción , que le hicieron a 

Copernico , y defpues á Gaiiléo , es, que íi 

la Tierra corría una órbita de muchos mi¬ 

llones de leguas de circunferencia, feria precifo 

que el exe terreftre , íiempre paralelo a si 

mifmo correfpondieífe á tal Eftrella, quan- 
do 
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do la Tierra eftá en Libra; y feis mefes def* 

pues ? quando eftá debaxo de Aries correC 

pondieUe á otra Eftrella , diñante de la pre¬ 

cedente , otros tantos millones de leguas, 

quantos contiene el diámetro de la órbita. 

Sin embargo vemos al exedela Tierra fiem- 

pre vuelto, afsi en un tiempo , como en 

otro 3 hacia un punto de Cielo , diñante 

dos grados, y algunos minutos de la Eftre¬ 

lla Polar : con que parecía faifa la hypo- 

theíis, 
Nunca le dio eña objeción mucho en 

que penfar á Copernico ; pues era claro , que 

la diñancia de las Eftrellas á la Tierra es 
tan immenfa , que no fe debe hacer cafo de 
Veinte, y aun de treinta millones de leguas, 

ni parecen feníibles de modo alguno; y afsi,dos 

puntos de Cielo,hácia los qualesfe dirige el exe 

de la Tierra en los dos Equinoccios, aun¬ 
que eftén realmente tan diñantes el uno de 
el otro , como las dos extremidades de la 

órbita terreñre , folo nos parecen como un 

punto. Ai modo, que dos objetos, fepara- 

dos el uno del otro treinta , quarenta , o 

cinquenta pies , nos parecen uno mifmo á la 
diftancia de una , ó dos leguas. 

Galileo , á quien eña objeción no em¬ 

baraza mas que á fu Maeftro, tuvo el atre¬ 
vimiento de hacer del adivino en eñe aíTump- 

to, y lo hizo con tan feliz éxito , como 

Co- 
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Copernico havia baticinado , que la prime¬ 

ra dificultad la defatana el tiempo (a). 33 Na 

defefpéro ( decía el Aftrónomo Florentino) 

, que algún dia fe obferven en las Eftrellas 

fixas algunos indicios, por cuyo medio fe 

33 pueda conocer en qué confifte la revota- 

33 cion annua : de fuerte , que las Eftrellas, 

33 como también los Planetas, y el Sol mif- 

33 mo 3 podrán fer citados , y comparecer á 

33 juicio 3 para dar teftimonio á cerca de la na-. 

3, turaleza de efte movimiento en favor de 

p9 la Tierra. 
M. M. Cafsíni , Hooke, y Flamfteed , los 

mas célebres que podemos citar en la linea 

de obfervaciones aftronomicas, tuvieron cui¬ 

dado por muchos años confecutivos de ob- 

fervar , ya una de las Eftrellas, que paíTan por 
nueftro Zenith , y ya la Eftrella Polar ; y 
hallaron , que afsi la vertical , como la Po¬ 

lar en fu mayor elevación aparecían , yá ef- 

tando la Tierra en Cáncer, y ,yáf eftando 

en Capricornio debaxo del mifmo grado de 
fu circulopero que la una, y la otrava?’ 

liaban las limaciones en muchos íegundos. Las 
Eftrellas tienen entre si una íituacion Inva¬ 

riable : luego fi quando dan vuelta por él 

Me- 
* 

(a) Rem quampiam olim in Stellis fixis obf&rvabiletn eíTe futuram , peé 
quam cognofci queat in quo confifht annua converílo •, ita ut fixae non minds 
rianetis^ipfoque Sole comparitur¿ íjnt in judicio , ad reddendum, teílirop* 

«urn hujus mows in grátiam tens. Dialog, de Syílemate Mundi 'Pa& 
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Meridiano , forman /xoñ mi Zenith, ó con 

el exe de la Tierra , un ángulo diftinto del 

que fe notó en la obfervacion precedente, 

es porque quien, obferva el ángulo, mudó de 

lugar , juntamente con ia Tierra , que pufsó 

en elle tiempo defde un cabo al otro de fu ór¬ 

bita. Como íi del terrado del obfervatorio 

defcubro el Campanario de San Diony- 

fio por las aberturas de las pinulas de mi inf- 
trumento , y íi luego le coloco en una lima¬ 

ción enteramente femejante, ó, por mejor 

decir , paralela a la precedente , pero algu¬ 

nos paífos de allí , ya no vere el Cam¬ 

panario por las pinulas , y ferá necefiano 
moverlas un poco para ver por ellas exafla- 
mente el mifmo objeto: pues como íi el Campa¬ 

nario no ha mudado de lugar, y el haberfe paf- 

fado a otra parte , y punto de vida , ó a otro 

punto del circulo , prueba folo la mutación,, 
que hizo el Obfervador? Tanto en fin coníd 

piran las experiencias á períuadirnos la.ver^ 

dad de ella hypothefis , que á no haber otras 

razones, que nos detengan el alíenlo, nos 

eftimularian á mirarla como parte de la Cien¬ 
cia experimental, y a juzgar , que era un 
punto decidido por la experiencia., > 

La mayor objeción, que fe puede ha* 

cer , dirán algunos , contra la hypothefis Co~ 

pernicana, es el que autoriza la irreligión de 

muchos Philofophos. El hombre es muy def- 

pre- . f r. * 
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preciable, íegun eftos , y aun fe hace ridi¬ 

culo en creer, que por él brillan las Eftre- 

llas, fale el Sol, y defenvuelve , y pone á 

la vifta fu Efpeftaculo la Naturaleza. Si Ju¬ 

piter tiene quatro Satélites , ó Lunas , que 

le ligan en fu carrera, es para que le alam¬ 

bren de noche. Y para qué feria alumbrar 

á efte Planeta, íi no hay habitadores en él? 

Luego los Planetas fon otras tantas tierras 

parecidas á la nueftra (**a) : y fi las Ef- 

trellas lucen , y refplandecen por si mifmas 
como el Sol, es evidentemente , porque ilu¬ 

minan otros Planetas (**b). Luego no tene¬ 

mos razón en atribuirnos el férvido de eftas 

antorchas, que brillan á nueftra viña en el 

Cielo. Luego probando la hypothefis de Co- 

pernico , que no brillan para nofotros , fina 

que nos fer vimos de ellas, no es, aun por 

ello folo , digna de admitirfe. 
Pero a la verdad, que nos {irvamos de 

ellas, ó que fean hechas para nofotros , íiem- 

pre es lo mifmo. Y fi no, decidme, fi per¬ 
mite la razón encontrar en efto alguna di¬ 

ferencia ? Solo Dios puede faber á que def- 
tina en particular cada uno de eftos globos 

de fuego, que ha efparcido en tan crecido 

nume¬ 

ra) Saturno aparece inhabitable , por lo lejos que eíH del Sol, Venus, f 
Mercurio por lo cercanos , 7 en Marte no fe deícubre Luna alguna , que le 
alumbre : con que no habiendo autoridad, razón , ni experiencia, que nos per¬ 
filada ,tenemos por muy poco útil femej nte eftü lio , que eftá fuera de nue/iro 

alcance. 
V*b) Veafc á M. Fontainelle de la pluralidad de mundoí, 
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numero , y con tanto aparato al rededor de 

nofotros. En la magnifica íofpeeha de que 

Dios haya diftribuido en ellos diverfas Inte¬ 

ligencias para fer alabado de ellas, no hay 

cofa alguna , que ofenda á la grandeza de 

Dios, o que diíminuya nueftro reconocimien¬ 

to : y aunque los haga fervir de morada á 

diferentes ordenes de criaturas > no eftámos 

menos obligados á conocer la excelencia de 

nueftra condición , y á rendir al Criador las 

debidas gracias por habernos concedido la 

vifta , y ufo de eftos globos. Los Parifien- 

fes no fon ridiculos en darfe el parabién de 

que fus Reyes les hayan abierto los jardines 
de las Tuillerlas 3 y del Luxemburgo, aun^ 
que los que habitan eftos Palacios , y aun 

Jos eftrangeros tengan 3 corno los del mlfrno 

Paris, la libertad de paftearfe en ellos. Los 

beneficios de Dios no dexan de fer para el 
hombre , aunque otros puedan también tener 

parte en todos. 

Pero no para aquí: todavía hay algo 

mas. El juicio, y la verdad fe encuentran 

Unicamente en el común lenguage del Pue¬ 
blo j que no viendo fino al nombre , que 
pueda gozar del orden de efte mundo , glo¬ 
rifica á Dios por haberle criado en favor 

del hombre. Al contrario , la filfedad , y el 

error fon feníibles en los r iciocinios , y ar¬ 

gumentos de aquel pretendido 3 o imagina- 

Tom.FlIL do 
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do Philofopho , que cree hallar en la plu¬ 

ralidad de los mundos objeto proporcionado 

para criticar el lenguage fencilio del Pueblo. 

Si hay habitadores en Júpiter , tienen quatro 

Lunas mientras les dura la noche , Tiendo afsi, 

que a nofotros nos baña una. Luego fu no¬ 

che es totalmente diftinta de la nueftra. En 

fu diftancia deben tener fu Sol mas peque- 

lío 3 que el que tenemos en la Tierra > ó íi 

tienen una Atmofphera conñruída de diftin¬ 
ta manera que la nueftra , le ven * o ma¬ 

yor 3 o de diftinto color , que lo que nofo¬ 

tros le vemos. Luego tienen otro Sol. Los A ft 

tronomos han notado , valiendofe de la direc¬ 

ción de las manchas * que ruedan en el dif¬ 

eo de Jupiter, que el exe de efte Planeta es 
perpendicular á la Eclyptica , y que efte Glo¬ 

bo de Jupiter forma fu revolución . b da la 

vuelta en diez horas. Luego tienen una efta- 

cion fulamente uniforme, dias perpetuamen¬ 

te iguales 3 la noche ftempre de cinco horas, 
y el dia de otras tantas; íiendo afsi , que nueft 

tros dias fon de veinte y quatro horas , y 

que nueñras Eftaciones varían con una alter¬ 

nativa continua. Su año tampoco es lo mift 

jxio que el nueftro : doce de nueftros años 

componen fus doce mefes. Luego todo varía 

de una Efphera a otra. Repútele cada una 3 Ü 
fe quiere 3 por un mundo aparte : cada uno 

de eftos mundos tiene fu eftrudura, y fábri- 
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ca particular, y fus utilidadesproprias. Los ha¬ 

bitadores de un mundo no mueftran fu agra¬ 

decimiento para con el Criador por el orden 

de que fe goza en otro 5 ni tienen la mas mi¬ 

nima idea de elle orden , y de una diftri- 

bucion, que abfolutamente ignora. Cada uno 

le rinde gracias por lo que conoce, y fabo 

que ha recibido. Nofotros le glorificamos 

de la mifma manera s le damos gracias por 

nuefiro Sol , por nueftra Luna, por nuefiro 

Cielo, por nuefiro año, por nuefira Atmof- 

phera, y por las precauciones amorofas , y tan 
efpeciales, con que ha mirado por nofotros, 

y por cuyo medio nos ha aílegurado el que 

gocemos de eñe afpeóto magnifico que vemos. 
A lo menos nofotros fomos el centro de ef- 

te magnifico aparato , que regifiramos > 

pues fomos los únicos en todo el Univerfoj 

por quienes fe tomaron ellas precauciones, que 
nos dan el logro de todo: y como el orden 
de nuefiro mundo , na folamente es para no¬ 

fotros 5 fino que es para nofotros folamen- 

te , no hay prefumpeion , ni error algu¬ 

no en que perfeveremos en la perfuafion en 

que eftámos de que el hombre es á quien 
Dios tuvo prefente en la fabrica, que hizo, 

y de que fe digno ocuparle , para colmarle 

de beneficios. Pero en las ideas del falfo Phi~ 

lofopho es fenfible el defarreglo , pues falo 

con la fofpecha de la pluralidad de los nrun- 

li a dos 
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dos concluye immediatamente, que no es el 

hombre el centro del admirable orden, y dif- 

poílcion de elle mundo , en que le vemos 

vivir ; y fe imagina , que multiplicando los 

Orbes, fe podra efconder entre la multitud, 

huir de la voluntad del Criador * y librarfe 

de la obligación , y reconocimiento , que fe 

le debe. 

No es pofsible libertarnos de efta deudas 

no es dable huir femejante obligación. Si to¬ 

do el Cielo rueda alrededor de la Tierra im- 

moble , con una rapidez inexplicable , veo 

claramente la obra de una potencia infinita, 
y fiempre atenta á mis necefsidades. Si la Tier* 

ra es la que rueda , para que todos fus habita¬ 

dores logren los férvidos de la luz, y la vif* 

ta de las luminarias del Cielo , y íi cada Plane¬ 

ta por fu parte da vueltas en la órbita, que 
le feñalaron, aquí también encuentro de nue¬ 
vo el mifmo poder , y la mifma bondad , aun¬ 

que con una economía del todo diverfa. El Pue¬ 

blo, fegun efto, puede alabar juílamente a Dios 

por las admirables revoluciones , que le lir- 
ven tan regularmente, fin introducirfe en ave¬ 

riguar mas de cerca el modo con que fe exe- 

cuta todo 5 pero íi algunos entendimien¬ 

tos mas elevados, o que tienen mas tiempo, 
y oportunidad, pueden unir al conocimien¬ 

to del beneficio el de la execucion , quando 

Dios les permite , que la defcubran algún tan- 
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to, y empieza a participarles el íecreto de íüs 

obras, deben mirar efta bondad como una con¬ 

fianza con que los honra , y como un nuevo 

motivo 3 que tienen para alabarle. Y afsi , un 

Sabio 5 á quien el modo con que mira las 

cofas criadas le hace ingrato , es el mas hor¬ 

rible de todos los monftruos. 

No hay cofa 3 pues, que no nos deba ex> 

citar á que alabemos al Criador de todo: ni 

hypotheíis , o fyfthéma alguno 3 que no conf- 

pire á efto mifmo. Si Dios hubiera colocado 

al Sol en el centro del Univerfo 3 de modo3 

que rodaíTe la Tierra en fu circuito 3 que mag¬ 

nificencia tan admirable , y que íimplicidad 

tan prodigiofa aparecería en efta obra: Dios 
faavia colocado en efte cafo, fu Sol en el centro 

del mundo planetario?y hacia volar en fu circui¬ 

to una multitud de globos macizos, que figuien- 

do íin embarazo las direcciones 3 y caminos, 
que les fueron prefcritos , reciben inceíían- 
temente de efte hermofo Aftro la luz , los co¬ 

lores 3 y la vida : Cada Planeta goza de los 

dones del Sol, como li folo le hubieran he¬ 

cho para el, o como fi hubiera en el mun¬ 

do en que eftamos otros tantos Soles, y aun 

mundos , quantos Planetas fe encuentran. Una 
economía , ahorro , y fencilléz , junta con efec¬ 

tos tan fecundos, y tan multiplicados, y uni- 

verfales , traheria también en efta hypotheíis 

un nuevo carader de verdad. 

Ade- 
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Además de eíTo , el día de oy fon ínnub* 

metafiles los que juzgan efta hypotliefis acor- 

de con la experiencia , y con la razón ? aña- 

diendo afsimifmo , que logra la excelencia fin- 

guiar de explicar todas las variaciones > que la, 

religion nos enfena haber fucedido, b quedebeti 

fuceder algún dia en la Naturaleza, El modo 

de penfar es efte: 

Pone Dios el exe de la Tierra dircctamen.-* 

te fobre el plano de fu curio annuo í En efte 

cafo los que habitan en la Tierra folo tie¬ 

nen una citación , é igualdad de dias * y de 

efte modo logran una vida larga, fin alterar 
la falud la deíigualdad de los ayres > y varie¬ 

dad de temperamentos. Inclina Dios efte exe 
mifrno algunos grados ? Pues ya fe eftíenden 

las aguas por todo el Orbe : las Eftaciones de 

el año fe varían , y fe alternan y y la deft- 

gualdad del ayre abrevia la vida de los hombres* 

Ya no es caíi la Tierra 3 que vivimos , la 

xnifma que era. 
Fuera de efto . fabemos todos 3 que ha de 

haber en el mundo un dia, ó inflante ( cu¬ 
yo conocimiento referva Dios para sí folo) 

en que habrá en nueftro Globo una nueva 

commocion. Dios le dará un nuevo golpe* 

Al punto , pues > que fe mueva fu exe > ve¬ 

rán los hombres rodar al Cielo como un tor¬ 

no fobre sí> verán caer las Eftrellas, y con- 

fundirfe la Naturaleza. Efta calda de las EL 
tre- 
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trellas > y efta fuga de ios Cielos , es un lenguage 
digno de aquel Señor , que hizo al hombre, y 

que conoce él folo las razones de las apariencias, 

que hace experimentar a eñe mifmo hombre, 

que formó. Nada mas grande, ni de mayor* 

exactitud que eñe lenguage .(**), A la prime¬ 

ra commocion de la Tierra verán los hom¬ 

bres neceíTariamente á los Cielos dislocarle , 

y huir, como ven ahora al Sol lubir, y pab¬ 

lar de lo alto de los Cíelos al punto de fu 

Ocafo, Copernico mifmo vela á los Aftros fu¬ 

tir , y baxar: y íin temor de ofender la ver¬ 

dad decía como los otros: el Sol file , el Sol 

fe pone. .Su hypothefis , pues , begun pienfa, 
¿á razón del orden del mundo, viene á fer 
aquí Interprete de la Efcritura , y nos hace 

entender muy claramente , que la mutación 

futura ferá en todas las circunftancias , que he¬ 

mos dicho, tan fenfible , como lo es al pre- 
fente el camino del dia, y de la noche. De 

aquí deduce, que una hypothefis, que fe en¬ 

cuentra de acuerdo, afsi con la fé , como con 

un modo juiciofo de fentir , y hablar, y no 

menos con las obfervaciones , tantas veces rei¬ 

teradas , es muy eñimable , y rica. 

EL 

f*) Efte punto omite la traducción Italiana*’ 
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EL MICROSCOPIO, 

Y LAS DEMAS INVENCIONES 

DE LOS MODERNOS. 

CONVERSACION SEPTIMA.. 

AUNQUE Galileo , y fu Difcipulo Torri¬ 

celli fe hallaífen todavía encerameme 

llenos de las faifas ideas de la Philofophia an¬ 

tigua ; fe deben mirar, fin embargo , como 

Padres de la Phyíica moderna, íi quiera por 
haber tenido los primeros la generalidad de 

animo de defender los derechos de la razón 
contra la autoridad de Ariíloteles , quefervia 

de remora á las Ciencias, dominando con l'o- 

la fu Methaphyfica las Efcuelas; y porque in- 

troduxeron también los primeros el juicioío 
methodo de remitir las verdades phyficas á 

la experiencia. Halla Galileo los Phyficos eran 

unos hombres, que argüían íolamente. Pero 

defpues de él , y con fu exemplo cali todos 

fe hicieron Obfervadores: y fue ello con tan- 
to aplaufo, que viendole notar lo que fe ha- 

vía pallado por alto , ó lo que fe havia ocul¬ 
tado a la villa de los ligios precedentes, le 

lia- 
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llamaban los Italianos á Galileo : Sabio con 
OjOS de Lince. 

La eítatica , afsi la que fe aprovecha , y 
hace jugar pelos , y palancas, como la que em¬ 

plea , y ufa los líquidos: en una palabra, to¬ 

das las Mechanicas, la Aílronomia , y la Phy- 

íica en general recibieron grandes ayudas, y 
focorros de las tentativas de Galileo á cerca 

del movimiento , y de las de Torricelli á 

cerca de el ayre. Aquí nos contentaremos aho¬ 

ra con referir los dos mejores defeubrimientos 

del uno , y de el otro. El de Galileo es á 

cerca de la aceleración regular de los cuer¬ 

pos graves en fu defeenfo. Voy á proponer¬ 

le a mi modo , y lo mas fucintamente que 

pueda. 
Seafe la que fe fuere la caufa, que diri¬ 

ge á una piedra arrojada al ayre , p ra que 

baxe, lo cierto es, que baxa , y que la cau¬ 
fa de baxar exilie; y no lo es menos , que 
en qualquier punto de elevación, en que la 

piedra fe halle, recibe la imprefsion de ella 

caufa. Luego lo que hace caer la piedra, obra 

en ella en todo lugar , en cada inflante , def- 
de el punto que fe aparta de la tierra. En 
confequencia , pues , de un principio tan Pim¬ 
ple , difeurramos, que es lo que le debe fu- 

ceder a una piedra, arrojada al ayre : y cree¬ 

remos, que hemos raciocinado muy bien ,íi 

Tom* VIII. Kk nueí- 

D?Li arele*; 

ración de 
los cu -rpt>s 

graves. 

V. Difrorfí, 

é Dimmoí- 
trazio iMa- 
íhematiche, 

intorno alia 
mee canica 
de' moví— 

menti .'oca¬ 
li del Signor 

Galileo Ga¬ 

lilei Linceo. 
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nuefcro difcurfo concuerda con la experiencia. 

Una piedra , colocada á veinte 3 6 a trein¬ 

ta pies de diftancia de la tierra, y dexadaá 

si mifma , no debía, al parecer , ni fubir , ni 

baxar : pues por si mifma, ni tiene inclina¬ 

ción, ni movimiento : no camina, fino es en 

quanto la impelen. Todavía fe aumenta mas 

la indiferencia de la piedra , para elegir un 

camino, ü otro á caufa de la prefsion de el 

fluido elaftico del ayre , pues impele igualmen¬ 

te hacia el Cielo, que hacia la tierra, y ha» 

cia todos lados , con que debria mantenerla 

fiempre en el mifmo lugar en que la pufimos. 
Con todo eííb fabemos, que hay una caufa 

muy eficaz , y obradora , feafe la que fe fue¬ 

re efta caufa , que impele a la piedra de arri¬ 
ba abaxo s y que la impele cada infiante , y 

en cada punto del ayre a que va fucefsiva- 
mente llegando, ya mas, ya menos diftante 

de la tierra , a donde fe la ve caminar. 

Todo cuerpo, pueflo en movimiento, 
conferva quanto puede el movimiento, que ad¬ 

quirió ya. Luego el movimiento, que adqui¬ 

rió la piedra en el primer inflante de fu calda, 
le confer vara en el fegundo , y en todos los 

inflantes figuientes. Siendo , pues , afsi, que 

la mifma caufa, que la impelió en el primer 

inflante , la impele afsimifmo en el fegundo; 

fe ligue 3 que cada inflante añade á aquel mo- 
v . . vimien- 
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Vimiento, que tenia, otro nuevo movimien¬ 

to , y nueva fuerza, y que la velocidad fe 

aumenta de inflante á inflante. Veamos, pues, 

la proporción con que fe va acelerando. 

Denotemos aquí la velocidad por medio 

de una linea. Una linea , compueíla de dos, 

ó tres puntos folamente, denotara una velo¬ 

cidad muy pequeña , una velocidad , que em¬ 

pieza á ferio. Una linea, compueíla de ma¬ 

yor numero de puntos, denotara otra velo¬ 

cidad mayor. Y aísi, fupueíto que la piedra, 

que empieza á caer , recibe en un fegundo * 

bailante impulfo , para correr la pertica , por 

cxemplo , de quince pies, al empezar á cor¬ 
rer eíle efpacio , 110 tenia tanta velocidad , 

como adquirió al llegar al fin de la pertica. Y 

afsi, podemos denotar los aumentos fucefsivos 

de velocidad por medio de quince lineas, que 

fe vayan íiempre alargando deíde la primera 
feñalada A , hafta la ultima notada BC. Quan- 
do la piedra haya adquirido al fin de un fegun¬ 

do, y en lo inferior de la primera pertica la ve¬ 

locidad , que feñalamos con la BC^ confer- 

vará toda efta velocidad, y ufará de ella en 

todo el fegundo figuiente. Bita velocidad, que 
perfevera la mi lina en el fegundo tiempo (**), 

Kk 1 fe 

(**) Aquí llamamos SEGUNDO TIEM PO , al legundo , que fe pone en íé- 

gando lugar; pongo por exemplo , un minuto tiene 6o fegundos , al primero de 

ellos fe le llama primer fegundo, y al que fe-figue fegundo tiempo , por no po- 

Oer fegundo fegundo , que induciría coníitíion. 

* Sesageíj- 

ma parte de 
un minuto, 

que es la íé- 

xagefima de 

una hoca* 
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fe puede notar por medio de quince lineas 

de el mifmo valor > que B C. 

Ahora bien , íiendo cierto 5 que eftas quin¬ 

ce lineas, notadas BC , BC, valen eviden¬ 

temente el duplo de las que feñalamos ABC> 

pues forman el quadrado BC , BC, de que 

ABC folo es mitad (**). Luego la piedra de¬ 

be tener en el fegundo tiempo, que ponemos 

en fegundo lugar , doble velocidad de la que 

tuvo en el primer fegundo. Luego íi en efte 

corrió una pertica , en el fegundo tiempo 

correrá dos perticas. Y como , á demás de 

efta velocidad adquirida antes, y confervada 
en todo el fegundo tiempo , adquiere afsi- 

mifmo otra tanta como adquirió en el prb, 

mer fegundo por razón de la acción perma¬ 
nente de la pefadéz , feafe la que fe fuere la 
caufa, que obra , fe ligue , que la piedra de¬ 

be , con la velocidad confervada , adquirir 
en el fegundo tiempo la mifma quantidad de 

movimiento que en el primer fegundo , y 
correr , en virtud de efta fuerza, un efpacio 
igual al que corrió primeramente, efto es , una 
pertica. Luego debe correr en el fegundo tierna 

po , ó legando fegundo, tres perticas ; dos 

por la velocidad confervada , y una por la 

velocidad fucefsivamente adquirida en el fe- 

gun- 
(**) Si un quadrado fe corta con la diagonal, 6 linea, que atravieiíá deUfi 

ángulo á otro , cada uno de los dos triángulos es la mitad del quadrado , que fe 

fwtd* 
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^undo tiempo 3 como en el primero. La pie-^ 

dra 3 corriendo el tercer fegundo 3 retiene la 

primera velocidad adquirida 3 que es como 

BC, y afsimifmo otra velocidad nuevamen- 

te adquirida 3 que es también como la mifma 

linea BC. Démosle ahora el nombre de gra¬ 

do a la velocidad BC : con que á tres3 6 

quatro fuerzas 3 ó velocidades 3 cada una de 

el valor de BC 3 las llamaremos tres 3 y qua* 

tro grados. Si la piedra 3 pues 3 con un gra¬ 
do de velocidad adquirida ha corrido dos per- 

ticas al prefente 3 eíto es 3 al principio de el 
tercer fegundo 3 en que fe encuentra haber ad¬ 

quirido el fegundo grado 3 debe correr qua¬ 
tro perticas , y ademas de eílo otra quinta per- 
tica por razón del impulfo de la pefadéz 3 que 

en el tercer fegundo es igualmente obradora 

que en el primero 3 y fegundo. Luego la pie¬ 

dra tiene en el principio del quarto fegundo 
dos grados de fuerza confervados 3 y otro nue¬ 

vamente adquirido 3 eílo es 3 tres. Con que 

íiendo afsi 3 que con un grado corrió dos per- 

ticas 3 con tres grados correrá feis. Luego la 

piedra correrá en el quarto fegundo un ef- 
pacio de feis perticas 3 y además de eífo cor¬ 
rerá también el efpacio de otra feptima per- 
tica por el impulfo íiempre confiante de la 

gravedad 3 que en si miíma tiene. Con que 

tendrá en el principio del quinto fegundo tres 

grados de fuerza confervados 3 y uno adqui¬ 

rido 
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rido de nuevo j efto es 5 quatro grados ente* 

ros. Sera pues, precifo , por neceflaria con-* 

fequencia > que en el quinto fegundo corra 

ocho perticas 3 y mas una novena pertica en 

virtud de el impulío fiicefsivo de la pefadez* 

que fiempre trabe configo. Efto mifmo hace¬ 

dera a proporción en. todos los tiempos fi.-* 

guientes. 

Por efte calculo tan fencillo fe hace evi* 

dente 3 que las fumas particulares de los ef¬ 

pacios corridos fon de una pertica en el pri¬ 

mer fegundo, de tres perticas en el fegundo 

ílguiente5 de cinco perticas en el tercer fe- 

gando, de fíete en el quarto. En una pala¬ 

bra 5 las fumas de las perticas 3 ó efpacios cor¬ 

ridos fon de fegundo en fegundo , como los 

números impares 3 i >3 n,ij, 

Efto es: 
: \ ' * I 

i Segundo. ISegundo.T 5 Segundo. 

1 Pertica. j 3 Perticas. J 5 Perticas. {4 Segundo. 1 5 Segundo.") 6 Segundo. 

7 P J 9 P’ j 11 p- 

*■ . n * 

Si defpues al fin de cada fegundo fe aña¬ 

den las fumas particulares de los efpacios cor¬ 

ridos por la piedra en efte fegundo , á las fu¬ 

mas de los efpacios corridos en todos los fe- 

guiados precedentes 5 fe hallara , que las fu¬ 
mas 
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mas totales fon como los quadrados de los 
tiempos. Porque íi fe anade una pertica de 
el primer fegundo á las tres del fegundo, com¬ 
ponen quatro; y eftas fon el quadrado de 
dos 3 o el numero dos multiplicado por si mif- 
mo. Si fe fuman las cinco perneas del ter¬ 
cer fegundo con las quatro perneas de los dos: 
tiempos precedentes 3 hacen nueve: y el nu¬ 
mero nueve es juicamente el quadrado de tres; 
porque tres veces tres ion nueve. Si fe jun¬ 
tan las íiete perticas del quarto fegundo coa 
las nueve precedentes 9 hacen diez y feis 5 qua¬ 
drado de quatro pues quatro veces quatro 
fon diez y feis. Luego la fuma total délos 
efpacios corridos debe hallarfe como el qua¬ 
drado de los tiempos , o , íi fe quiere 3 como 
el quadrado de las velocidades * las quales fe 
aumentan como los tiempos. Lo contrario 
de lo que acabamos de decir de la acelera¬ 
ción de los cuerpos en fudefeenfo apodemos 
decir en cierto modo del cuerpo 3 que fube y 
y del tiempo que gaita en fubir ; pues la fuer-» 
za 3 que le levanta 3 fe difminuye continua¬ 
mente á caufa de la mifma gravedad del cuer¬ 
po que fube. En eíta fupoíicion , íi fe arro¬ 
ja un cuerpo al ayre con una fuerza igual a 
los cinco grados de velocidad 3 que por me¬ 
dio de la pefadéz adquiría 3 cayendo por ef- 
pacio de cinco fegundos ( fin atender á la 
aceleración 3 que en la calda proviene de la 

con- <... 
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confervacion del movimiento adquirido ) eltc 

cuerpo arrojado íolo tendrá quatro grados en 

el fegundo de tiempo, tres en el tercero , 

dos en el quarto , y la fuerza> que le que-» 
da, fe acaba con el quinto fegundo. 

No obílante , que hemos eltablecido eft& 

regla del movimiento en orden á la acelera¬ 

ción de los cuerpos graves , deduciéndola por 

el diícurfo, como por legitimas confequen- 
cías no es porque fea una mera opinion > an¬ 

tes bien es una regla cierta , y un phenome- 
no, notado la primera vez por el celebre Ga* 

liléo, y confirmado con las experiencias he¬ 
chas en el Obfervatorio , habiendo hecho pa¬ 

ra efte efeífco una abertura , 6 agujero ea 

las bóvedas , que fe comunicaba defde el ter¬ 

rado fuperior, halla lo mas profundo deU 
cueva , ó fubterraneo. 

* La experiencia, que hace el mayor ho¬ 

nor , y le adquiere la mayor alabanza á Tor¬ 

ricelli, es, la que hizo en orden a la eleva¬ 
ción de los licores en los tubos vacíos de 
ayre. Vinoles á los Fontaneros del Gran Du¬ 
que al penfamlento hacer los cañones (que 

ufaban en fus machinas, y conduftos) mas al¬ 

tos que lo ordinario , y de modo , que ex- 

cedieífen de aquella altura común, áque fu- 

be el agua. Pero como no facafifen con eíle 

arbitrio aquel focorro, y utilidad , que efpe- 
raban con ellos cañones de nueya fábrica, 

pues 
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f pues la bomba fe refiftia á férvidos fiem- 

pre que querían elevar el agua á mayor al¬ 

tura que treinta y dos pies. Parxiciparonfelo 
á Galileo , y le preguntaron la razón , que 

havía para elto. Cogieron defcuidado á nuef- 

tro Phiioíopho ; pero , íin embargo , no de- 

xo de componerlo bien , refpondiendo grave¬ 

mente , que la Naturaleza no tenia horror 

al vacío , íino harta la altura de treinta y dos 

pies. Los Fontaneros creyeron efto como un 

principio cierto, y con íer una regla tan fai¬ 

fa , como a la verdad lo es , en quanto a la 

caufa dada, dirigía perfectamente fus traba¬ 

jos en quanto al eíe&o , que de ella efpera- 
ban. Tan verdadero es, que el hombre pue¬ 
de íin grave peligro engañarfe en las caufas 

de lo que hace , con tal> que lo que haga, 

lo dirixa la experiencia. La experiencia es nuef- 

tra verdadera Phyíica. 

Torricelli , que no podía llevar con paz, 
que el agua rehufarte fubir a mayor altura, 

que la de treinta y dos pies en un canon va¬ 

cio de ayre , intentó nueva prueba con un 

licor mas pefado. Llenó de azogue un tubo 

bien tapado por un lado , y aplicando el de¬ 
do al lado abierto, volvió hacia arriba el ca¬ 

bo cerrado, y el otro le metió dentro de un 

vafo lleno de azogue , y apartando derpues 

el dedo , fin que dexaffe llegar el cabo abier¬ 

to al fuelo del vafo, vio , que dexando el 

'Torn. VIH- L1 azo- 

■a 1645* 
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azogue un vacio hacia la parte fuperior de el 

tubo , baxaba hafta quedar fufpenfo , y como 

colgado en el ayre á la altura de veinte y he¬ 

te pulgadas. Cómo , fe dixo Torricelli á si 

mifmo, la Naturaleza no tiene horror al va¬ 

cio 5 fino hafta la altura de treinta y dos pies, 

quando es agua la que fube en un canon va¬ 

cío ; y hafta veinte y fíete pulgadas , quando 

es azogue 1 En faliendo de ellas medidas, no 

fe le da nada , ni tiene horror al vacio I Pues, 

y por que le teme á mas de veinte y fíete 
pulgadas , quando es agua la que fube ? Que 

le hace, que fea azogue, para que tema quan¬ 

to antes ? Puede fer , fe refpondió, que efte 

horror del vacio fea una gerga philofophica; 

acafo ferá una gerigonza de que nos paga¬ 

mos íin entenderla. Procuremos bufcar algu¬ 
na cofa mejor. Cierta efpecie de defpecho , o 

enfado de fu mifma ignorancia le hizo reite¬ 

rar las experiencias, de modo, que le con- 
duxeron á una conjetura muy ingeniofa. Pa¬ 

recióle, pues, que la diveríidad de la eleva¬ 

ción en dos licores muy diferentes podría pro¬ 
venir de la diveríidad de fu pefadéz. Porque 

aunque ni el, ni quizá Philofopho alguno 

de el mundo , haya jamás, conocido , que co¬ 

fa es la pefadéz de los cuerpos ; con todo, es 

cierto , que la hay ; es cierto , que exifte , y 

que nos conduce , arraftra , y oprime. El efec¬ 

to es real. Llevado de efta imaginación , y 
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¿pendan do coníigo miímo , que pefo feria el 

que pudiefls contrabalancear ellos dos lico¬ 

res 3 azogue, y agua, le pareció brujulear * 

que una coluna de ayre , proporcionada , y 

correfpondtente al orificio de los dos caño¬ 

nes , podia impedir a los licores el caer , y 

mantenerlos a deíiguales alturas; porque Tien¬ 

do probablemente veinte y fíete pulgadas de 

azogue de igual peladez que treinta y dos pies 

de agua , materia en si tanto mas rala , fe 

feguia claramente , que la coluna de ayre fe 

debia hallar equivalente a una, y otra malla. 

Divulgófe cali lubítamente la conjetura , co¬ 

mo también las dos experiencias de los tubos. 
JM. Pafchal las perfeccionó bien prefto , y dio 

vifos de demonftracíon a la probabilidad. Na¬ 

da le pareció, que fatisfacia mas que la ex- 

periencia, que hizo á colla de muchos afa¬ 

nes en eí monte llamado Pui-de-domme, cer¬ 
ca de Clermont en la Auvergnia. Siendo la 

coluna de ayre mas corta 3 en la cima de 

ella elevada montaña , que en el pie , juzgó 

que debia pefar menos; y de hecho , lo ha¬ 

lló como lo penfaba ; pues el azogue , que en 
el pie de la montaña fe mantenía á veinte 
y feis pulgadas , baxaba a veinte y tres en 

la cumbre., Entre otros medios muy palpables, 

que usó para corroborar fu experiencia , fe va¬ 

hó de un canon corvo , del modo que fe ve 

en la figura. El cabo, feñalado con la letra 

L1 2 A, 

* 

I 6df6 9 

y t648* 
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A, efta cerrado herméticamente. La aberturá 

B fe halla exadamente cubierta con un pe¬ 

dazo de membrana , ó vegiga. Quando el 

tubo eftá lleno de azogue > fe vuelca del mo¬ 

do acoftumbrado. Vuelco , pues , de arriba 

abaxo , y quitando el dedo del cabo , que 

fe metió en el vafo de azogue , que deberá 

fuceder ? Si el ayre peía, ü oprime , man¬ 

tendrá el azogue del canon redo á la altura 

de veinte y líete , ó veinte y ocho pulga¬ 

das en C, y no teniendo el azogue3 que ef¬ 

tá en la curbatura D , relación alguna con el 

ayre, fe pondrá por una parte , y por otra 

en equilibrio en las dos ramas , ó brazos de 

la curbatura. Pero íi fe deñapa la abertura B, 

el ayre debe precipitar al azogue del canon 
redo en el vafo > y hacer fubir al Mercurio, 
que efta en la curbatura D , hafta el cabo fu* 

perior A. Todo efto fucedió , como fe ha vía 
penfado , en quantas experiencias fe hicieron, 

Con todo elfo yo no se fi es del todo cier¬ 

to , que eñe efedo de los licores en el va¬ 
cio proviene del pefo del ayre ; pues fe ha 

reconocido con el tiempo , que el ayre tie¬ 

ne un muelle , h reforte eficacísimo 3 y qui¬ 

zá es eñe muelle, ó la fuerza elaftica, que 

tiene, la caufa verdadera de los efedos 5 que 
fe atribuyen á la pefadéz del ayre. 

Algunos curiofos, que havia-n dexado de 
la fuerte que hemos dicho el tubo 7 lleno de 

azo- 
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azogue , 6 Mercurio , de modo, que la ex¬ 
tremidad inferior entrañe en un vafo lleno cam¬ 
bien de Mercurio , notaron bien preño , que 
el azogue, que eftaba foñenido por el ay- 
re, y como fufpenfo, y colgado en él , no 
fe mantenía ñempre en el miírno punto , fino 
que fe elevaba en los tiempos fecos, baxaba 
al acercarfe la lluvia , y fe movia vio** 
lentamente al acercarfe las tempeftades. To¬ 
das eñas obfervaciones fe fueron arreglando 
poco á poco, y fe colocó un papel gradúa-* 
do, ó una efpecie de efcala con fus léñales, 
hacia la parte fuperior del Mercurio ; para 
comparar de eñe modo fus afeenfos, ó def- 
ceñios , y facar algunos pronofticos en or¬ 
den á las variaciones del ay re. Creyóle , que 
por eñe medio fe lograba la feguridad de fa- 
ber , con poca diferencia , las variaciones de 
el ayre, a lo menos para el termino de un dia. 
Jo qual no dexaba de fer útil. Para mayor 
comodidad , en lugar del vafo feparado de el 
tubo, fe le añadió á eñe una ampollita de 
vidrio llena de Mercurio, encorbando el tu¬ 
bo , y dexando abierta la ampollita por la 
parte fuperior, para recibir libremente lasim- 
prefsiones del ayre. Como la anchura de efta 
botella, ó ampollita , es fefenta , ü ochenta 
veces mayor , que la del tubo , íi la impref- 
Éon del ayre hace por medio de fus varia- 

eio- 

InVencioi! 
cleiBruorass* 

tío, 
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dones fubir un punto al licor de la ampo* 

Hita , es precifo , que entre fefenta *ú ochen- 

ta veces mas licor que antes por el e(trecho 

orificio del tubo ; de fuerte , que lo que fu- 

be , ó baxa el Mercurio en el tubo , viene á. 

fer de efta manera furriamente palpableT y fen< 

fible : en una palabra > fe encontró* el Euro 
metro* 

Muchas han íido las diligencias, e invef- 

ligaciones , que fe han hecho á cerca de la 

caufa , que podría haber, para que el ay re, 

que parece que havia de pefar mas ai acer- 

carfe la lluvia, dexaffe en efte cafo baxarei 

Mercurio del tubo , en lugar de hacerle fu* 

bir mas, por medio de una prefsion mas pe^ 

íada fobre el Mercurio del vafo. 

A las conjeturas > que corren comunmen¬ 
te á cerca de efte phenomeno , añadiremos 

aquí una , que tendrá, á lómenos, el mé¬ 
rito de no fer larga. Entre el tubo ,y el Mer¬ 

curio , que fe echó en él y quedan íiempre 
muchas burbugitas, ó globulitos de ayre : do 

los quales muchos ocupan la parte fuperiof 

del tubo , defpues que el Mercurio baxó 

en él. Eftos globulitos de ayre fon íiempre 

los mi finos , íin que fu cantidad crezca, ni 

fe difminiiya. Pero la cantidad del fuego , 

que fe introduce , ó file de ellos, puede va* 

Tiar. Con que pueden por confequencia diia- 
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tatfe , ó comprimí ríe , qtiando fe acerca lo.< 

lluvia. Ahora bien, las góticas de agua rari¬ 

ficadas , que fe efparcen por todas partes , fe 

achatan, y detienen en las paredes del vidrio, 
fin paliar a dentro, al miímo tiempo que el 

ífiego , que file de ellas, fe infinida fin difi¬ 

cultad. Introducido , pues , el fuego , dexan- 

do toda el agua fuera , dilata los globulitos 

de ayre, que encuentra en el vacio de el 
tubo , halda oprimir algún tanto la fuperfi- 

cíe del Mercurio, que obedece, y baxa. Lo 

mifmo fucederá fi íe arrima una afcua á la 

parte fuperior del Barómetro ; y fi el Mer¬ 

curio no baxa en los tiempos de mucho ca¬ 

lor , es porque no es menos el fuego , que 
ocupa, y contiene el ayre exterior , que el 

que entra en los glóbulos del vacio. Y afsi, 

es creible , que el baxar el Mercurio , al acer- 

carfe la lluvia , fe debe al fuego accidental, 
que fe iníiniia en los globulitos de ayre , que 
hay en el tubo , quedándole fuera las gotas 

de agua condenfadas en la parte exterior de 

el vidrio (**). Parece , que fe confirma tam¬ 

bién efta conjetura con aquellas pequeñas ilu- 
mi- 

'(**) A mi me parece mas clara , y por lo menos es todavía mas corta otra 
conjetura : y es, que al acercarle la lluvia , fe humedece fumamente el ayre , y 
como fea fu fuerza e'aftica , la caufa por lo meno s inadequada , para que fiaba el - 
Mercurio , humedecidos los refortes , ó muelles, fe afioxan , y no tienen tanta 

fuerza para cftúvar contra el Mercurio, y foftenerlc i y afsi, es precifojque 

baxe. 
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miraciones 3 que fe ven algunas veces en la 

obfcuridad al mover de aleo á baxo los Ba-* 

rometros (**). 

Un Payfano Holandés, llamado Drebbélr 

es el que fe juzga haber tenido al principio 

del décimo feptimo íiglo la primera idea de 

otro inftrumento , que por lo ordinario acom¬ 

paña al Barómetro, y fe llama Thermome* 

tro , porque mide los grados del calor , al 

modo que el otro mide los grados del pefo» 

o del reforte del ay re. 

El Thermometro no es otra cofa que una 

botella , ó ampollita , de la qual file un tu¬ 

bo , ó cuello muy largo , y muy delgado * 

cuya anchura interior es veinte, treinta , o 

quantas veces fe juzga a propoíito, mas eftre- 

cha que el cuerpo de la ampolla ; de fuer¬ 
te , que íi fe cierra el canon a la lampara de 
un efmaltador , defpues de haber llenado la 

ampolla, y una parte del tubo dsefpirituda 

vino de algún color , no es pofsibie que fe 

pueda enfunchar y y fubir un punto el licor 
en el cuerpo de la ampolla, ó botellita, fia 

fubir veinte, b treinta puntos en el tubo. EL 

ef- 

[**) La c.iufa mas natural de eíte her mofo phenomena , que he v'íto 

hecho ver muchas veces , en un Barómetro luminefo , parece íer , el que agitada 

el Mercurio facade , y exhala de sí el fuego , que contiene ,de modo , quí le lu« 
ce feníible en los globulitos de ayre , o ether j y á. la verdad, entonces ni hay mo¬ 

tivo para que el fuego fe introduzca de fuera , y fe quede á la puerta el agua ; ni 

el Mercurio baxa mas por eíío , niíe le conoce algún** obediencia a los giobnl&o* 

fie ayre encendidos cu e 1 vado. 
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efpiritu de vino es mas proprio para efte efec¬ 

to , que qualquier otro licor , porque no fe 

hiela. No es pofsible , que fe aumente el fue¬ 

go , que nada en el ayre exterior, fin que fe 

infinüe en quanto encuentra , y por confi- 

guiente en el licor de la botellita del Baró¬ 

metro: ni es dable, que entre en ella, fin 

dilatar el efpiritu de vino , que contiene. Y 

como el diámetro de la ampolla es tanto ma¬ 

yor que el del tubo , por poco que dilate el 

licor de la ampolla, hace fubir feníiblemen- 

te el hilito , o canino del licor del tubo. Al 

contrario , íi el fuego fe difminuye en can¬ 

tidad , ó minora fu adividad en la mafia de 
ayre , fe dilminuye , ó minora á proporción 
en la mafia del efpiritu de vino: de modo, 

que efie íiente el efedo, y fe condenfa , figuien- 

do en todo la diminución del fuego. Y fi la 

anchura de ampolla es á la de el tubo, 
como 1 á 20, no puede condenfarfe el li¬ 
cor déla ampolla un quarto de linea , fin que 

el hilo de licor del tubo baxe veinte quie¬ 

tas partes de linea; ello es, cinco lineas. Pa¬ 

ra que fe forme juicio , y vea claramente la 
dilatación , o comprefsion del licor, fe pone 

en la tabla , en que ella encajado , y firme 

el tubo, una efeaki graduada perfedamente, 

Pero fiendo el capricho de los Artifices la 

única regla , que determina la proporción de 

(a ampolla con el tubo , quien fenala el pun- 

Tom. FIIL Mm to. 
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to , defde donde fe empieza á contar el aí- 

cenfo , ó deícenfo, quien dije éfte , ó aquel 

licor } mas, ó menos rufceptible de dilata¬ 

ción 3 y finalmente , quien feñala á los gra¬ 

dos fu medida > fucede , que con la variedad 

precifa de los Artifices no fabemos lo que 

nos decimos por lo común , quando decimos, 

que cl Thermometro eftá á tal, ó tal eleva¬ 

ción. Y afsi, es claro , que los Thermome- 

tros de dos Ciudades, 6 de dos cafas dife¬ 

rentes, no hablarán, muchas veces, la mifma 

lengua , ni fe podrá comparar uno con otro. 

M. de Reaumur, reduciendo la conftruc- 

cion del Thermometro á reglas, que la ha¬ 

cen uniforme , y confiante, nos ha puefto en 

eftado de comparar los avifos del Thermo¬ 

metro de Paris, con los que el mifmo inf- 

trumento da á la mifma hora en Madrid* 

Roma , Londres, ó Confiantinopla. 
El ufo del Thermometro no fe queda 

en un entretenimiento de mera curiofidad. Sir¬ 

ve para determinar el grado de calor , que 
fe quiere dar al ayre de un apofento , al agua 

de un baño, á un confervatorio de plantas, 

tanto para adelantar las mas comunes , co¬ 

mo para confervar con el temple , que les 

convenga las eñrangeras. Efte inftrumento di¬ 

rige una infinidad de experiencias , en que 
es neceíTano hacer exa&o juicio del grado de 

calor de lo que fermenta, y del grado de 
, •- r t frió 
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frió de lo que artificialmente fe congelo. Y er* 

fin,particularifshnamence,por medio de la com¬ 

paración de los Thermometros de conftruc- 

cion uniforme , colocados en diferentes Pal¬ 

ies , fe pueden facar inducciones proprias , pa¬ 

ra perfeccionar el conocimiento , y luces á 

cerca del elemento del ayre. 

Para formar juicio redo de las variado- 

nes del calor , es meneíter colocar el Ther- 

mometro en un parage á Cielo abierto , y 

ayre libre , ai Norte, yen lugares inaccef- 

iibles al Sol , a las reflexiones vivas de la 

luz , y al calor de las chimeneas. Y como 

quiera , la expoficion mas favorable, para for¬ 

mar el juicio 3 que fe pide , es fin duda al¬ 

guna 5 el Norte. 

Ademas de eílo, tenemos también otra 

machina fumamente proporcionada , para de- 

naonítrar los muelles , ó refortes del ayre; y 
para poner á la viña las relaciones , que 

tiene eñe elemento con todo quanto refpira3 

o vejeta, ó por mejor decir, con todas las 

partes de la Phyfica: porque hay por ventu¬ 

ra cofa alguna en la Tierra, en que no en¬ 

tre el ayre , y en donde no de á conocer fu 

acción? Hay acafo elemento alguno , a quien 
no fe una ? Efte admirable inftrumento , que 

fe llama Machina Pneumática , ó , mas ordi¬ 

nariamente, Machina del Vacio, fue inven¬ 

tado en Alemania hacia la mitad del deci- 

Min z 

la Inten¬ 

ción de la 

Machina 

Pneumática, 

IllO j 
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mo feptímo figlo,por Ochon de Guerrick, Coftw 

ful de Magdeburgo 3 y perfeccionado en In¬ 

glaterra por el Cavallero Roberto Boyle , de 
la Sociedad Real. 

Sobre un pie , cuya figura es arbitraria, 

eíla horizontalmente colocada una platina re¬ 

donda de peltre , ó de cobre con un agu¬ 

jero en medio , guarnecida , o cubierta con 

una piel de Macho de Cabrio * ó de Car¬ 

nero. Efia platina firve para poner fobre ella 
una campana de chryftal , u otro qualquier 

recipiente , que fe juzgue á propoíito colo¬ 

car 3 fegun pida la experiencia , que fe va¬ 
ya á hacer. Debaxo de la platina eíla un 

* cuerpo de bomba 5 en el qual fe recibe el 

ay re del recipiente , baxando el pifión. Vol¬ 
viendo la llave , y tapando exactamente la 

abertura del canal 3 que comunica la bomba 

con el recipiente, fale el ayre á fuera por 
medio de una mu efe a 5 ó hendedura hecha 

en el lado de la llave (**). Defpues de 
haber vuelto a levantar el embolo 3 ó pif¬ 

ión , y de haber falido el ayre , fe abre de 
nuevo el canal, y continuando de la mifma 

manera en íubir , y baxar el mifmo embo¬ 

lo 3 fe evacúa, quanto fe puede , el ayre de 

el 

(**) Otras Machinas Pneumáticas ha/ de muy di vería figura, y acato 

lie mas comodidad en las piezas que las componen , que la que fe deferibe aguí* 
Tal es la que hay en eíle Seminario Reai de Nobles , y algunas otras que he vhio 

en eíla Corte , evacuando ett ellas r5CÍpÍ£ü|es 4? 3fre 1 í!u? COÍlteu^n* 
£©» macha facilidad,. 
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el recipiente , al qual pega entonces infepara- 

blemente á la platina la preísion de la At- 

mofphera : porque el ayre , que queda den¬ 

tro del recipiente , es muy poco , y dema- 

fiadamente ralo, para poder refiftir áeílapref- 

fion. Luego que fe empieza a evacuar el re¬ 

cipiente , fe ven fludtuar dentro de la machi- 

na alguos vapores, que no fon otra cofa3 

que partículas de agua, de que ella íiempre im¬ 

pregnado el ayre , y que fe han reunido por 

faltarles el apoyo,y habitación del ayre, que ra¬ 
rificándolas,las hacia inviíibles. Si fe ponen de- 

baxo del recipiente , o frutas lacias, y arruga¬ 

das , ó atada por la garganta una vegiga dé¬ 

bil j y fio xa, y fobre ella unpefo de muchas 
libras; evacuando el recipiente fe eítiende , 
y queda Jilo el pellejo de las hutas , y la 

vegiga fe hincha, y levanta el pefo : un pa- 

xaro, o qualquier otro animal viviente pade¬ 

ce convulíiones, y defmayos , y cae promp- 
tamente al fuelo , de modo , que pierde la 

vida, íi no le focorren , volviéndoleá dar ay¬ 

re al recipiente : un pez fíente una tenfion 

violenta, fus ojos fe hinchan , y rebienta la 

botellita de ayre, que le ílrve para navegan 
porque el ayre interior fe rareface , y enían- 
cha dentro del cuerpo ; y á canfa de no haber 

ya ayre, que comprima al animal por afuera, 

hace defde luego el de dentro veces de una vio¬ 

lenta 
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lenta emética, ó vomitivo (**) , y le haría 

morir, fi no fe le volviera á dar el ayre coa 

promptitud. 

Por medio de eítas experiencias , y de otras 

muchas fe fabe, que el ayre dilatado ocupa 

un lugar muchos millares de veces mayor que 

el que ocupaba hallandofe condenfado, y com¬ 

pre lío (**). También fe ha empezado a conocer 

poder , y concurfo del ayre en todas las nutri¬ 

ciones de los animales, y plantas. Pero de to¬ 

das las utilidades , que fe han podido facar de 

efta invención , que fon ciertamente innume- 

tables , acafo no la hay mayor , que el hacer- 

fenos patente por efte camino el artificio con 

que Dios nos hace vivir en un liquido, que no 

íentimos ; dando al poco ayre , que efta den¬ 

tro de nofotros, tal tendencia á dilatarfe , que 
tiene tanto poder, aftividad , y eficacia, como 

tiene todo el ayre exterior de la Atmofphera 

para comprimirnos, y rebentarnos^ íiendo por 

si, y á no reí! ft ir el reforte del ayre que refpi- 

ramos, capaz de romper , y quebrantar las cof- 

tillas de nueftros cuerpos, y pegarnos fubita- 

men- 

(**) Viene del Griego tjutTo? que es lo mifmo que vo¬ 
mitivo. 

(**) Quanto fea mayor el efpacio á que el ayre rarefago fe eítiendr mas que 

el condeníado, no eftá decidido del todo : algunos dicen, que el ayre craíTo de la 
íuperficie de la tierra ocupa 4000 veces mas , rare fado , que condenfado ; pero 
uue en el Huido elaHico , que fe mezcla con el agua , fe ha obfervado muchas ve¬ 
ces , que uqa partícula le eA;.¡u|e¡ en el agua tibia, á un volumen 4665 6000000 

Veces mayor que antes. Veafe á Muac-h^broek j Elementa Phyíkíe, §, 1108. 
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mente las efpaldas con el pecho. Por medio de 

cite equilibrio , verdaderamente maravillólo , 

los mufculos 3 que eftienden el brazo del hom¬ 

bre 3 y los que mueven el ala de el Mofquito, 

exercitan fus movimientos íin reíiftencia, á pe- 

far de la enorme prefsion del cuerpo 5 que 

los rodea? y por poco que efta prefsion ex¬ 

terior fe aumente 5 ó fe difminuya por razón 

del concurfo del agua 5 fuego , y vientos , fu- 

ceden en los vafos de los animales, y de 

las plantas, variaciones, que arreglan fu bue¬ 

na > ó mala conílitucion. Por aquí fe co¬ 
noce 3 que todos los progreífos de la Phyíica 

experimental nos hacen tocar como con las 

manos eftas dos verdades : la primera , que 
Dios mantiene el mundo por medio de la 

ley general de un movimiento {imple, y re¬ 

gular ; la fegunda , que el mas minimo gló¬ 
bulo 3 o partícula de fuego 5 agua , ó ayre, 
es una machina compuerta con arte, y con 

determinada 5 y particular voluntad. Eftas dos 

verdades , que fon como baile de la Phyíica 

mas juiciofa, y fana , acabarán de recibir nue¬ 
va luz con los defeubrimientos, que fe han 
hecho por medio del Microfcopio. 

Se cree , que los mifmos Holandefes 3que 
havian trabajado con éxito feliz en los an¬ 

teojos, que aproximan los objetos diftantes, 

fon también los que inquirieron , y halla¬ 

ron los primeros, algunos medios, para au¬ 

mentarlos. Hooke en Inglaterra , Salveti 5 y 

Mal¬ 

ta vene ion 
del MicroA 
copio. 
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Malpighi en Italia * Leewnhoek en Holanda* 
y Joblot en Francia , fe aplicaron con la ma¬ 

yor eficacia a perfeccionar * afsi las lentes * 

como el modo de montarlas (**) y nos han 

comunicado mil obfervacionestan curiofas* 

como importantes. Los Microfcopios de 

Eduardo Scarlet* en Londres* del Abad Nollet* 

y de M. Jorge, en París, fon los que mas 

han guílado * tanto en orden á fu eílruítu- 

ra, como por lo que mira á fus efectos. 

Los famofos Microfcopios de Leewnhoek fo- 

lo eran unas góticas muy pequeñas de vidrio* 

fundidas a la lámpara de un eímakador. Quan- 
do uno fe halla íin efte inílrumento * puede* 

en cafo de necefsidad, hacer con la mayor 

promptitud un equivalente * horadando con un 

alfiler una hoja muy delgada de plomo * y 
dexando caer encima de el agujero una go¬ 

ta muy pequeña de agua, que fe coloca en 

el con la punta de una pluma limpia. Si ef- 

ta gota queda redonda á manera de una bur- 
bugita * b campanilla en el agujero hecho 
con el alfiler, viene á fer una lente * cuyo 

foco * que eftá fumamente immediato á ella* 

aumentará prodigiofamente un objeto peque¬ 

ño, que fe coloque en fu foco. La venta¬ 

ja aqui es bien clara * pues la perdida de eñe 

excelente Microfcopio fe puede reparar á muy 

poca coila con otro equivalente , ó acafo me¬ 

jor. Con elle inílrumento defcubrimos, jun¬ 
to 

'(**) O ponerlas en ’os la Tares correfpondientes. 
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to con un mundo , que ignorábamos , nue¬ 

vas razones 3 para adorar , y conocer por todas 

partes la mano del Criador. Preocupados de 

una vaga imaginación 3 ayudada acafo de los 

principios , y enfeñanza de nueftros Maef- 

tros a cerca de la corrupción , y generación, 

dábamos a una materia vil el privilegio ii\< 
finitamente honrofo de producir, animales , y 

plantas. Yo me guardaré muy bien de tra¬ 
tar de impiedad , o de facrilegio femejante Phi- 

lofophia : pues el ufo délas calificaciones odio- 
fas nunca fe modera con demasía ? y íiem- 

pre es julio , que á la critica la acompaile 
la piedad. Pero quitar á Dios , y atribuir a 

una fruta podrida, cocofa, 6 gufanienta la 
gloria de producir un infedo 3 que dará def- 

pues otros femejantes á si irnfmo 3 es decir, 

que el movimiento puede organizar un cuer¬ 

po 3 puede difponer un celebro , puede bar 

cer que íalgan de él tantos nervios 5 puede 
difponer , y ordenar mufculos 5 puede conf- 

truir un pulmón, un corazón , un eftóma- 

go 3 y unas entrañas. El Philofopho, que en- 

feña con femblante ceñudo 5 y grave la pof- 

fibilidad de todas ellas generaciones , no pa¬ 
rece hallarfe con perfeda difpoficion , para 

recibir la Cofmogonia (**) de Epiciiro ? Pe¬ 
ro no perdamos aquí el tiempo en argüir con¬ 

tra las caufas fegundas 5 que fe agitan en las 

Torn. VIIL Nn £f~ 

f**) Modo con que 0 fabricó el CuÍYerfo. 
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Efcuelas, y contra fu concurfo direftivo. To¬ 

rnemos en lugar de ello un buen Microfco- 

pío en la mano. El echara por tierra todas 

eftas vanas formaciones, ó producciones, de 

que fe cree capaz á la putrefacción, ó á la 

materia, y nos defcubrirá por todas partes la 

acción immediata de una Sabiduría increada, 

que , fin cedar , lo eftá produciendo todo, 

b que defenvuelve de un dia para otro, lo 

que crió defde el principio, y pufo en pe¬ 

queño , Ó como en compendio , en las pri¬ 

meras femiilas, para que fe perpetuaííenfu- 

cefsivamente por toda la duración de los fi¬ 

gles. El Microfcopio nos mueftra todos eítos 

infedos, que (alen de los huevos (**), que 

los contenían. No hay planta , cuya femilla 

no fe dexa ver. Aun el hongo tiene la fu- 
ya: y el efiiercol, que le puede alimentar, ja¬ 

más podrá llegar á engendrarle. Pero toda¬ 

vía fe ha paliado mas adelante. Los polvos 
imperceptibles, que caen de lo alto de ios ef- 

tambres de las llores, al rededor de las bor¬ 
las de la trompa , ó cáliz , que fe eleva fo- 
bre el pifíillo , que encierra las femillas, vie¬ 

nen á ler en el Microfcopio cuerpos de una 

figura regular , y confiante en cada efpecie» 

Los polvos de las malvas fon unas bolitas pe¬ 

queñas, rodeadas depilas , como el herizo(**), 

que refguarda las cafiañas. Los polvos, ó fe- 

iiu- 
(**) O femillas , fegun otros. 

Horizo le llaman en las Montañas* 
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Inillas de la adormidera fon unas bolitas , 6 

globicos tranfparentes, a excepción de una man¬ 

cha negra , á donde van á reunirfe todos 

los hilitos de una delicada y y pulida red en 

que eftan envueltos. Una efcama de Lengua¬ 

do 3 á quien nos haga defprecíar fu peque¬ 

nez 3 y que al comerle la paflamos lin per- 

cebirlo , es obra ds una regularidad admira¬ 
ble. La extremidad , que une eíla efcama a 

la efpalda del animal T eftá proveída de doce» 

ó quince brocas , 6 puntas , por cuyo me¬ 

dio íe alíe a la carne del pez. No hay ef¬ 

cama en pez alguno, que no efté texidacon 
mas gracia, y primor que la obra del Ar¬ 
tifice mas induftriofo. Los hilitos, que com¬ 
ponen la efcama del Lucio, 6 Lobo aqua- 

tico , eftan hilados de diftinta manera , que 

los que fe admiran en la efcama de la Car¬ 

pía , ó de la Perca : íiendo afsi, que en to¬ 
das las efcamas de una mifma efpecie 3 fe ve 
invariablemente el mifmo orden , y texido: 

en la eftruítura, y fabrica de las plumas de 

las aves fe halla la mifma regularidad. En las fi¬ 

bras déla carne de tanta variedad de animales* 
en el compuerta de tanta multitud de made¬ 
ras > en las figuras de las diferenciis de fales* 

en todo quanto exirte de uní mifma efpe¬ 

cie, defde el Cabo de Buem-Efperanza ,haf- 

ta el Ifthrno de Suez , defde el Ifthmo de 

Suez , harta el centro de la Tartaria ; y fL 
Nn 2* nal- 
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talmente , defde la Tartaria , y Tierra de eí 

Labrador, haíla la Magallanica , fe ve una 
figura confiante y y una eílrudura invariable, 

á pefar de la diveríldad de alimentos, y de 

la multiplicidad de circandancias. Bien podra 

la mezcla de las efpecies multiplicar, y aun 

perpetuar ciertas diverfidades en la figura ex* 

tenor, y en las inclinaciones de los anima* 

les i al modo, que paíTando los polvos de la 

flor de un Peral a el piflillo de las flores de 
otro Peral, fe puede facar una mezcla de la¬ 

bor , y qualidades, que nos enriquecen con 

una nueva eípecie de frutas 5 pero el genero 

del animal, o planta , es indeílruftible , y 
flempre permanece el mifmo , fin que el mo¬ 

vimiento de las caulas acceíTorias haya podi¬ 
do mudar lu ser, y fondo , y mucho me 
nos el movimiento univerlal , cómo, pues * 

podra tampoco formarlas ?Eíla verdad tanirm 

portante nos la poned Microfcopio a los ojos 

con una luz todavia mas clara , y diftinta de 
la que teniamos antes, manifeílandonos los 
polvos , y lemillas, aun de plantas impercep¬ 

tibles. Eíle ufo de los polvos , empleados 
uniformemente en dar la fecundidad á las le¬ 

millas en todas las plantas , mueítra un de- 

fignio general en la formación de todo, y la 

variedad de la execucion mueítra todavia mas 

claramente , que eíta no es obra , ó imprefi 

ílon neceflaria de un movimiento ciego, fi¬ 
no 
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no elección de una Sabiduría libre, que en 

algunas plantas reunió los polvos, y las Te¬ 

rnillas en el mifino tallo , ó pie ; y en otras 

pufo los polvos en un pié, y las Ternillas en 

otro ; lo que ciertamente no pueden hacer, 

ni el movimiento, ni la atracción. El MU 

croTcopio, que en cada ente , ó ser cono¬ 

cido , nos conduce de los miTmos vaíos , a 

las miTmas fibras, y nos mueftra deTpues en 

ellas los miTmos filamentos, ó fibrinas, que 
las componen, nos convence de una delinea-* 

cion primordial , y de una organización, que 

en un moTquito , no menos que en todo el 

UniverTo , manifiefta una fabrica , que no pue^ 
de tener otra cauTa phyfica, que Dios mifi 

mo. 
No es ahora tiempo, ni éfie tampoco es 

el lugar de explicarle a Vm, Cavallero mió, 
la fabrica del MicroTcopio , como ni de otras 
muchas , y admirables machinas, que Te in¬ 

ventan todos los dias. Yo me ofrezco a dar¬ 

le a Vm. Tus principios en las reglas de Geo¬ 

metría , y de Mechanica , que conílituyen 

toda Tu certidumbre. No es dable ahora tam¬ 
poco Teguir con una narración mas exten- 
fi los Tuceífos de la Phyíica experimental, 
tanto en orden a los Tocorros con que Te ha 

empeñado ayudar a nueílros oídos, y villa, 

como en los que nos ha procurado por me¬ 

dio de la anathomia , y obTervacion de las 
par- 
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parces internas del cuerpo humano. La Chy- 
mica Tola merece un eftudio á parte. En or¬ 

den a la Botánica fe podría formar un vo¬ 

lumen razonable con fola la Hita de los fér¬ 

vidos , y utilidades * que cada dia nos hace, 

tacando a luz nuevos medicamentos y herma* 

feando nueftros jardines con nuevos arbuftos 

de flores y enriqueciendo nueftras huercas coa 

nuevas legumbres, y frutas; facilitando los me¬ 
dios de reftiblecer nueftras felvas (**) arrui¬ 

nadas ; proveyendo al torno , a la entalladu¬ 

ra, y taracea de maderas del color masti¬ 

co, 6 capaces de pulirte , y labrarte con ma¬ 

yor primor > franqueando á los Pintores , y 
Tintoreros , femillas, agallas , frutas , hojas, 

maderas, raíces, y aceytes á propoíito para 

perfeccionar los barnices , y para diverfificar 

los ornamentos y que fe bufcan en los velli¬ 
dos , en los muebles, y en el ornato , y her- 
mofura de los Templos. 

Por un folo raigo fe podra formar jui¬ 

cio de la Botánica. Algunos hilitos , ó renue¬ 
vos pequeños de Café , llevados con fus raí¬ 

ces del jardin de las plantas de Leydén a Ja¬ 

va,. y del de París á la Martinica , y def- 

pues a Gayen na , han empezado a produ¬ 

cir millones > y han librado caí! entera¬ 

mente a Holanda del contagio del efcorbu- 

to* haciendo en ella univerfal, y popular el 
ufo 

(**) En lugar de felvas, 6 bofques , pone FUERZAS la traducción Italian^ 
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nÍo del Café. Pero con mas brevedad , y a 

cafo con mas perfección , propondré en po¬ 

cas palabras los focorros. que nos participa, 

y de que nos hace dueños la Phyíica mo¬ 

derna trayendo a la memoria los diablea¬ 

rme ntos de las iluítres compañías 3 que fe apli¬ 

can el dia de oy , como por eflatuto, y ley, 

á trabemos ellos bienes, y colmarnos de be¬ 

neficios. 
El feliz éxito de las obfervaciones , y ex¬ 

periencias de Galiléo^ y de Torricelli empe¬ 

ñó en tiempo de Luis XIII. á una infini¬ 

dad de curiofos á hacer en Francia femejan- 

tes tentativas. El pefo , penetración, y la lin¬ 

gular claridad de entendimiento de M. Paf- 
chal, que ha via adelantado mucho las rnifmas 

experiencias, hicieron , que le bufcalTen los 

Phyíkos mas hábiles de aquel tiempo. Con 

fer tan mozo como era, fe juntaban en tro¬ 

pas a oirle (**). Poco a poco fe formó una 
compañía entera de curiofos , que teman re¬ 
gularmente fus conferencias en ciertos dias, 

y fe comunicaban mutuamente los frutos de 

fus eíliidios particulares. Defpues de M, Paf- 

chal los mas diltinguidos de ellos Sabios ami¬ 
gos eran M. M. Fermat , Robertval , GaíTen- 
do 3 Defcartes , el P. Merfeno, Minimo, y 

algunos Señores Inglefes. M. Oldenburg , que 

era de elle numero, de vuelta a Londres, in¬ 

tro- , 

f*) La traducción Italiana omite efte punto totalmente, 
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troduxo en aquella Corre feme jan tes confie** 

rendas. Eíla aífodacion para unos eftudios so¬ 

lidos y y conocidamente miles, encontró fin 

dificultad buen número de partidarios entre 

la Nobleza de Inglaterra , no folo porque ha-* 

liaban en ella medios para coníolarfe , ó no 

paífar por gente fofpechofa en el tiempo tan 

critico de la dominación de Cromwel ; fino 

principalmente porque los Señores de efia 

Nación miran como oprobrio la ignorancia, 

y no juzgan , que fon felices , fino quando 
fe ocupan útil , y racionalmente. Mas ha de 

dofcientos años, que Erafmo haciaelmifmo 

dógio de la Nobleza de Inglaterra. 
La utilidad manifiefta de eftas aíTociacicu 

Bes, ó juntas, determinó cali al snifmo tiem¬ 

po a Carlos II, ya Luis XIV, á hacerlas efi 

tables , dando cafa, fondos, y reglamentos 
a la Sociedad Real, ^ y á la Academia de 

í Kmc64 las Ciencias, t Las Acias de eíl,as dos Com¬ 

pañías fon cafi otras tantas experiencias an- 

nuas , y fe puede decir , que fe encuentra en 
ellas la mejor Phyfica , que tenemos. A fii 

exemplo fe han formado fucefsivamente las 
Academias de Florencia , Bolonia, Montpe¬ 

lier , Burdeos , Leipfic, y Berlin , y nue¬ 

vamente las de Petersbourgo , y Sevilla. Ef- 

tas dos ultimas nos dan efperanza de lograr 

el conocimiento , que haíta ahora nos falta, 

afsi de las particularidades de el Norte de la 
Euro-» 
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Europa, y del Aísla, como fobre las de las 

dos Americas. 

Todas efhs Compañías han facado , y 
facan todos los dias una infinidad de Obíer- 

vadores laboriofos , que en lugar de defpreciar 

faftidiofamente , ó de ocultar , y hacer que 

aparezca como proprio , y nuevo lo que 

trabajaron fus predecesores, fe aprovechan de 
ello , y nos dan , caminando de prueba en 

prueba , y de tentativa en tentativa , nue¬ 

vas luces, y nos comunican nuevas verda¬ 

des , halla ahora poco conocidas. La quali- 

dad, ü ocupación de Geographo , de Af- 
trónomo , de Botánico , de Geómetra» 

o qualquiera otra que toma el dia de oy 
todo Phyfico , que quiere entrar en las nue¬ 
vas Academias, es la profefsion , que carac¬ 

teriza el férvido , que fe empeña en hacer 
al publico. De elle modo las Ciencias , que 
en otro tiempo eran indolentes, y fantalli- 
cas, han llegado a fer tan aftivas , y á ef- 

tar tan eftrechamence unidas con las need- 
íidades de los hombres , como las Artes, y 

aun como las mechanicas mifmas. A M. Hu- 

gens, Académico de las Ciencias, le debe¬ 
mos la perfección del Arte de los Reloxes. 
El infigne Cafsini nos ha dado a conocer el 
anillo de Saturno , y quatro de las cinco Lu¬ 

nas pequeñas, ó Satelices , que le acompañan. 

La prá&ica de la Aílronomía, que nos im^ 

Tom. VIII. Oo por- 
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porta mas que la theorica mas fublime , ha 
llegado en fus manos a un punto de exacti¬ 

tud, y preciíion en que nunca fe havíavif- 

to. * M. Jacobo Gregori de Aberdon, Ef- 

cocés , nos dio el año de 166 z la idea de 

el Telefcopio de reflexion , y elle es el que 

los Señores de París fabrican con tan feliz 

éxito , afsi en pequeño , como en grande > 

6 en Telefcopios , tanto pequeños, como de 

primer orden. Algunos años defpues M. New¬ 
ton nos dio á conocer las maravillas de la 

luz. M. Malpighi , Medico de Bolonia , fue 

el primero , que obfervó exactamente el mo¬ 
do con que fe defenvuelve progrefsivamen- 

te , afsi el Pollo en el huevo, que le con¬ 

tiene , como los tallos en las femillas , y ge¬ 

neralmente el tronco , las cortezas, y los bo¬ 
tones en las vaynas , que los encierran. M. 
Morland , y Geoífroi, guiados acafo del pa¬ 

recer de Seneca y y Plinio explicaron con 

mas fortuna la proporción, que tienen entre 

si los polvos de los eftambres de las flores 
con las femillas contenidas en lo inferior de 
el piftillo. M. de Tournefort, M. Ray , y 

M. de Jafsieu , por medio de afanes, y cui¬ 

dados infatigables puíieron en orden el cono¬ 
cimiento de las plantas 5 horriblemente con- 

fufo , y erizado hafta ellos. Eflos dos últi¬ 

mos , fumamente amados del publico por la 

exteníion de fus luces 5 tan utiles 3 como agra¬ 
da- 
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dables lo fon todavia mas por fu zelo en 

formar buenos , y hábiles fugetos. M. Le- 

merí nos ha férvido muy bien por medio 

de el Diccionario de Drogas , que compufo. 

M. Payoc de Onzembray , M. Bonnier de 

la Moílon , el Cavallero Hans Sloane , y el 

Duque de Borbón, por medio de fus ricas 

colecciones de curiofidades , tanto marítimas, 

como terreílres, de materias minerales , de 
inílrumentos, y de machinas de todas efpe- 

cies, han ayudado, y animado noblemente 

la Hlftoria Natural, las Mechanicas , y aun to¬ 

das las Artes. Sus Gabinetes fon Almacenes 

verdaderos de la Phyfica , y prefentan á los 
Curiofos , no un efpe£táculo de diverfion, y 
entretenimiento, fino una lilla fiel, y cómo¬ 

da de todo quanto le puede fer útil al hom¬ 

bre , exercitar la curiofidad , y dar materia pa¬ 

ra otras tantas pruebas, y experiencias , co¬ 
mo efedtos, y producciones fe hallan en to¬ 
dos ellos theforos. 

No baila, Cavallero mió , haberle ente¬ 

rado á Vm. de los mejores, y mas hermo- 

fos defcubrimientos de la Phyíica moderna , y 

haberle infpirado el güilo de la Ciencia , que 
juzgo mas a propoíito para emplear noblemen¬ 

te el tiempo defocupado de un entendimien¬ 

to juiciofo. La hiíloria , que acabo de refe¬ 

rir a cerca de eíla Ciencia , feria infuficien- 

te , á no finalizarla con el retrato deunOb- 
Oo 2 fer- 

Idéa de im 

buen Obfer- 
vador. 



fgi EfpeBaculo de laNaturaleza. 
fervador muy a propoíito , para que le fir va 

de modelo. Yo conozco uno , y Vm, le co¬ 

noce también, pues muchas veces le he di¬ 

cho , que fi yo le divertía tal vez con algu¬ 

nas obfervaciones , no menos ciertas , que 

agradables , y deiiciofas, era particularifsima- 

mente deudor de ellas, alas obras deefteOb- 

fervador infigne. 

El es Geómetra, porque fabe muy bien,, 

que no fe pueden hacer progreííos grandes 

en muchas partes de la Phyíica, fin el fo- 
corro de la Geometría. Pero no es Geóme¬ 

tra íiempre , no es como otros , Geómetra 
eterno > no íiempre habla de lineas, ni afec¬ 

ta converfar, y computar publicamente íiempre 

con el Algebra en la bocaquando no hallará 

fino tres, ó quatro Europeos , que le enten¬ 
derán, acafo. Quando lo necefsita ,, echa mano 

á fu eftuche de Mathematicas, y fuera de ne¬ 
ed's idad , güila, y defea manejar materias , 

que pueda entender qualquiera. Quanto toca 

de eílas materias es nuevo > y expuefto con 
tanta gracia , y donayre , que aun las Da¬ 

mas , y Señoras guítan mucho de conocerle, 
y tratarle. Pero no para aquí la generoíidad 

de eíte Sabio j pues los objetos, que trata , y 

las materias, que elige , intereífan , e inílru- 

yen aun á los Oficiales Méchameos, y Arte- 
fanos. 

Es infigne Obfemdor,y ordena fus lu¬ 
ces. 
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ces, y conocimiento mis á las cofas en par¬ 

ticular , que a ideas univerfales; porque una 

larga experiencia le ha convencido, quefolo 

hay ^certidumbre , e inutilidad en la Phyfi- 

ca generals quanio por el contrario la con- 
fideracion, y examen de los objetos parti¬ 

culares guia cafi fiempre a defcubrimiento s 

ciertos , y á provechofas operaciones. 

El carader de fu methodo de obfervar, 
es principalmente la defconfianza. La exadi- 

tud de fus averiguaciones toca en efcrupulo: 

y en lugar de contentarfe con la primera ex¬ 
periencia , por mas puntual que haya fido, 

y aunque la haya vifto muy bien, mira , y 
vuelve á mirar el mifmo objeto , fin dexar 
cara alguna fin regiftro. La prueba, y expe¬ 
rimenta tantas veces , y de tantas maneras* 

que con la confirmación de fu primer defcu¬ 

brimiento encuentra muchas veces de cami¬ 
no cofas nuevas con que enriquecer al pu¬ 

blico. Se creerá, que paciencia femejante de¬ 
be cortar mucho aun entendimiento vivo, y 

defeofo de faber. Pero erte exercicio le ha he¬ 

cho tan perfpicaz en las obras de la Natura¬ 
leza , que con una fola mirada defcubre en 
que efta la dificultad , y en donde hiere, por 
medio de la analogia , que unas cofas tie¬ 

nen con otras, que ya conoce del todo. Por 

los principios en que le confirmó una expe¬ 

nen- 
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rienda , colige claramente lo que le ha de 

fuceder con otras. Los primeros movimien¬ 

tos , que defcubre en un infedo defconoci- 
do, le hacen pronoíticar el fin, que podra 

tener toda la operación del animal. Pero fin 

embargo de ver cumplidas fus predicciones, 

y de hallarfe en la poífefsion de fus acier¬ 

tos , pienfa , que no ha vifto cofa alguna , 

hafta haber reyterado , y variado fus expe¬ 

riencias muchas veces. Mira las cofas mas pe¬ 
queñas en la Naturaleza como milagros , que 

no fe deben admitir, hafta haberlos proba¬ 

do bien. 
El blanco de fus obfervaciones, en quan¬ 

to le es pofsible, le dirige íiempre hacia las 

necefsidades de el hombre. Bien se , que al¬ 

gunas veces pone folamente los ojos en una 
lionefta curioíidad , y ocupación. Acafo no 
habrá que efperar fino la complacencia, y el 

gufto de divertirfe en lo que nos enfeña de 

el modo con que fe forman las perlas , con¬ 

chas 5 y piedras ; del nacimiento , creces, y 
vejetacion del coral; de la luz , que echan 

de sí ciertas conchas * ; de la república de 

las Abifpas , y del trabajo, ó labor de una 

multitud de infedos. Pero femejantes di ver- 

fiones fon á la verdad muy nobles : y fe 

puede decir, que aun en efto, es fu fin la 

utilidad , porque un placer fabio, y una di¬ 
ver- 
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verfipn inocente fon una paite de nueíiras 

necefsidades, y fe miran como alivios precitos 

a nueftra débil naturaleza. 
Finalmente , eñe amabilifsimo Sabio ja¬ 

mas nos pierde de viña. Al ver fu cuidadofo 

afán en inquirir íi éfta , 6 la otra cofi podra 

ayudar para que fean mas fecundos los fem- 

brados > íi efta tierra podrá franquearnos un 

nuevo tinte ; fi aquella aprovechará á los Her¬ 

reros ; fi imitará la otra la porcelana ; íi tal 

determinada arena adelantará de algún mo¬ 

do la Architeftura y 6 fervirá en los hornos, 

y fábricas de los vidrios 5 íi eños, ó los otros 

medios conducirán á una Madre de familia 

á prefervar fus telas 3 y veftidos de la poli¬ 
lla, o á fus hijos de la mordedura faftidio- 

fa de las chinches ; fe ve uno inclinado á 

creer y; que fíente faber cofa alguna de que 

no puedan facar utilidad los hombres, ó al¬ 
gún alivio la fociedad. Eñas menudencias no 
le envilecen *, no recibe fu Phyfica deshon¬ 

ra alguna por hallarfe entre Herreros , por 

entrar en una Quefera (**), ó baxar á una 

Cocina. Enfena con dignidad á unapayfana* 
como fe debe dár, á poca cofta , una ma¬ 
no de barniz á un huevo, 6 meterle en un 
poco de unto de Carnero , para que fe con¬ 

fer ve perfeétamente frefco por muchos me- 

fes. 

'(**) En lugar de QUESF.RA , traduce el Italiano : TODA ESPECIE DE 
OFICIOS, AUN LOS MAS TRIVIALES. 
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fes (a). Mil veces mas guítofo citaría yo con ha^ 

berles coníeguido á los pobres Marineros un ali¬ 
mento tan ían o , que con haber explicado la 

electricidad , por medio de una atracción , que 

fe difminuyeen razón inverfa del quadrado de 

la diítancia. 

No podía , charifsimo Amigo mió , acabar 

mejor laHiíloiia de laPhyíica , que convidan¬ 

do á Vm. á imitar en elle eítúdio, y en todas 

fus averiguaciones, la precaución , miras, é in¬ 

tentos de M. de Reaumur. Su amor al publico* 

de quien yofoy una parte * es lo que particula- 

rifsimamente me obliga á que le ame. No me 
mueve otro intento para quererle. Si torne¬ 

ra nacido en Londres> o mas allá de los Al¬ 

pes, ferian en mi igualmente vivos , , y efi¬ 
caces la eítimacion , y el reconocimiento con 
que teftificaria fiempre mi amor, y aprecio 
á fu trabajo. Pero el deíinterés no podría en 

ninguna circunítancia fer mayor. 
*•* C . » . jfc -i*' . . . - ' . 

’ ' 'V 

HIS- 

(a) Yo he experimentado , que un huevo frefeo , cocido , como ordinaria^ 

Fílente fe cuece , le conferva ím alteración un mes, y mas; porque condeníando* 
fe la clara fobre los poros de la caícara, impide ei que tranípire n los licores. Meti¬ 
do otra vez efte huevo mifmo en agua hirviendo , como fi no eítu viera cocido„ 
fe vuelve en leche , de la milma manera que el primer dia : io que puede fer útil 
para los enfermos en los nieles de Diciembre , y EueíO ; y en todo tiempo 

R el íocorro de los pobres en los Hpípitales. 
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S Y STHEM ATICA. 

CONVERSACION OCTAVA'. 

AUNQUE ordinariamente llamemos fyf- 
thémas a las diferentes fapoficiones con 

que han procurado Ptoloméo , Copemico , y 

Tycho Brahe dar razón del movimiento de 

los Cielos i pero no es eíto lo que entende¬ 

dnos aquí por Phyíica general, y íyfthemati- 
ca. De lo que tratamos, pues , es de aque¬ 
lla Phyíica, que intenta explicar el origen, 

y éftriictura intima de todo el Univerfo. No 

fe puede negar , que el proyecto es grande, 

y la idea hermoia. Quatro , ó cinco Philofo- 
phos célebres, que fe han exercitado en efto, 

formaron partidos numerofos , é introduxeron 

infinitas difputas en el mundo. La hiftoria de 

fus mifmas pretenfiones nos puede determinar 

a hacer elección del mejor partido, ó á quedar¬ 
nos en perfecta neutralidad. 

Tom. VIH- Pp Epf 
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íos átomos Epicíiro , renovando , ó acalorando las 
dcEpicúro. ¿e Leucippo , y Deraocrito , juzga¬ 

ba , que comprehendia muy bien, como unas 

partículas de materia de diferentes figuras, ha¬ 

biendo fubfiftido ab ¿eterno , o por toda la 

eternidad, fe ha vi an unido en cierto tiempo 

en el vacio ; que caminando las unas en li¬ 

nea reda , y las otras en linea curva,fe ha- 

vian amontonado de diverfa manera, y for¬ 

mado cuerpos , y efpirit.is 5 que la libertad 
del hombre era principalmente obra de los 

atamos movidos por una linea declinante de 

aquel punto redo , y cabal por donde havian 

de ir ; que en fiipoficion de elle movimien¬ 

to , el acafo havia formado al Sol, poblado la 

Tierra, diableado el orden, que en una^ y otra 
parte reyna,y fabricado de una mifma maífa to¬ 

do el mundo, y el ser , ó eíl'encia inteligen¬ 

te , que firve de efpedador en el (a) ; que 

no havia que imaginarle, que el Sol huvief- 

fe íido hecho para alumbrarnos , ni nueftra 
viña para ver > lino que habiendo nofotros 

defcubierto , que el Sol podía íervir para alum¬ 

brar , y que nueftros ojos podían íervir pa¬ 

ra yer , empleábamos al Sol , y á nueftra vif- 
ía en uno , y otro. 

Ella fublime Philofophia fue puefta en 
ver- 

i ' ’ % • 

(a) . Ne-ve futes oculorum clara , ere at a 
Vt videant. Sed quod natum eft, id proereat ufa 

Lucrec. de rerum natura. 
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verfos latinos por Lucrecio, comentada por 

el grande Scaligero , y por Sabios de todos 

Paites; y traducida en todas las lenguas, pa¬ 

ra dirigir las ideas de los hombres ; en or-* 

den á ...... „ 
Pero, Cavallero mío , yo empiezo á im¬ 

pacientarle a Vm. defde el principio de efta 

hiftoria ; y íi los demás Artifices de fyfilíe¬ 

nlas , y cabezas de partido no tienen cofa 

mejor , que darle á Vm. como que le miro 

difpuefto á efcufarme el que pro liga. Pero agra¬ 

viaríamos mucho á los otros en hacer jui¬ 

cio de ellos por Epicuro. Su fyfthcma , y los 

que fe hacen en la cafa de los locos , no fe 
llevan mucho: y los habitantes de Abdere hi¬ 

cieron bailante jufiicía á uno * de los prime¬ 

ros Artifices de efte hermofo edificio , en¬ 

viándole á Hypocrates, para que le curafie 

el celebro , 6 pulidle los fefibs en fu lugar. 

Arifioteles , y fus Partidarios juzgan 3 que 

el mundo efiá compuefto de una materia pri¬ 

mera , que no tiene , fegun dicen, forma al¬ 

guna , y que puede recibir todas las formas; 

de efta , añaden , falieron los quatro elemen¬ 
tos, que componen todos los cuerpos , y en 
ella fe refuelven todos, ó van á dar como 
en ultima refolucion, y analytis. 

Entre efta materia primera, y los atomos, 

ya hay alguna diferencia. Pero Epicuro, y 

Arifioteles concuerdan en admitir defde lúe- 

Fp¿ go 
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go un primer fondo de materia indetermb 

nada, y capaz de entrar en todo genero de 

citados, y compueítos. 

GaíTendo vuelve á tomar los atomos , y 

el vacio de Epicüro , para conítruir fu mun¬ 

do ; mas con eíta diferencia, que los pone 

en la mano de Dios, que les da el movi¬ 

miento, curfo , y diípoíicion , fegun los fa- 

bios confejos, y determinaciones de fu pro¬ 

videncia, Eíta Philofophia nunca ha ofendi¬ 
do a nadie, por lo que mira a la Religión, 

pues no la agravia en cofa alguna. Pero tam¬ 

bién aquí nos hallamos con un ser , ó fon¬ 

do de cierta materia vaga, que ademas de 

no tener regularidad , ni determinación al¬ 

guna , fe podra acomodar indiferentemente en 

un cuerpo , ó en otro , fegun quieran ma¬ 

nejarla , componerla, definirla , y volverla 

a poner en otras maífas diverfas. 

Defcartes abomina del vacio, y quiere, 

que fu mundo todo eíté lleno , aunque no 
fea dable algunas veces conciliar la libertad 

de el movimiento con eíta plenitud tan exac¬ 

ta. El modo con que concibe la creación de 
fu mundo , es eíte. Dios crió al principio 

una maífa immenfa de materia homogé¬ 

nea , efto es , fin mezcla de materias dife¬ 

rentes. Todas las partículas de eíta materia, 
afirma , que fon duras, y cubicas ó a lo 
menos angulofas. Defpues imprime á eítas par- 

ticu- 
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ticulas dos movimientos: uno con que hace 

rodar la mayor parte íbbre fu centro parti¬ 

cular : y otro con que diverfas mallas de ef- 

tas partículas > o elementos , gyran al rede¬ 

dor de un centro común , dándole á eftemo-< 

yimiento , o a las partículas, que le tienen, 

el nombre de torbellino. Hecho ello, todo 

eftá compuefto ya, fegun Carteño. De la fro¬ 

tación de ellas partículas rotas, ó rozadas , 

por tropezar unas con otras en fus ángulos, 

o efquinas, fe formara preíto un polvo muy 

delicado, a quien llama el primer elemento, 

o la materia, fútil. Quitados ya aquellos án¬ 

gulos queda una materia globulofa, á quien 
llama fegundo elemento 5 ó la luz. Y co¬ 
mo no todos los ángulos fe reduxeron á aquel 

menudifsimo polvo , queda otro polvo macizo, 

eítriado,y ramofo: á eñe llama tercer elemento, 

y de el aífegura, que fe formará todo genero de 
maífas. Eftecahos, falido de la mano de Dios, 

fe ordena, fegun Defcartes , en virtud de la 

continuación de los dos movimientos , que 

Dios imprimió en el, y de efta maña mo¬ 

vida fe viene á hacer un mundo femejante 

al nueftro , en el (¡nal, aunque Dios nopon~ 
ga orden alguno, ni proporción ( fon pala¬ 
bras fuyas) Je podran ver todas las cofas, ajsi 
generales , como particulares > que Je ven en 
el verdadero mundo. 

Los Alchimiítas, para ponerfe en eñado 

de 

V. el muS3 

do , ó tratad 
do de la lu& 



tos princi¬ 
pios de ios 

^.ichimiílas. 
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de hacer oro , y de preparar el reftaurdntt 
que impide la muerte , ó á lo menos , Tegua 

fus ideas, alarga mucho la vida, fe han vif- 

to obligados á eftudiar el fondo de la Na¬ 

turaleza , y creyeron > que le havian hallada, 

en la Sal , Azufre y y Mercurio, con algu¬ 

nos otros ingredientes, en que no concuer- 

dan todavía 5 y que eran los elementos im« 

mediatos de que fe componen los metales, 

y todos los demas cuerpos ; pero que havia 

realmente una materia primera, que tomaba 

todo genero de formas, como todos los Sa¬ 

bios de Egypto , y Grecia, y todos los Pili— 

lofophos de todas las edades lo aífeguraban.. 

Que efto fupueíto , lo que faltaba y era tra¬ 

bajar en efta materia primera , ufando de ella 

con toda efpecie de moldes, haciendo diver- 

íidad de modelos 3y dándole cierta difpoíicion 

para Tacar el oro , lograr las piedras preciofas, 

y el Elixir (**) vivificante. 
Haifa aquí ve V m. Cavallero mi o, un con- 

fentimíento perfedto enere todas eftas Tedias de 
Philofophos á cerca del punto principal. To¬ 

dos vienen a dar, aunque con términos di¬ 

ferentes , á un cahos de materia primera, y 

de partículas innumerables, que no fon, ni 

oro, ni plata , Tal, Ternilla , fruto , ni cofa 

alguna determinada ; pero que ferviran para 

com- 
(**) Elixir es lo mifino enfe los Chimicos, que la fubítancia mas fútil, la* 

kevna , y eíp-díiea de cada cuerpo. Idamafe aísimiíhio Quinta-Silencia. VeaníS 
|os Dk. Caíl. ei de Celar O din. y de las Cieñe, y Art. 
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componerlo todo por medio de combinacio¬ 

nes 3 y mezclas i de modo 5 que hecha la fe- 

paración, vendrán á parar en lo que eran^ 

como en ultimo refolutivo. La única dife¬ 

rencia , que encuentro entre ellos en efte par- 

tic alar , es, que los Alchimiftas fon mucho 

mas juiciofos , que los demás , y ufan mu¬ 

cho mejor de fu ciencia. Los Ariftotelicos, y 

Corpufculiftas eftán íiempre promptos paradif- 

putar á cerca del lleno , ó del vacio , de la 

materia , y la forma, de los principios , que 

conftituyen los cuerpos, y de el ultimo re¬ 

folutivo , ó término en que íe refuelven; y 

todo , á la verdad, íin mucho fruto, y fin 
liquidar cofa alguna (**). Batallan enere si 

á cero de el modo mas conveniente de or¬ 

denar la materia , corno li fe tratara de criar 

el mando , ó gobernarle. El mundo eftá ya 

hecho : íin fus pareceres íigue fu camino ; de¬ 
bieran , pues , ocaparfe eítos Sabios en las 

Elcuelas en queftion es de que facaíTe el pin- 

biieo utilidad (**). Los Alchimiftas van mu¬ 

cho mejor á fu aíTampto. Y arguyen de efta 
manera. Según Ariftoteles 5 Epicuro ? Gaííem 
do 3 y Defcartes , oro , y arena fon una mifma 

materia en fu origen. El iniigne Defcartes , 

(**) Todo efto fe entiende, executado , fin la moderación, que dexamos 

notada arriba 
(**) £l Italiano traduce efie punto afsi: Toda fu ciencia , pues , fe dirige a 

llenar las Eícuelas de duputas, fin facar la nnor utilidad. Y á La verdad ella tra¬ 
ducción es rúas conforme , y genuioa, que la otra , a* fentldo del original. 
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quitando las efquinas á fus cubos , ha vifto 

nacer de ellos al Sol, al oro , y á la luz mif- 

ma. Pues á mover la arena , á volverla , y 

revolverla : rompámosle las efquinas: desha¬ 

gámosle los ángulos a fuerza de frotaciones 

y fuego: quitémosle ella forma accidental , 

que la hace arena , y hagámosla , por me¬ 

dio de la deftreza , y agilidad de nueftras ma¬ 

nos , por medio de una dichofa tranfmuta- 

cion , que venga á fer oro. Qué felicidad tan 

grande para la fociedad , fi llegamos á dar¬ 

le á la Naturaleza efta vuelta i Si todos los 
Philofophos fyfthematicos difcurren bien á cer¬ 

ca de la materia primera , que es como la¬ 
zo amiílofo, que los une, y en que convie¬ 

nen > parece , que los Aicuimiítas difcurren 
mejor en poner , íiquiera, eftas efpeculacio- 

nes en práftica , y en . hacer , que ella ma¬ 

teria, que puede , fegun tantos Sabios, fer oro, 

lo fea en fus manos, atormentándola á pu¬ 

ras frotaciones, y fuego , hafta facar de ella 
el oro , y la immortalidad. 

Pero por defgracia , y con poco honor 

de los Philofophos, los Alchimiftas mueren, 

y no fulamente mueren, lino viven menos 

que los otros : la mayor parte de ellos fe 

confume , y feca entre hornillos , y entre 
exhalaciones homicidas. Pero en lo q ie mi¬ 

ra á arruinará, a golpe cierto , y con fe- 

guridad abfoluca , fe arruinan, y ddtruyen 
. „ codos 
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todos ellos. La poca utilidad, que han la¬ 

cado halla ahora los Alchimiftas con tanta 

multitud de tentativas, prueba la poca fegu- 

ridad que hay en ellas Ciencias humanas P 
y nos exonera de otro examen , que feria 

bailante molello : la vida es corta , y las obli¬ 

gaciones , que tenemos ,que cumplir , fon mu¬ 

chas , para que nos ocupemos en deíperdi- 
ciar el tiempo (**). 

Para conocer el error grande délos Phi- 

lofophos fyílhematicos, baila faber, que conf- 

truyen el mundo con una materia informe, 

que al principio no era agua , fuego , me¬ 

tal , tierra, ni cofa alguna de quantas regis¬ 
tramos el dia de oy , y que defpues por me¬ 

dio de el movimiento vino a fer todo lo que 

vemos. Una experiencia conílante les mucf- 

tra á todos, fi lo quieren ver , que para 

hacer defenvolver , y dar aumento á las ef~ 
pecies paíTageras, que mantienen la Scena 

de el mundo en la duración de los ligios, 

preparó Dios una multitud de naturalezas, ó 

elementos limpies, que jamás han faliJo de 

una materia primera , que no fea en si ellos 
elementos mifrnos ; que ellas naturalezas no 
tienen otra caufa immediata de fu formación, 

Tom.VIII* CLq que 

(**) El Italiano traduce elle punto aísi i La inutilidad de las tentativas pruea 
ta la falfedad del principio de los Phüofopbos , y nos diípenfa de entrar en el ía£ 

tidioío examen de toda eíla Phyfica imaginaria : la vida es muy corta , y teñe-» 
paos demaíiadas obligaciones con que cumplir 3 para gallar en cítudios tan frivo* 
ioi el tiempo, Y d original no fe djjtorencú en mucho, 
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que al milano Dios, que no paliaron de al¬ 

gún eftado primero a otro fegundo , que fon 

invariables, al modo , que el que les ha da¬ 

do el ser ; que ningún movimiento puede 

jamás alterarlas, mudarlas , convertirlas eñ 

otras naturalezas , ni refoíverlas en otra co¬ 

fa diftinta de lo que fon >que igualmente fon 

indeftru ¿tibies, e ingenerables por caufa hu¬ 

mana. Y pues el movimiento mas terrible, 

y rápido no puede obrar nada en ellas el dia 

de o y, de modo , que dexen de fer lo que 

fon , no deben fu naturaleza á tranfmuta- 

cion alguna , que fe les haya dado por me¬ 

dio de el movimiento. Por lo que voy a 
decir, fe podrá formar juicio de ello. To-» 

mefe oro refinado, y apliquefe al fuego mas 
aftivo , y eficáz: el oro fe fundirá, y. mefes 

enteros fe eílará liquido. Ahora bien , un fue¬ 
go violento, que , fegun los Cartefianos ,-no 

es otra cofa , lino movimiento violento , 

debria defde luego caüfar en efta* materia , 
como en el principio del mundo , alguna 

corta novedad fiquiera. Ciertamente, que mas 

fácil era , que fe deftruyeííe efte oro , que el 
que fe formaífe. Pues íi efto es afsi, por que 

el movimiento , que de la materia primera 

facó el oro , no puede ahora, á fuerza de au¬ 

mentos , y graduaciones, dcftruir efte oro mif- 

rno en el chryfol, 6 convertirle en algún nue¬ 

vo ser, ó ente, 6 reducirle por fin á un po¬ 
co \ 
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<co de materia primera ? Noven aquellos Phi- 

-lofophos, que toman á fu cargo ideas ¿íie- 

thodicas (fegun las quales fe ordena todo en 

las Eícuelas) por realidades, que fubfiílen en 

-la Naturaleza , íiendo afsi que folo fe ha¬ 

llan en fus imaginaciones ? Pienfan en una 

materia en general ; defpues en materias de¬ 

terminadas , y efpeciales : y que , creen por 

ello , que haya ahora , ó que haya ha- 

vido jamás una materia general > Por cierto 

que fon dignos de admiración; y mas íi los 

miramos empeñados en bufcar el analyfisde 

el oro > y reducirle á fus principios , halla 

llegar á encontrarfe con un pedazo de la ma¬ 
teria primera. El mifmo fruto fe Picana de 

hacer analyíis de varias flores en la hornilla 

de los Chimicos , con la efperanza de en¬ 

contrar en la ultima refolueion una flor en 

general en el fuelo del recipiente. 
Apliquefe afsimifmo al fuego la arena 3 

el cieno , el Mercurio, ó el metal, que fe 

quiera : la arena fe hará vidrio por medio 

de la union , y trabazón, que adquiere en 
el fuego : y defpues de haber eílado años en¬ 

teros en la valija del vidriero , lera liempre 
-vidrio. El cieno parará en cal, b en ceni¬ 
zas, y defpues de todas las defunionespofsi- 

bles , no ferá otra cola , que ceniza , y tier¬ 

ra muerta. El Mercurio, mezclado con el 

Azufre, y con todas las drogas imaginables, 

CLq * fe 
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fé hara una maíTa de Cinabrio , 6 tomará 

qualquiera otra forma. Mudará de aparien¬ 

cia , pero no de ser : no fe habrá dgftrutdo* 

ni mudado. En tanta diverfidad de figuras, íiem- 

pre ferá lo que fue. Y el fuego nos le vol¬ 

verá á dár como le tubimos al principio* 

Ello mifmo fucede con los metales. Atormen- 

tenfe quanto fe quiera ; denfeles todos los mo¬ 

vimientos , y alteraciones imaginables, con 

fuego, con aguas fuertes , ó con otros difob 

ventes. Nada los hará mudar de naturaleza 

un folo infiante. Si entregamos una lamina 
de hierro , para que la roa , y deshaga , al 

agua fuerte , en que fe haya difuelto ya una 

cantidad de plata , como no puede elevar 

las partículas de los dos metales á un tiem¬ 
po , aunque por no verfe la plata, fe creyó* 

que fe havia convertido en licor , nos la ref- 

tituirá enteramente precipitada al fondo del 

vaío. No huvo tranfmutacion alguna en la 

plata , folamente eftaba efcondida , y nadan-* 
do fobre los globulitos de el liquido * á cali¬ 
fa de la diviíion de las partes metálicas 5 pe¬ 

ro efias partículas, aunque menudifsimas, fon 
lo que eran antes , quando componían aque¬ 

lla rnaífa primitiva , que le entregamos al 

agua fuerte. El Minio (**a) con que fe co¬ 

lorea el Lacre (**b) , fe hace con plomo. E! 

me- 
f**a) O Bermellón, Veaíe el Die. de las C:enc. y Art. de Paris. 
(**b) Veafe el Die, Económico de M.Noe! Chomel,pal. CIRE PeESPAQ^ 

, éa donde fe da la doíis, y forma de hacer el Lacre con perfección. 
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metal es cierto , que no fe ve : con que fe ima¬ 

ginará deftruido , 6 convertido en otra na¬ 

turaleza. Pues no es afsi, en el Minio eftá 

.todavía , aunque dividido , ydifperfo. Sus par¬ 

tículas nada han variado, y li fe quema una 

-oblea á la llama de una bugia , de modo, 

que fe reciban en un papel las cenizas , fe 

verán todas las partículas de plomo fundidas* 

y acercandofe unas á otras , como riachue¬ 

los 3 que fe van á unir * forman * quando 

fe enfrian , y confolidan , diverfas ramifica-*, 

dones refplandecientes 5 y fáciles de difcernir, 

aun fin Microfcopio. El oro * y los metales* 

que fe extrahen de los materiales en bruto* 
en que no fe ve ya feña de metal alguno* 
no fe forman en los materiales de que fe fa- 

can 3 fino que paliando el agua por diverfos 

minerales, los rae * y arranca 5 efparciendo- 

los defpues por todas partes. De elfo provie-* 

ne el oro* que fe encuentra en algunos ríos* 
y entre las arenas mifmas. De ello* el hierro* 

que fe halla en la arcilla. Eñe es también el 

principio de aquellas partículas de hierro * 

que fe pegan á un cuchillo tocado al Imán, 
al revolver con él las cenizas de las plan¬ 
tas , 6 de la carne, o entrañas de los ani¬ 

males. Eftas partículas metálicas , (aliñas 3 ter¬ 
reas 3 arenólas , aqueas , Ígneas 5 mercuriales, 
y otras muchas, igualmente elementales, ó 

(imples, ván, vienen , fe mezclan, fe fepa- 

ran. 
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ran , y forman mafias diverfas, de modo, que 
aparecen debaxo de hábitos, y de femblan-* 
tes muy varios; fe ocultan, y fe defcubren* 
pero, como quiera , el oro , el hierro ,1a tierra» 
el agua , la arena , el fuego , el Mercurio » y» 
en una palabra, toda efpecie de materias (im¬ 
ples , tanto en grande , como en pequeño, 
ó fean pocas, ó fean muchas, íiempre fon 
la mifma cofa que fueron , íin tranfmutacioii 
alguna , que no fea pura apariencia : cada 
naturaleza de ellas es fu materia primera. Y 
al modo que el movimiento mas violento, 
y vario no puede refolverlas en otra cofa » 
que en lo que fon, ni variar fu naturaleza» 
afsi tampoco le deben fu eftructura al mo¬ 
vimiento recio, circular, ni obliquo Todas 
Calieron como el mundo mifmo, (inmediata¬ 
mente de la mano del Criador. Son en si, 
no aquello, que vienen á fer por medio de 
las combinaciones de diverfos movimientos, 
fino lo que quifo Dios delde el principio que 
fueíTen , para fervir a la formación de los 
cuerpos compueílos, á que las deílimba fu in¬ 
finita Sabiduría. No fe hace oro , ni chryf- 
tal de nuevo: únicamente fe junta , eilien- 
de, y difpone lo que ya havia. El movi¬ 
miento , pues, que jamas ha podido produ¬ 
cir el mas mínimo grano dechryftal, ni de 
oro , mucho menos habrá, podido producir 
una tierra con fus habitadores * una Atmof- 

phera» 
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phera , y un Sol. Es verdad , que el moví- 

miento conferva el mundo ; pero no le puede 

ordenar, a la manera , que el muelle de un 

relox , y el cuidado de darle cuerda todos los 

días le hacen andar regularmente > pero no 

le pueden conftruir. Por efta caufa es muy 

proprio de un fabio Phyficoeftudiar los mo¬ 

vimientos , que mantienen la Naturaleza , pues 

fon verdaderos, regulares, y confiantes. Pe¬ 

ro es abufar de fu razón . es defpreciar la ex¬ 

periencia, y quiza es renovar fecretamente 

las locuras de los Epicúreos , atribuyendo al 

movimiento , imprefíb á la materia, el po¬ 

der de formar un mundo. Tan impofsible le 
es al movimiento formar un mundo, coma 
le es evidentemente impofsible formar un gra¬ 

no de hierro. 

Pero ya que no facamos mas fruto , que 

perder el tiempo en remover , y traher de 
una parte a otra los atomos de Gafiendo » 

y en hacer dar vueltas a los cuerpos angu- 

íofos de Defcartes, quiza haremos mas for¬ 

tuna en el Norte, quiza nos tendrá mas cuen¬ 

ta regifirar las potencias atra&ivas, centrípe¬ 
tas , y centrifugas délos PliUoíophos de aque¬ 
llas partes. Vamos , pues , alia. 

La diferencia , que hay entre el fy ft ¡le¬ 

ma de Defcartes, y el de Newton, es, que 

el primero emprende dar razón de todo ; pe¬ 

ro el otro^confelfando modefiamente, que na 

co- 

$yíthema,a¡ 

pare :er do 

Nevvtoa* 
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conocemos el fondo , 6 eíTencia de la Natu¬ 

raleza , folo pretende aclarar , ó iluftrar un 

punto de hecho , fin meterfe en fondear fu 

caufa. Pero como efte folo punto fe eftien- 

de, y difunde, fegun el, por toda la Na¬ 

turaleza , fu fyfthéma viene á fer por efte me¬ 

dio una efpecie de Phyíica general. La pe-* 

fadez , que hace caer los cuerpos, fegun Def- 

cartes , no es diftinta de la acción de los flui¬ 

dos en que fon llevados, y fe mueven los 

Planetas: porque todo cuerpo , movido , y 

obligado por los cuerpos, que le rodean á 

defcribir una linea circular en lugar de una 
reda, hace mcdíantemente esfuerzo para ale- 

jarfe de el centro : de donde proviene 3 que 

quando las partes del torbellino encuentran 

cuerpos que no tienen fuerza centrifuga (o 

conato á alejarfe del centro) o íi la tienen, 

es menor que la del torbellino , o vórtice, 

que encuentran , fe ven obligados a baxar 

hacia el centro. De fuerte , que la precipi¬ 
tación de los cuerpos graves hacia el cen¬ 
tro , no es fino la acción de los cuerpos mas 

adivos, que tienen tendencia a evitarle , o á 

huir del centro hacia donde impelen a los 

que pueden menos que ellos. 

M. Newton pienía lo primero , como 

Defcartes, de quien lo havia aprendido , que 

todo cuerpo perfevera en fu eftado de quie¬ 

tud , ó de movimiento , hafta que alguna 
nue- 
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nueva fuerza le laque 5 ó aparte de eíte ci¬ 

tado. 
4 .1 

Lo fegundo, pienfa Nekton haver ob- 

fervado en toda la Naturaleza , y eñe es ei 

punto diftinctivo de fu fyfthema ('**) , que 

todos los cuerpos fon atrahidos los unos 

hacia los otros a proporción de fu diftan- 

cia , y de lu mafia ; que tienen tendencia 

mutua, y peían los unos íobre los otros ; 

que el Sol tiende , b tiene tendencia ha¬ 
cia la Tierra , y la Tierra hacia el Sol ; pe¬ 

ro que fiendo eñe incomparablemente ma¬ 
yor , folo fe defeubre , que la Tierra fe acer¬ 

ca á el ; que la Tierra de la mifrna ma¬ 
nera tiene tendencia hacia la piedra , que fe 
ha feparado de ella por medio de la pro¬ 

yección , que la piedra la tiene hacia ía Tierra, 

o, por mejor decir , que la piedra atrahe á la 

Tierra á si,como laTierra atrahe a la piedra ^pe¬ 
ro que atrayendo mucho mas laTierra que la pie¬ 

dra, porque cada qual atrahe en razón de fu maf¬ 

ia, o fegun la mafia que tiene; y íiendo la de la 

Tom. VI1L Rr pie- 

(**) Algunos niegan , que a! parecer, ó d o<n-rIna de Newton fe le de coa 

^ropriedad el nombre de fyfthema , quieren que paííé por experiencia , y como 

cofa determinada , y notoria i p -ro a la verdad , aunque él fue gran Geometral 

en razón de Phyfíca , que es !o que ahora tratamos ; como fyfthema no fea otra 

cofa , que LA SUPOSICION DE UNO, 6 MUCHOS PRINCIPIOS DE QUE SJB 

SACAN ALGUNAS CoViSEQUENCIAS, SOBRE QUE SE ESTABLECE 

UNA OPINION , UNA DOCTRINA, o UN DOGMA , no hav porque fe 

extrayga de la razón de fyfthema, ni porque fe le conceda algún privilegio, quan- 

do es íenrir de muchos Sainos , que poro mas hace la Pnytiea de Nevvton , qua 

reproducir las quílidades ocultas del Philofopho : y como quiera introduce c4 

todo, uua dpccie da myftcrio que fatiga, Y cafe e* Die. de Muta, de Sav erica. 
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piedra tanto menor que la de la Tierra , de 

aquí es, que no dexa efta fu lugar , y la pie¬ 

dra es quien la viene a bufcar , ó la que fe 

ve como arraftrada por la potencia atractiva 
con que obra en ella la Tierra. 

A efta "acción , que pienfa Newton def- 

cubrir , y regiftrar en todas las partes de la 

Naturaleza , entre todos los cuerpos que la 

conftituyen , la llama atracción , y la da por 

un efe&o, que reyna en todo el Univerfo, 
lin que pueda feñalar otra caufa de el , que 

la voluntad de Dios , que la ha ordenado , 
para animar, ó dar movimiento a toda la 
Naturaleza. Y afsi, dice , que moviendofe la 
Tierra al rededor del Sol , fe apartaría im- 

menfamente de efte Aftro , ft fe moviera fu¬ 

lamente , y no fe hallara atrahida hacia el* 
Del mifmo modo , ft la Luna obedeciera fia 

obftaculo a la ley del movimiento , que la 

conduce, fe apartarla , y huirla de la Tier¬ 

ra , harta que finalmente llegarte a defapare- 
cer. Afsi, por el contrario , fi la Tierra no 
obedeciera fino á la. ley de la atracción con 
que la tira el Sol hacia si, fe acercaría tan¬ 
to a el que fe precipitarte en fu fuego : co¬ 

mo también fi la Luna fe hallara folamente 

atrahida , cayera fobre la Tierra. En una pa¬ 

labra , la ley del movimiento, y la ley de 

la atracción fe templan , y modifican mu-' 

tuamente; pues la ley del movimiento diri- 

ge 
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ge en linea reda a los cuerpos; pero la tem¬ 

pla la ley de la . atracción , inclinándolos á 

una linea curva. En efta fupoficion , al mo- 

verfe la Tierra en linea reda, fegun la le y 

de el movimiento , feparandofe de el Sol , 

la atrahe elle Aftro hacia si por la ley de 

la atracción , fin dexarla feparar mas de lo 

que conviene. Viendofe, pues, fin intermif- 
lien alguna mandada por dos potencias con¬ 

trarias, de las quales la una la aparta de el 

Sol , y la otra la acerca a el, defcribe, fe- 

gun elle fyfthema, una linea curva al re¬ 

dedor del Sol. Newton demueftra , que efta 

linea debe fer elyptica, ó que fe acerca á un 
ovalo. Efto mifmo le fu cede á la Luna ; ha¬ 

ciéndola huir de la Tierra la regla con que 

debe moverfe en linea reda , y obligando- 

la a acercarfe la fegunda ley con que la Tier¬ 

ra la efta atrayendo hacia si ; y deefte mo¬ 
do circula al rededor de el cuerpo terreftre, 

fin defaparecer de fu vifta. Afsi fe explica 

también la fuerza centrifuga , y la fuer¬ 

za centrípeta , refrenandofe la una a la otra: 

y la Luna, que fe ve atrahida hacia la Tier¬ 
ra , como centro de fu movimiento , por la 
fuerza centrípeta , que la precipitaría fobre 
nofotros, fe halla detenida por razón de la 
fuerza centrifuga, que la aleja de la Tierra: 

viendofe de efte modo obligada a correr fu 

órbita por la imprefsion opuefta de ellas dos 

Rr z fuer- 
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fuerzas. Luego examina Newton qual fería¬ 

la medida de el movimiento de la Luna * 

fi empezara a caer a la Tierra defde lo al¬ 

to de fu órbita 3 defpues de haver perdido 

fu fuerza centrifuga 3 y de hallarfe entregada 

absolutamente á toda la atracción ¿ que la 

Tierra exerce fobre ella. Por una parte fa-« 

bemos la diftancia que hay defde la Luna a 

la Tierra ; y por otra quanto dura fu revo¬ 

lución : con que fe puede faber muy bien 3 

que parte 3 6 porción de fu órbita anda en 

un minuto la Luna. La Geometría en¬ 
fe fia 3 que efpacio correrla la Luna en linea 
reda 3 fi cayera hacia la Tierra 3 en virtud 

de la fuerza que le hace correr efte arco 3 6 

porción de fu órbita. Habiendo defpues ef- 
tablecido 3 que la atracción fe difminuye con 
la mifma proporción 3 que fe aumenta el qua-, 

drado (a) de la diftancia. Halla Newton por 
fus cálculos 3 que íi la Luna cayera del para¬ 

ge en que eftá 3 correrla primeramente quin¬ 
ce pies en un minuto ; y que cerca de la Tier¬ 
ra 3 en virtud de la mifma ley 3 correrla en 
un minuto tres mil 3 y feifeientas veces 3 quin¬ 

ce pies. Examinando finalmente los efpacios, 

que 

(a) Llamafe quadrado un numero multiplicado per si mifmo. Si el interva¬ 
lo , o efpacio que hay d. ia 'i ierra , á la Luna eftá dividido en tres parres, la par- 
té i tiene por quadrado i , la parte i tiene por quadrado 4 , !á parte 3 tiene por 
quadrado 9. Y aisi, como la atracción íe difminuye, como fe aumenta el quadra- 

do de la diftancia , obrará como 9 en la primera parte , como 4 en la fegmrda, 
Y como 1 en la tercera* 
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que corre cerca de la Tierra , una maífa ds 

madera , 6 de piedra , que jó dexa caer á ella., 

concluyo de lo que la experiencia nos enfe- 

fia de la caída de los cuerpos, que una pie¬ 

dra en un minuto correría en las cercanías 

de nueftro globo tres mil , y feifcientas ve¬ 

ces quince pies. Luego la Luna , deíprendida 

de fu órbita , obedecería a la mifma ley , que 

precipita a la piedra. Y por confequencia ne- 

ceíTaria , íi la piedra fuera llevada halda la 

órbita de la L ina 3 y abandonada defde ef- 

ta altura hacia la Tierra 5 correría quince pies 

en un minuto. Luego la atracción es lo miC- 
ino que la pefadez. 

M. Privat de Mollieres , de la Academia 
de las Ciencias , ligue , ó conferva en fus lec¬ 

ciones de Phyíica ei fondo , y íubítancia de 
las obfervaciones de M. Newton. Admite to¬ 

das las pruebas, que afirman, que la mifma 
caula , que hace gravitar una piedra hacia la 

Tierra , hace gravitar la Tierra hacia el 

Spl , y la Luna hacia la Tierra. Pero da 

a elle efe&o una caufa muy diftinta de la que 

imaginó Newton. El Académico Frances ad¬ 
mira la exactitud del fyfthéma geométrico de 

el labio Ing’es r„ pero le halla incompatible 
con el plan d.e la Naturaleza : y le ofende 
de un principio , que hace de nueftro mun¬ 

do un todo , cuyas partes eítán mas descar¬ 

nadas , y menos unidas que las de un efque- 
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leco. Le parece, que todas las idéas , que te¬ 

nemos de las mechanicas , quedan echadas 

por tierra con efta atracción ideal, que , fe- 

gun ios Partidarios de el Geómetra Inglés^ 

obra reciprocamente en cuerpos feparados 

por un grande vacío, y los hace gyrar en 

la nada y fin unirlos con trabazón , ó la¬ 

zo intermedio alguno. M. de Mollieres fe vuel¬ 

ve en ella fupoíiclon al turbillon de M. Def- 

cartes, cuya exiftencia le parece cafi palpa¬ 

ble en la Naturaleza. Y aunque es verdad , 
que le acomoda , ordena , y aun funde de 

nuevo , faca de efte turbillon , 6 vórtice 
todos los efe&os, que le pareció á Newton 

que veía y y de efte modo reconcilia de al¬ 

guna manera las dos Efcuelas enemigas. 

El turbillon , pues, de Mollieres no ef¬ 
ta compuefto , como Defcartes lo havía ima¬ 

ginado , de glóbulos duros, é inflexibles; fino 

de turbilloncitos, cuyas partículas coníervan 

fin interrupción alguna , cierta tendencia a ale- 
jarfe de fu centro proprio , al mifrno tiem¬ 
po que el todo tiene la de apartarfe del cen¬ 
tro común. Un cuerpo fólido , como la Lu¬ 

na , ó la Tierra , metido en efte turbillon , 

debe 1er movido , y tranfportado por él, de- 

xandofe llevar defde luego hacia donde el tor¬ 
bellino quiere 3 y fegun fu impulfo. Pero co¬ 

mo las partes de la mafia , ó cuerpo (olido, 
que van dentro del torbellino, eftén eftrecha- 

men- 
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mente unidas, y en quietud , no hacen por 

sí mifmas esfuerzo alguno para moverfe , ni 

tienen otro movimiento , lino el que le co* 

munica á todo el cuerpo del Planeta el torbe¬ 

llino en que nada. Pero los globulitos du- 

,ros 3 é inflexibles 5 que componen el turbi- 

,llon, tienen dos movimientos , y exercitan 

dos conatos: pues lo primero tienen una ten¬ 

dencia 3 que los obliga a hacer fuerza para 
apartarfe del centro coman , defde que fe ven, 

como obligados por los turbillones 5 que los 

rodéan, á moverfe en linea circular : y lo 

fegundo , todas las partículas de ellos glóbu¬ 

los hacen en pequeño, ó, fegun fu volumen, 
al rededor de fu centro, lo que los glóbu¬ 
los mifmos, que conílituyen , hacen en ma¬ 

yor 3 ó en general al rededor del centro co¬ 

man. De ellas dos tendencias refultan dos 

fuerzas, que apartan de fu centro al torbe¬ 
llino mas poderofamente que lo que el movi¬ 
miento 3 impreíTo en el Planeta , aparta en 

el centro de la Efphéra al Planeta mifmo. 

Aunque también el Planeta , que va dentro 

de el turbillon, tiene fu fuerza centrifuga , a 
caufa del movimiento circular , que recibió > 
pero como las partes, que le componen , per¬ 

manecen en quietud , es menor la fuerza cen¬ 
trifuga del Planeta , que la del turbillon en 

que va : pues el turbillon la duplica por ra¬ 

zón de el movimiento de los pequeños tur- 

bi- 
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billones, que le componen > y huyen de el 

centro común * y por razón de las partes conf- 

tifutivas de ellos mifmos pequeños turbiliones* 

que huyen 5 y evitan el centro proprio. EN 

te exceflb de fuerza centrifuga , en la mate-» 

ria del turbilion, refpe&o de la fuerza cen*« 

trifuga del Planeta 3 debe prevalecer: y afsi, te¬ 

niendo el Planeta menos tendencia á apartarle 

del centro > que la materia, que le ha impe¬ 

lido j y apartado de el ; fe feguirá , que 
la Tierra íe acercará poco á poco al Sol 3 

y la Luna caerá fobre la Tierra. En una pa¬ 

labra , M. de Mollieres folo emplea una ac¬ 

ción , 6 cania, para formar la fuerza centri¬ 

fuga del turbilion 3 y para hacer que los Pla¬ 

netas 5 y todos ios cuerpos macizos graviten 
hacia un miftno centro : y Newton pone dos 
acciones diílintas , conviene á íaber , el mo¬ 

vimiento impreíTo generalmente á todos eftos 

cuerpos i y además de elfo otra potencia, u 

otra ley ( á que da el nombre de atracción ) 
que los pone á todos á acercarle , yá con 
mayor 5 yá con menor velocidad , á propor¬ 

ción de íus mallas , d de fus diflaneias ; fien- 
do afsi 5 que no fe necefsita de ella fegimda 

potencia al miftno tiempo, que aun apenas 

ie puede concebir. 

Dcfpues de habernos ayudado M. Moílie- 

res, por medio de fu ingenióla explicación de 

la pefadez, á coinprehender las dos fuerzas 
ecu-* 
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centrifugas de los turbillones, y la tenden¬ 

cia eficáz de los cuerpos macizos , y pefados 

hacia el centro común de efta fola fuerza* 

y acción limpie , y única , nos dexa aun en 

la efpe&ativa de lo que empleará para foftener 

los Planetas en fu órbita , impedirles caer á ef- 

te centro, de modo, que fe cayga la Tier¬ 

ra en el Sol, ó nos hallemos un dia los hom¬ 

bres con la novedad de venimos á ver la Lu¬ 

na. Pero es frcil prever, que en las leccio¬ 

nes , que nos prepara, empleará diverfos tur- 

billones , ó á lo menos diferentes Atmofphe- 

ras , colocadas al rededor de los Planetas* 

para hacerlos rodar los unos fobre los otros, 
íin caer, como glóbulos de diferentes mate¬ 
rias , que fe bollan , comprimen , y ceden, 

achatándole, ó hundiendofe un poco al ro¬ 

dar los unos fobre los otros , íin que pue¬ 

dan acercarfe fus centros, no obftante la ten¬ 

dencia mutua, que tienen para efto , y que les 

comunica el impulfo de los turbillones, que los 

cercan. 

Efta explicación de M. de Mollieres es tan¬ 

to mas digna de recibirfe , quanto fe puede ufar 
de ella,no para emplearla en criar el mundo,fino 
para dar á entender fus caminos, y coníervacion, 
y para explicar con fu modo de penfar muchos 

cafos particulares , y phenomenos eítraños, que 

ocurren en la Naturaleza : pongo porexemplo, 

el fluxo , y refluxo del Mar con la prefsion do 

Torn. VIH, Ss la 
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la Efphérade la Luna fobre la de la Tierra, el 

defordenarfe los Satélites de Jupiter con la pref- 

{ion de la Efphérade Saturno fobre la de Tupir 
ter , las atracciones, y expulfiones de los cuer¬ 

pos ele&ricos por razón de las pequeñas At- 

mofpheras, que adquieren * ó pierden , fegun 

el modo diverfo con que los tocamos, las di¬ 

soluciones , y fermentaciones de la Chymica 

a caufa de la diveríidad de fuerzas en los 

turbillones fútiles, y delicados de que fe com¬ 

ponen los líquidos, y que no pueden que¬ 
dar , ni aparecer en quietud , halla que fe po¬ 

nen en equilibrio defpues de una larga agi¬ 
tación , ocaíionada por la deíigualdad délos 

esfuerzos, que hacen , y del conato , que 
ponen. 

Ahora, Gavallero mió , evitaremos el en¬ 

trar en la narración extenfa de los fyílhemas, 
que han imaginado á cerca de la peladez 

de los cuerpos, Hugens, Bulhnger, Bernoüilli, 

y otros muchos. Todos ellos miran á un 
punto 3 que fe reduce á exponer la mechan i-; 
ca del Univerfo. Si fe le pide la explicación 
a una multitud de Phyíicos , que fe ufan, to¬ 
dos juzgaran, que la han dado, y que nos 

comunican al mifmo tiempo una Phyíica , 

tanto mas eílimable^ quantos mas cálculos, 

y Geometría emplearen en ella. Pero mu¬ 

chas veces hay demudada diílancia de la Arith- 

metíca, y Geometría , halla la Phyíica. To¬ 
dos 
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dos eftos Calculadores infatigables, aun par¬ 

tiendo muchas veces de un mifmo principio* 

nos conducirán á fumas muy diferentes, á me- 

chanifmos muy diverfos , y á otros tantos 

fyíthémaSj, quantos Calculadores hubiere. Pues 

qué ferá fi de eñe punto queremos paffar á 

la explicación del juego , y eílrudtura intima 

de las demás partes del Univerfo ? Entrar en 

eftas opiniones fyfthematicas feria dexar el Ef« 

pectáculo de la Naturaleza, y perder de vif- 

ta el ufo cierto , y la práctica 5 á que po¬ 

demos recurrir conforme necefsítémos : en lo 

qual coníifte nueftra verdadera Phyíica. Fue¬ 

ra de ello tenemos también otra razón, que 
nos debe hacer delconfiar de los fyfthémas: 
es , pues, que por efpeciofos , que á prime¬ 

ra viña parezcan , en aplicándolos á efeftos 
particulares, cafi íiempre fale la práctica ri¬ 

dicula , é infeliz. Ufemos, pongo por exem- 
pío, el fyfthcma de la atracción en el phe- 

nomeno del Imán , en que parece , que ha- 

via de fervir mucho, y probar bien , o en 

la eleftricidad , ó en lo que fe llama ferme- 

tacion ; y encontraremos 3 que el principio por 
donde nos gobernamos, nos defampara por 

todas partes , y no nos dá inteligencia de 
cofa alguna. De eñe modo fe ve uno redu^ 
cido á variar las atracciones como los efec¬ 

tos. Aquí fe ve una atracción 3 que obra por 

razón de toda la profundidad de la malfa^ 

Ss 2* Allá 
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Alia otra atracción , que no obra * fino con 

ía mas delicada fiiperficie de los cuerpos. Que 

fean delgidos, ó gruefios 3 cierta atracción es 

fiempre la mifma en ellos * íiendo afsi que 

otra atracción varía como la magnitud , y 
tamaño de los cuerpos. Qu_ien ajuftará eftas 

medidas ? Pero fobre todo* eftos atracciona- 

rios, por decirlo afsi, o apafsionados de la 

atracción 3 eítahan 5 como encantados con la 

que veían 3 ó penfaban que veían en los cuer¬ 

pos eledricos. No era dable dexar de ver en 

ía eledricidad efia atracción * obraba perfec¬ 

tamente como en los Planetas * diminuyen¬ 
do en todo el circuito fus fuerzas 3 a propor¬ 

ción , que fe aumentaba la diftancia. Pero por 

defgracia un Philofopho experimental ha ve¬ 

nido a defcomponerlo todo : y atando una 

bola pequen i de madera á la extremidad de 
una cuerda de mil > ó de mil y dofcientos pies* 

ha encontrado 5 que fi fe pone un tubo eléc¬ 

trico en el medio , y aun al principio de 
una cuerda tan larga como es efta, fe pegan 
las limaduras, íi hojitas de oro * puedas al 
otro cabo de la bola de madera* á la bola 

mifma , con tanta facilidad * y promptitud > 

como fi la electricidad obrara á un pie de 

diíhncia del tubo. Uno de nueftros mas fa- 

bios Neronianos ha hecho mil experiencias 

con el Imán ; y al cabo de infinitos cálculos * 

y precauciones > confiefia, con no poco chií- 
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te y que la atracción le falta 3 quando la ha 

meneírer 3 y qne no ha podido comprehender 

cofa alguna de ella. 

Quiero ya , Cavallero mió 3 dar fin á la 

Hiftoria de la Phyfica fyfthematica3 porque 

juzgo 5 que no tiene Vm. por ahora necefsi- 

dad de mas extenfo conocimiento en efte 

alTumpto. Siempre ferá tiempo de volver á 

eftas efpeculativas 3 tan fublimes 3 como poco 

neceífarias. En fu ed^d de Vm. y aun acafo 

en qualquiera otra 3 feria peligrofo preocu¬ 

parle con algún fyfthcma 3 á quien atribu- 
yefie defpues quantos phenomenos hallara en 

la Naturaleza 3 y efto vinieran 3 ó no vinie¬ 

ran 5 y que fe ajuftaílen, ó no fe ajuftafien 
al fyfthéma 3 los haría concordar con el: lo 

qual es de fumo perjuicio á los progrefíbs 

de la verdadera Phyfica 3 ya porque no fe fa^ 

be falir de ciertas generalidades 3 ya porque 
cada uno ve entonces todas las cofas con¬ 

forme a fu preocupación. Baila lo que he¬ 

mos dicho 3 para guiarle á Vm. hacia la Phy¬ 

fica experimental , que es la única de que han 

facado alguna utilidad los hombres para las co¬ 
fas agibles : y en orden a efto ya le he ma- 
nifeftado a Vm, las utilidades innumerables, 
que trahe á la lociedad. En efta fupoíicioii 
le podrá acafo feguir methodo alguno mas 

juiciofo 3 para aplicarfe al eftiidio 3 que el que 

ufa la fabia Academia de las Ciencias para 
inf- 
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inftruir ? Jamás ha aprobado abfolutamenté 

fyfthema alguno general. Todos los miem- 

bros , que componen efte noble cuerpo , ef- 

tan perfuadidos , que íi es permitido al hom¬ 

bre llegar al conocimiento intrinfeco de la 

Naturaleza , es íolamente multiplicando ex¬ 

periencias , y uniendo , y comparando cafos 

particulares por una ferie dilatada de años; 
y que li , por el contrario , eftá prohibido al 

eftado de viadores en que eftámos, efte co¬ 

nocimiento intimo de las colas , coníeguire- 

mos, á lo menos , por medio de las expe¬ 

riencias , y conocimientos particulares , di- 
verfos bienes, y férvidos á la fociedad , co¬ 

mo vemos que fucede cada día. Efte princi¬ 

pio fumamente juiciofo , que les ha férvido 

fiempre de regla , y la diveríidad de ocupa¬ 
ciones en que fe ejercitan , y dividen eftos 

fabios Académicos , fe funda de el todo en 

las cofas neceííarias á la Naturaleza huma¬ 

na : efte es el blanco á que miran , íin per¬ 
der jamás de vifta la capacidad , y medida 
de los alcances del hombre 5 íin volar fohre 
sí mifmos. En una palabra : la Phyíica ex¬ 

perimental , que han enfaizado , y puefto en 

el absiento , y reputación mas alta , es la úni¬ 

ca , que fe puede juzgar útil para el bien, 
y alivio de la fociedad, la única , que es 
conforme á nueftro eftado, y que podemos 

llamar fin riefgo el fyfthema de la providen¬ 
cia. 
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cia. Bailaba para un buen juicio, por cier¬ 

to , la experiencia de feis mil años, que le 

efta enfeñando , que puede el hombre , y 

que no puede ; que íe huye á fu conoci¬ 

miento , y que fe fujeta á fu alcance. Siem¬ 

pre que nueítras averiguaciones, y diligen¬ 

cias fe han dirigido á las cofas , cuyo gobier¬ 

no nos eílá encomendado, fe han viitopre¬ 

miados ios esfuerzos , que hemos hecho , con 

nuevos defcubrimientos. Siempre que hemos 
querido ahondar en la extrudura interior de 

las piezas, que componen el Univerfo , que 

no eftá á nueftro cargo , ni tenemos la in- 

cunvencia de hacerle feguir fu camino , y 
andar fu machina , hemos dado de ojos, 
encontrando folo caprichos, e incertidumbre 

en nueílras ideas. Por el contrario , que ef- 

tüdie el hombre las medidas de las magni¬ 

tudes , y diílancias , y las leyes del movi¬ 
miento , no para medir el Cielo , o para pe- 

far las mallas de los cuerpos planetarios ,iino 
para conocer el orden de fus dias, y fus años; 

que obferve la relación, que tienen los af- 

pedos de el Cielo , con fu morada ; los pro- 
greífos de la luz en los medios, que le pre¬ 
senta , ó que le pone delante para recono¬ 
cer fu camino; las ayudas, y íocfcrros, que 
puede facar del equilibrio de los licores , ó 

del pefo , y velocidad de los cuerpos deque 

es dueño ; ó que note cuidadofamente to¬ 

das 
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das las demás experiencias, que le ponen eí 

tiempo , y la ocaíion á los ojos; y princi¬ 

palmente > las que eftán en fu mano , y que 

puede hacer por si mifmo: en una palabra, 

que aplique la experiencia á las necefsidades 

de la vida. Todo efto es una Phvfica llena 

de certidumbre , y fecunda de grandes uti¬ 

lidades. Por efta caufa efpéro en adelante > 

Señor mió , tratar de efto en las converfa- 

ciones , que fe ligan , y que le voy á Vm. 

preparando. Pero en la realidad, preten¬ 

der decir lo que arregla el movimiento de el 

Univerfo , y penetrar la eftruéhira general , 
y particular de las piezas , que le compo¬ 

nen , es renunciar la ventura de hacer valer, 
y aprovecharnos de nueítro mifmo dominio, 

por correr tras unas ideas fantafticas , y unas 
efperanzas vanas , es abandonar theforos, que 
nos eftán abiertos , y obstinarnos en llamar 

á una puerta, que feis mil años ha , que la 

hemos vifto cerrada. 
No es conjetura por cierto , fino una ver¬ 

dad fenfible , y una experiencia notoria , que 
Dios nos ha dado mucha facilidad, e inte¬ 

ligencia en todas las cofas, que haviamos de 

gobernar : y que , al contrario, nos ha ne¬ 

gado el conocimiento de las que Dios hace 

caminar por si , y que obren fin confiar fu 

conduéla á nueftros cuidados. Sirvanos de luz 
un exemplo : los hombres no conocemos la 

eftruo 
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eftru&ura de nueftro eftómago , porque Dios 

nos quifo defcargar del cuidado, que podría¬ 

mos tener en orden á la digeftion ; de mo¬ 

do , que el mas fabio Anatómico no es ca¬ 

paz de dar el modo de hacerla , ni de prefi- 

dir en ella: pues todo va muchas veces al 

rebes de fus defeos. Al contrario tenemos en 

nueftros fentidos otros tantos admonitores aten¬ 

tos , y fieles , para darnos á conocer á tiem¬ 

po los alimentos, que nos ferán utiles , y 
harán provecho. Por qué caufa, pues , nos 

ofrecen tantos medios , para conocer nuef- 

tros alimentos 3 fino porque tenemos el car¬ 

go de bufcarlos, y efcogerlos > Y por qué 
caufa , por el contrario , ignoramos como fe 

digiere , fino es porque Dios ha querido evi¬ 
dentemente , que la digeftion fe hiciefle en 

nofotros fin nofotros, efto es, fin que tu- 
bieíTemos conocimiento de el modo ? Efcu- 

fandonos Dios eñe trabajo , nos ahorro el co¬ 
nocimiento de el mechanifmo con que eítán 

formadas las carnes, o los frutos, que co¬ 

memos , y de el mechanifmo , que extrahe, 

y faca de ellos los jugos , que nos alimen¬ 
tan , y nutren. Conocimiento femejante fo- 
lo ferviria de diftrahernos; y fin él llegamos 
á la edad de ochenta años , fin que nos ha¬ 

ga la menor falta faber , qué es la digeftion, 

y qué el juego de los mufculos, Sin cuida- 

Tom. FUI. Tt do 
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do alguno de nueftra parte quedamos muy 

bien férvidos : quando fi conociéramos la ef~ 

t ruchara interior de el eftómago , qujíieramos 

dirigir las funciones que hace , y los exercicios 

que tiene. No quifo dar el Autor de la Natura¬ 

leza elle conocimiento al hombre , porque no 

le ha hecho para digerir. La digeftion fe hace 

fin que el fe mezcle , ni tenga parte en ella , y 
Dios le llama a otras ocupaciones que le im¬ 

portan. Aquí 3 pues 5 de la razón: lile niega el 
conocimiento del mechanifmo de fu eftómago, 

por no multiplicar fas cuidados, le concederá el 

conocimiento de la eftruícura del mundo, y del 

camino que lleva , íin haberfele encargado? 

Yo no sé íi los Philofophos modernos han 

entrado bien en el plan del Criador, hacien¬ 

do menos cafo de las luces,y conocimiento, que 

adquirimos por medio de los fentidos , que de 

los que fe pienfa lograr con una profunda medi¬ 

tación. Un exemplo folo explicará mi penfa- 

miento. 
El mítico, é ignorante Marinero no fabe á. 

cerca del Imán 3 lino lo que le enfeñan los fen¬ 

tidos. Conoce fu dirección hácia el Norte: v en 

efto confiñe toda fu ciencia. El Fhilofopho quie¬ 

re faber la caufa de eñe phenomeno. Para efto 

fe vale dé los poros en linea efpiral, emplea ex- 

pulfiones, y atracciones : y defpues de haber 

gallado muchos años en d ecidir la mechanica 
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de ella piedra , valiendofé de íu Geometría * 

y fus cálculos, ó confiefla , que no compre- 

hende la menor cofa, ó tiene el difgufto * 

y faílidio de no poder hacera los otros, que 

aprueben el fyílhéma , que formó. El Philo- 

fopho fyílhematico , que cree ignorarlo to* 

do , quando no fabe la caufa de lo que ve, 

gafta fu vida en. correr tras las conjeturas, 

y vive fepukado en un gabinete, en que fe 

hace inútil para el reílo de todo el genero hu¬ 

mano. Por el contrario , el Marinero em¬ 

plea lo que los fentidos le enfeñan de la di¬ 

rección del Imán hacia el Norte, y con elle 

focorro llega hada el cabo del mundo. Po¬ 
ned del mifmo modo los ojos en otros diez 
mil conocimientos de aquellos , que nos ha 

franqueado la experiencia , y fe verá clara* 

mente, que no hay uno fiquiera , que dexe 

de fervirnos de algo. No es dable que fe au¬ 
menten ellas luces , fin que vengamos á fer 

mas ricos: y fi bufcamos las caufas de ellos 

efeftos , no encontraremos fino inutilidad3 e 

íncertidumbre. Y fe podrá defpues de todo 

ello dexar de conocer la intención de Dios 
en la medida de luces, que concede á nuef- 
tra inteligencia en el eílado prefente de via* 

dores ? 
Es evidente que no tenemos, mientras 

vivimos, fino conocimientos particulares. Los 

objetos de ellos conocimientos eílán efparch 
Tt 2, dos 
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dos al rededor de nofotros en la Tierra, y 
en el Cielo. Ademas de los ojos , que nos 

dio , y del encendimiento de que nos prove¬ 

yó el Autor , pufo en nofotros una curiofi- 

dad innata, que nos hace pallar de objeto 

en objeto , con el fin de que por medio de 

nuevas pruebas, y experiencias reiteradas nos 

pongamos en eítado de ayudar á nueítros 

Hermanos con nuevas conveniencias , que 

los alivien* y de que poco á poco fe le va¬ 
ya dando valor á quanto pufo Dios en la 

Tierra, para provecho del hombre. Pero di 

que pueda llegar eíte hombre mifmo, con 

el ufo de fus pies , defde Breít hafta Pekin> 

no fe infiere , que llegará hafta la Luna , y 
el que tenga en fus brazos un principio de 

fuerza , que le haga capaz de mantener en el 

ayre un haz , ó tronco de Encina , y de fofo 

tener un pedazo grueíTo de Marmol, no le 

inducirá al deforden de querelle encaminar 

á la Luna, para hacerla falir, con fuertes pa¬ 
lancas , de fu órbita , ó al de eítender fus gar¬ 

ras hácia Jupiter, para arrancarle uno de los 
Satelices, que le íirven , y acompañan. Efio 

es claro : pues como fu fuerza tiene li¬ 

mites , afsi los tiene también fu ciencia: y eítos 

limites fe conforman con fus necefsidades. Se 

hace un defcubrimiento en el mundo para 
focorrerlas, y fe paífa á otro: y caminando 

de defcubrimieato en defcubrimiento^ fe obran 
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milagros, íiempre que fe cuida el hombre 

de dar valor á aquello, que eftá a fu cargo, 

y en fu circuito. Al contrario , fe halla opri¬ 

mido por todas partes con argumentos , y 

bacilando con dudas, íiempre que fe intro¬ 

duce en efpeculativas ociólas. Nueíbra razón 

fe exercita felizmente 5 y fale bien, fiempre 

que fe ocupa en acomodar á la práctica, y 
ufo de nueftras necefsidades , aquello que le 

enfeña la experiencia , empleando prudente^, 

mente los beneficios de el Criador 5 y glo¬ 

rificándole por ellos: ella es toda 

la ciencia del hombre. 

f 
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EXPLICACION 
SOBRE EL MOVIMIENTO. . 

DE LOS PLANETAS 

EN LA HYPOTHESIS 
. ' ' • 

» . • ^ » ••-*•' -• ^ • dé 

DE COPER NIC O. 
%' ‘ ' ■’» 

SEIS Planetas del primer orden ruedan inmediatamen¬ 
te al rededor del Sol: con viene á faber, Mercurio, 

que da fu vuelta en tres mefes; Venus , que la da 
en fíete y medio con corta diferencia ,* la Tierra, que ba¬ 
ilan do fe mucho mas diflañfe , defer ibe fu órbita en 365 di as, 
y una quart a parte de día, ó cerca, de fe is horas. Defpues 
fe fguen fucefsivamente, j á mayores difundas, Marte, 

que perfecciona fu revolución en 686 Jupiter en 
433 3 •> efo es , en cerca de doce años $ y Saturn o en 10759 
¿ky, ó cafi treinta años. Ademas de efl&s Planetas del pri¬ 
mer orden, hay cinco Planetas de fegundo orden, ó que tie¬ 
nen un'-Planeta de primer orden por centro de fu revolu¬ 
ción , j/ /fltf infeparables de él. Tal es la Luna , que tie¬ 
ne d Id Tierra por centro ?* tales fon los quatroi. Afros de 
Mediéis {el dia de oy los quatro Satélites ) quY dan vuel¬ 
ta uno encima de otro al rededor de Jupiter. ( Defde Ga¬ 
lileo acá fe han defeubierto, cinco Lunulas al rededor de Sa¬ 
turno ) : de modoque entre todos componen diez Planetas 
de fegundo orden. Si efluvieramos en el Sol, ejlo es, colo¬ 
cados , fegun efe fyflhéma, en el centro immoble de la re¬ 
volución de los feis Planetas mayores «, venamos d todos 
eftos dar vuelta al rededor de nofotros uniformemente, jk 

caminando de Occidente á Oriente, fegun c?r^/ de los 
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'Signos. Los ceñamos Jiempre ¿leños, ejlo es, volviendo 
hacia nofotros toda fu mitad iluminada. Peyó como ios ve¬ 
mos dejde nueftra Tierra, que tiene ju camino particular 
al mijmo tiempo que los otros tienen el fijo, refulta de ef- 
to una grande variedad de efellos , y de jitnaciones , 
caufan defigualdades ,y apariencias, queparecen capricho- 
fas,fiendo ais i , que Ju camino es perfectamente /imple, y 
uniforme. Por otra parte efiando la Tierra mas apartada 
del Sol, que lo que lo eftán Mercurio, jk Péw/j- , mij¬ 
mo tiempo que Je halla mucho menos difiante del Sol, que 
Marte , Jupiter, y Saturno , es prefijo , que efta di¬ 
verfidad de dijlaneias raufe también, y dé lugar ¿i aparien¬ 
cias , que no fon las mijmas en.los Plunetasfupenores , que 
en los inferiores. A Marte, Júpiter, y Saturno jé les da 
el nombre de Superiores, porque Jus órbitas ejlán encima 
de la nueftra , y la contienen. .4 Mercurio, y Venus Je les 
llama Planetas inferiores, porque el vajlo circulo de ¿a re¬ 
volución annua de la Tierra encierra,, y comprebende el cir¬ 
culo de la revolución de Venus, y la órbita de Venus abra¬ 
za el circulo de la revolución de Mercurio , que es el Pla¬ 
neta mas immediato al Sol, 

LOS MOVIMIENTOS APARENTES DE VENUS* 
y de Mercurio. 

LOS circuios, que defcriben Mercurio, y Venus, cami¬ 
nando de Occidente á Oriente, no eftán en el plano de :Sus «órbitas 

la Eclyptica, ó de la linea, que deferibela Tierra,dando vuel¬ 
ta en un ano al rededor de el Solí fino que fon Jeme jantes á 
unos bar os, encajados uno en otro, de modo, que jé cor¬ 
lan, y atraviejjlin, toeandoje en dos puntos filamente,y 
del mifmo modo que los circuios de Mercurio, y de Venus 
fe cortan mutuamente, cortan también la órbita terrejlre 
en dos puntos opuefios , que fe llaman nudos. La órbita de 
Mercurio hace con el plano de la órbita terrejlre un ángu¬ 
lo de cofa de fíete grados , y la de Vemus hace con el mif¬ 
mo plano por una parte, y por otra un ángulo de 3 gra¬ 
dos , y 24. minutos. Si d Mercurio, y Venus ios viéramos 
de [de el Sol, o ojiarían, rej pecio de nofotros, en la linca, 
que paffa por los nudos, y por el Sol mijmo, lo qual feria 
verlos en el plano de la Eclyptica ,p lidien do por configu ¿en¬ 
te eclypfarfe el uno al otro; o efiarian fuera de la linea de 
Es nudos,y entonces ferian vijtos, ya mas ,yá menos ele- 

; . * va- 
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'Vacíos fibre ei plano. Ninguno de los Planetas , afsi de eí 
primer orden, como del figundo, aun en fu mayor eleva* 
cion fibre efe plano, fe aparta de él mas de diez grados. 
T afsi, tomando en el Cielo nueve, ó diez grados de dif- 
tanda por una, y otra parte de la Eclyptica fie tendrá de 
amplitud 18, o 20 grados, comprehendiendo de efe mode 
en ellos todo quanto fe feparan de la Eclyptica los Plane- 
tas: y eflta amplitud es la que fe manifiejla en las Efpbé- 
ras con aquella ancha banda, á que llamamos el Zodiaco. El 
curjo, pues, y órbita de los Planetas es tal, que fi los ob- 
Jer varamos defied So f ferian tales , que fu variedad, en 
apart arfe, ó acercar fe al plano de la Eclyptica, formaría 
todo fu movimiento. Pero obfervandolos defde la Tierra i 
no Jucede lo mifmo. T afsi, veamos quales feran las apa* 
riendas de los dos Planetas inferiores, en efe cafo. 

1. Mercurio , y Venus deben aparecer en el plano de la 
órbita terreflre, qúando efián en los nudos y defpues , al 
paffo que fe apartan de los nudos, deben también ufe apar¬ 
tando del plano de la Eclyptica. Pero la dijlancia de eflos 
Planetas del plano de la Eclyptica, aunquando efltán en mi 
mifmo punto de fu circulo, debe parecer ,yá menor, ya ma¬ 
yor , fegun la inmediación mayor, ó menor de la Tierra, 
refpecío de ellos'. Porque es regla bien notoria en la Opti¬ 
ca, que quanto mas apartada efld la vifa del objet o , que 
fe defeubre, tanto menor es el ángulo, que efe objeto for¬ 
ma , o parece formar con un plano, o con qitalquier otro 
objeto; y al contrario, quanto mas cerca eflá la vifa, tan¬ 
to mayor le parece el ángulo con que ve el objeto. 

1. Mercurio, y Venus, vijlos defde la Tierra, no apare¬ 
cenfiempre igualmente iluminados. Unas vecesfe ven como 
una media Luna queJe va aumentando, ó difminuyendo $ y 
otras cortados, ó jejgados por la mitad, ó como una quadra¬ 
tic a, ó quart a parte de luz ; y algunas veces llenos 3 y final¬ 
mente , oscurecidos , o que dejdparecen del todo. 

Qjmndo Mercurio,y Venus, apart an dofi de la Tierra, 
lomas que pueden, fe colocan detrás del Sol , oponiendo d 
efe A fio, como también á la Tierra, toda fu mitad ilumi¬ 
nada , no fe llama opoficion, por refervarfe efe termino 
para denotar la fituacion de ios Planetas fuperlores , quan- 
do la Tierra fe halla opuefta entre ellos, y el Sol. Llama- 
fe , pues, ejia colocación de los dos Planetas inferiores de¬ 
trás del Sol, conjunción fuperior. El nombre de conjunción 
fe le da, porque entonces parece que eflos Planetas Je acer¬ 

can 
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tan al Sol, y fe pierden en fus rayos: y fe añade e¿ termi¬ 
no de Juperior, porque el acere arfe al Sol, fe hace de la 
parte de allá de efe AJlro, diftinguiendo de efe modio el tiem¬ 
po , ó colocación , que tienen efios Planetas con el Sol ,po- 
niendofe, al dar la -vuelta, de la parte de acá del Afro, 
ó entre la Tierra , y él, á lo qual fe le dá el nombre de 
conjunción inferior, La conjunción juperior es falo quien 
eclypfa al Planeta por la fuperioridad de los brillos del Sol, 
que le abogan, por decirlo ajsi, los fuyos: y afsimifmo fe 
puede realmente eclypfar al aeercarfe á la linea de los nu¬ 
dos, quedando oculto detrás del cuerpofolar. En la conjun¬ 
ción inferior parece también eclypjado el Planeta, porque 
fe pierde en los rayos, y vuelve hacia nofotros toda fu mi¬ 
tad obfeura. Pero, á la verdad, quien ejlá eclypjado en 
ejie cafo , es aquel punto de Sol, delante de quien jé pone 
el Planeta , como lo podremos ver por medio de el Te- 
lefeopio, que nos manifiefta una mancha, que va cor¬ 
riendo defde la orilla oriental del Sol, baft a la orilla Occi¬ 
dent ai üefpuesJé defprende, y fale el Planeta, difponien- 
dofe á pajar detrás del Sol, Jlgiúendo el orden de los Sig¬ 
nos de Occidente á Oriente. 

Algunos dias antes, y algunos defpues de la conjunción 
Juperior, vuelven Mercurio, y Venus hacia la Tierra ca- 
fi toda fu mitad iluminada $ y afsi , fe deben ver llenos. 
Pero como eftán entonces mucho mas apartados de la Tier¬ 
ra, que al aeercarfe á fu conjunción inferior, pues cjíán 
retirados la mayor parte de fu órbita , deben , á pefar de 
fu plenitud, aparecer menos brillantes , é irje borrando 
mas, y mas fus luces por la cercanía del Sol. 

Afsimifmo, algunos dias antes de la conjunción in¬ 
ferior , y algunos dias defpues, vuelven hacia la Tierra 
cafi toda fu mitad obfeura. Y afsi, foto fe debe defeubrir 
una eftrecha lifla , u orilla de la m a ad iluminada: yejla 
orilla debe aparecer con una claridad feble , Ji y ano es, 
que empiece á apartarfe bajlantemente del Sol, acercan- 
dojé al quarto : y entonces fe puede ver bien á Mercurio: 
y Venus ejlá tan lucida, que arroja unos brillos de mucha 
mayor viveza, que la Luna en fu plenilunio. De modo, 
que nunca ejlá Venus mas brillante, que quando ejlá, no 
en fu quadr atura, efto es á 90 grados de la conjunción 
inferior, fino á 40, ó un poco mas. La razón deefta di¬ 
ferencia proviene de que Venus á 90 grados de fu con- 

Tom. VIII Vv jun- 
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junción aparece ?nucho mas cerca del Sol, que la desluce 
con fus rayos mucho mas, que quando fe halla á logra¬ 
dos de difunda, ¿ poro w¿zx: Venus y como tam¬ 
bién los demás Planetas ^ fe ven en aquel punto , que ter¬ 
mina la linea, ^ y? fupone pajjar de la Tierra por el 
Planeta, hafla el Cielo ejlrellado. Siendo afsi, que la li¬ 
nea, ^ Pa[fa por Venus d 4o grados 7y un poco mas de 
dijtancia del Sol, termina en un punto de Cielo , que 
aparece mas diftante del Sol, el punto en que fe ter¬ 
mina la linea tirada de la Tierra T á Venus en la qua- 
dr atura de fu revolución, ó á go grados de fu conjunción. 
Pues es claro, que toda la linea, que toca el circulo fin 
cortarle, fe aparta mas de la extremidad de ¿a linea, 
pafja por el centro , que qualquiera otra linea, ^ corta 
el circulo : y rowí? 4? //«<?# tirada de la. 2 ierra á Venus d 
40 grados de fu conjunción, /ara el circulo de la revolu¬ 
ción fin cortarle, quando la que fe tira de la Tierra á Ve¬ 
nus en fu quadratura. y o á go grados, corta el circulo: fe 
figue, la extremidad de e/la linea empieza á acercar- 
fe á la extremidad de la que pafja por el centro , eflo esr 
al punto del Cielo, en que fe vé al Sol á proporción, que 
defde los 40 grados, 0 #4^ mas ^ fe acerque dios go gra¬ 
dos. T afsi, F?»«x ¿72/rf 40, ^ 48 grados de dijtancia de 
el Sol y debe eftdr mas brillante, ó menos deslucida que d 
90 : jy como jamás dexa el circulo de fu revolución , ¿>/ 
grado 40 ¿>x <2 ///* mifino tiempo aquel en que brilla mas, 
j ¿72 que empieza á ejiár dijtante del Sol lo mas que 
puede eftdr. EJlo mifmo fucede con Mercurio á 30 grados 
de la conjunción inferior. Porque poco defpues empiezan 
eftos puntos á acercarfe al Sol $ advirtiendo , que eflo 
fe entiende filamente en la apariencia , y refpefto del pun¬ 
to de Cielo en que vemos al Sol $ pues y á la verdad, ef¬ 
tos Planetas fiempre fe hallan en una Jituacian uniforme 
refpefto del Sol$ fi yá no esque en lugar de una linea 
circular y deferiban al rededor de él una linea ovalada $ 
y no obfiante, que eflo fea afsi y nueftra explicación no va¬ 
ria y y fiempre es la mifma * pues no es efte el objeto de que 
tratamos aquí. 

Optando Mercurio 7 y Venus falieron de la conjunción 
fuperior y fe ven defde la Tierra caminar fegun el orden 
de los Signos, eflo es de Occidente á Oriente. Con que fe 
debe feguir, que dando nuejiro horizonte vuelta con ¿a 

Tierra 
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Tierra de Occidente á Oriente , encuentre al Sol antes que 
á ejlos dos Planetas: con que no faldean entonces bajía 
defpues que falga el Sol, y no fe verán por la mañana y 
porque la luz del Sol nos los robará de la vijla. Pero apa¬ 
recerán por la tarde defpues de puefloelSol, porque eftan- 
do oculto efle AJlro debaxo del horizonte, podrán ejíár fu- 
ficientemente dijlantes de él, de modo, que fe podrán ver 
bácia el Occidente. T afsi, Mercurio, y Venus folo fe ve¬ 
rán por la tarde defde la conjunción fuperior , bajía las 
immediaciones de la inferior, y entonces fe llama Venas 
Hefperus, Vefper, o la Ejlrella de la tarde. Sus brillos, 
y rejplandor fe aumentan en efte cafo , alpaffo que fe aumen¬ 
ta la dijiancia en que fe halla, rejpcBo del Sol, y fe di¬ 
minuyen defpues al paffo que fe acercan á él. Lo mifmo 
Jucede con Mercurio , que no Je puede defe abrir fino en fu 
mayor dijiancia del Sol, que folo es de so grados. 

Ojiando Mercurio, y Venus fe acercan á la conjunción 
inferior, fe difminuye fu refplandor. Afsi en la conjunción 
inferior , como en la fuperior fe ponen ,yfalen con el Sol, 
cuyos rayos jos ocultan por muchos dias confecutivos. Def¬ 
pues de haber falido de la conjunción inferior, Jé aparta¬ 
rán del Sol por medio de un movimiento, que parecerá en¬ 
teramente contrario á aquel, por medio del qualJé vieron 
apart arfe defpues de la conjunción fuperior. Entonces ca+ 
minaban , fguiendo el orden de los Signos: y baxando, ó 
colocandofe defpues entre el Sol, y la Tierra, y apartan- 
dojé luego del Sol, parece, que caminan contra ejle mif¬ 
mo orden de Oriente á Occidente. T como de efia manera 
vienen á ejlár mas occidentales para nofotros, que el Sol, 
á cuya diejlrafe bailan en ejle cajo; dando vuelta nuejlro 
horizonte con la Tierra de Occidente á Oriente, los encon¬ 
trará antes que al Sofy afsi, los veremos falir por la 
mañana antes de la Aurora, y fu elevación fobre nueflro 
horizonte parecerá otro tanto mayor antes de falir el Sol, 
quanto ejlen mas dijlantes de ejle A/lro; y entonces tiene 
Venus el nombre de Lucifer, ó de Ejlrella del dia. Mer¬ 
curio, y Venus fe volverán á acercar defpues al Sol, y 
defaparecerán de nuevo en la conjunción fuperior. 

Por medio de una figura comprehenderémos de un gol¬ 
pe , ó con fola una mirada, porque Mercurio, y Venus, 
aunque ruedan en fu órbita uniformemente, nos parecen, 
ya diredos, ó que caminan ,jegun d orden de ¿os Signos, 
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ya eftacionanos , ó que fe detienen algún tiempo en los 
mifmos puntos de Cielo; ya retrógrados , ó que caminan 
contra el orden de los Signos. Lo que dixeremos de Mercu- 
rio , da una idea fu futiente de lo que fu ce de á Venus. 

Sea la órbita terrefl re el circulo mayor A, B , y el 
circulo menor 1, 13 , la órbita de Mercurio : una, y otra 
fe pueden fuponer con corta diferencia concéntricas al pun¬ 
to S, que denota al Sol. La dijfancia de Mercurio al Sol 
es de dos quintas partes de la diflancia de la Tierra al Sol. 
Tpendo el radio del circulo menor 1, 13 , al radio de la 
órbita terrejlre AB, como 2 á 5 y tenemos la reprefenta- 
cion exacta de las órbitas de Mercurio, y de la Tierra. 
For otra parte fe fabe también, que Mercurio da fu vuel¬ 
ta en cofa de tres mefes, y la Tierra en doce. Con que el 
tiempo periódico de Mercurio es la quart a parte Jolamen¬ 
te de la revolución annua de la Tierra. 

Supongamos , que Mercurio (fia en el punto• de fu re¬ 
volución fenalado 1, y la Tierra en el punto B; puejlosi 
pues , en efia. ptuacion , Je ve claramente, que Mercurio 
ejid en fu conjunción fuperior refpeCo de la Tierra, yp 
fe pudiera entonces ver á Mercurio por medio délaviva^ 
y excefsiva luz del Sol, fe vería d efe Planeta enel pun¬ 
to del Cielo eftrellado , fen alado A, que es d donde el Ob- 
fervador mifmo le coloca, y le dirige. Si en la órbita ter- 
rejíre fe toma el arco B, SS, que es la mitad de la quar- 
ta parte, ó la oclava parte del todo , es evidente , que 
Mercurio, que corre toda fu órbita , Ínterin que la Tierra 
corre la quart a parte de la fuya,folo correrá defde 1 haf a 
13 , o folaín ente dat'd la mitad de fu vuelta entre tanto que 
la Tierra paffe de B d SS, ó ande la media quart a parte 
de la fuya. Dividamos el arco B, SS, en doce porciones 
iguales, y el femicirculo 1, 1 $, en otras tantas. Mercu¬ 
rio correrá una duodécima parte de fu media revolución 7 
ínterin que la Tierra corra otra duodécima de la media quar- 
ta parte de la fuya. Entre tanto que la Tierra paffe de B 
d 0, fe verá d Mercurio papar de 1 d 2 , y la vifta del 
efpetlador paffará al Planeta del punto del Cielo ejírellado 
J, al punto C. Papando defpues de 0 d P, la Tierra ve¬ 
rá al Planeta Mercurio llegar d 3 ,y le encaminara al pun¬ 
to del Cielo D,y afsi en adelante. De efie modo tendrá el Pla¬ 
neta entonces fu dirección, porque parecerá hacer lo que hace 
efectivamente, que es ir fegun el orden de los Signos A, C, Z), 
¿fct Guau- 
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Qiianáo la luna defer iba el arco K , SS, caminan¬ 

do Mercurio 'por fu parte del punto u al punto 12 vy 13^ 
filo parecerá correr el arco EF ofendo ajsi, que quando 
ejlaba el Vianet a en A , havia dejevito en igual tiempo el 
arco Aü mucho mayor que E F, por lo qual debe parecer 
fu movimiento muy tardo. Quando el Planeta corre defde 
K bajía SS , aparece en Ju mayor diftancia del Sol; y quan¬ 
do las lincas, que pajjan de la Tierra al Planeta , cortan 
menos el circulo de ¿a revolución del Planeta mifmo. 

Ínterin, que (a Tierra dejen he el arco SS , N, T ^ 
que comprende dos porciones de otra media quarta parte 
de Ju órbita, é ínterin , que Mercurio corre el arco 13 , 
34, 15, que incluye dos porciones de la otra mitad de fu 
revolución, Je verá ejle Planeta por medio de los rayos 
paralelos SSF, FIE, TG. Es regla fentada en la Optica, 
que quando un objet o muy dijiante Je dexa ver por medio 
de diferentes rayos paralelos entre sz, parece que fe ejlá 
parado, arinque fe mueva ,* y por consiguiente r fe le 1 on- 
duce, al objer varíe, á un mijmo punto de Cielo, haciéndo¬ 
le aparecer immoble: porque ejíos rayos paralelos , que le 
reprefentan alternadamente, aunque muy feparados entre 
sz, Je enderezan d dos puntos del Cielo, que, por cau/a de 
fu extrema, y prodigiofa diftancia de nofitres, fe confun¬ 
den , y hacen uno jolo. Con que el Planeta debe parecer en¬ 
tonces immoble, ó ejíacwnario. 

Por aquí fe ve, que el Planeta Mercurio tubo un mo¬ 
vimiento direblo defde A bajía E, ó F,y que el tiempo de 
la dirección fue mucho mayor, que aquel en que apareció 
ejíacionario. Quando la Tierra corra dejpues el arco T, 
V, X, ó quatro porciones de fu obiava parte, y Mercu¬ 
rio el arco 15 , 19 , ó quatro porciones de fu mitad, fi 
verá ejíe Planeta fucefsivamente en los puntos G, H,I. 
T como ejle movimiento fea contrario á la dirección pre¬ 
cedente, debe aparecer retrogrado , y que camina contra 
el orden de los Signos, o de Oriente á Occidente. En ha- 
llandofe en el punto I, afloxará, ó fe difminuirá Ju velo¬ 
cidad, y volviendofe á ver, fegun las lineas XI, T My 
que fon paralelas entre si, la vijla le encaminará á un 
mifmo punto del Cielo ,defapareciendo elintervaío de dichas 
dos lineas, de modo, que parecerá, que fe tocan; y afsi, 
fe verá Mercurio ejíacionario fegundavez. Dejpues de ef- 
to, pajfando la Tierra de T á Z, el Planeta, que ejíará 

en 
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en los puntos 23, y 24, irá á dar en el Cielo ejlrellad9 
al punto L , y empezará de nuevo á aparecer dire ¿lo. Afsi- 
mifmo fe ve, que el arco de retrogradaron GI, o FM7 
es menor, que el [arco de dirección AG, ó AF, pero el at¬ 
eo de retrogradacion es mayor que el de ¿a ejlacion FG, 
élM. 

LOS MOVIMIENTOS, Y APARIENCIAS DE 
los Planetas Superiores. 

* A Tinque los Planetas fuperiores caminan como los infe- 
ñores con un movimiento diredo, y uniforme en fu 

órbita propria, tienen con todo effo n como los inferiores, 
diver fas apariencias de irregularidad, fundadas en el con- 
curfo del movimiento , y de las fituaciones de la Tierra 
con los afpefíos de ejios Planetas. El exemplo de lo que fe 
nota en Júpiter bajlará para dar á entender la defigual- 
dad de los afpeBos de los otros dos. 

Las dijtancias de Jupiter, y la Tierra, refpecio de el 
So f fon entre si como 26 d 5 , eflo es, que fi je imagina 
la Tierra apartada del Sol cinco medidas , cada una de 
cierto número de leguas, la dijlancia de Jupiter al Sol Jera de 
26 medidas femej antes iporefie motivo , fi fe defcriben dos 
circunferencias con radios, que comparados el uno con el 
otro fe an como 26 á 5 , ejias circunferencias reprejen ta¬ 
ran las que la Tierra, y Jupiter def criben al rededor del 
Sol. La Tierra gafa un ano en correr fu órbita. Jupiter 
corre la fuya en 12. La 24 parte de un circulo es la mi¬ 
tad de una 12 parte. Luego fi fe toma el arco TV, que 

fia 

■» » 

Explicación 
de los movi¬ 
mientos de 
los Planetas 
inferiores. 
%. i. 

A, A, A, Cielo eftrellado. BB, Situación aparente de 
Venus á 90, 40-»y45 •> Y 48 grados , conforme fe re- 
prefenta en la figura. C Venus en la conjunción fupe- 
rior. D,D, D, órbita de Venus. E, Venus en la con¬ 
junción inferior. F,F, Lucero, ó Eftrella de la maña¬ 
na. G, Vefpertino, ó Lucero de la tarde. T,La Tier¬ 
ra. ** Toda eíta explicación la deberá tomar hypothe- 
ticamente qualquiera, que, como parece predio , no 
lleve e! molimiento de la Tierra , y la immobiiidadde 
el Sol. ** 
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fea la 2\ parte de la órbita de Jupiter, eje Planeta cor¬ 
rerá el arco TV, mitad de la 12 parte del todo, f» 
el tiempo tnifmo en que la Tierra corra AB, D,G, 
de toda fu órbita. Dividamos el arco TV, y la media cir¬ 
cunferencia AB, D,G en un mifmo número de partes, que 
fean refpe(divamente iguales, por exemplo, en 6. En efle 
cafo es cierto, que Júpiter correrá una fexta parte de la 
porción TV, mientras la Tierra corra una fexta parte 
del arco A BDG. Por efe medio fe tendrán los lugares 
principales en que la Tierra, 7 Jupiter fe encuentran al 
mifmo tiempo. Supongamos á la Tierra en A3 y á Ju¬ 
piter en conjunción detrás del Sol S, en T:Ji Jupiter fe 
puede ver entonces , y? le encaminará , #/ mirarle , 
punto del Cielo eflreliado M, oí el que le correfpon¬ 
de, y en tanto que la Tierra deferiba los arcos A,B,C,D, 
Jupitencorrerá 1,2 , 3 , + /o alcanzará fucefsi- 
v amente en los puntos del Cielo efl reliado M ,N ,0, P. 
Df M i A7 hay mayor difamia, ^ ¿fcA7 á O. T el ar¬ 
co NO es mayor que el arco O P. T afsi, aunque Jupi¬ 
ter tenga un movimiento igual fobre fu órbita , fe le ve 
caminar con una velocidad, que fe ¿itjminuye in fe njfble men¬ 
te. Qjiando la Tierra paffe del punto D al punto E, Ju¬ 
piter pafará de 4 á 5 , y parecerá llegar de P áX, por¬ 
ción de circulo todavía menor que las precedentes: por lo 
qual parecerá que fe difminuye fu velocidad mas, y mas. 
La Tierra correrá defpues el arco E,F, y Jupiter 5,6: 
y como las lineas E 5 X ,yF 6 R, Jegun las quales ve 
la Tierra á Jupiter, fon paralelas : es precifo, quelavif- 
ta las encamine al mijmo parage del Firmamento , y el 
Planeta apareará fin movimiento , ó efiacionario. Ojian¬ 
do la Tia ra corra defpues los arcos FG HI, correrá Ju¬ 
piter al mijmo tiempo los tres arcos C* l, 7. 8, 8.9. T co¬ 
mo la linea 19 Si, Jegun la qual ve la Tierra á Júpiter, 
corta las paralelas EX, FR; el punto Oí alquallavif- 
ta encamina á Jupiter al Cielo ejlrellado, eflará á la de¬ 
recha de los puntos R,X, en que fe vio Jupiter efacio- 
nario, y fin movimiento: por lo qual parecerá entonces el 
Planeta mas occidental ,y retrogrado. La Tierra paffará 
defpues de I á K, y Jupiter de 9 á lo, de lo qual proven¬ 
drán lineas paralelas , haciendo aparecer á Júpiter Jegun- 
da vez ejlacionario. Finalmente, paffando la Tierra de 
K á L, verá á Jupiter paffar de 10 án, y correfponder 

al 
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ni punto del Cielo ejlrellado S, de fuerte, que parecerá, 
gw Planeta camina de Occidente á Oriente , con que 
volverá á aparecer di re ¿lo. Con ejla mifma facilidad fe 
podrán feñalar las fit naciones , y determinarlas dijlancias 
de Marte, y Saturno, not ados los tiempos de fus periodos,y 
figuiendo la regla de Kepler o. Tfiendo aquí tanta la fencilléz> 
y facilidad par a dár razón de los cam nos de los Planetas^ 

fon bajía ahora fus variaciones incomprehenfibles en 
todas las demás hypothefis. 

FIN. 
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